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  CAPÍTULO PRIMERO


   


  EL ANÓNIMO


   


  Lambeth está situado en la orilla meridional de Támesis, entre Wetminster y Blackfiars y es un lugar bastante concurrido a causa de la proximidad del río, que ha dado margen a que muchas empresas y oficinas comerciales a las que afecta en gran parte el tráfico fluvial, se instalen en dicho sitio para estar más cerca de los muelles y a la vista de cuanto se relaciona con los negocios que tienen por válvula de expansión el famoso río londinense.


  En el número 145, se elevaba un edificio de construcción algo anticuada, compuesto de tres pisos todos ellos dedicados a oficinas.


  Las dos plantas superiores estaban divididas en estrechos departamentos alquilados por agentes de información, pequeños exportadores, traficantes en mercancías, etc., etc., y el piso principal, pertenecía por entero a la firma Max Fadden Cakte, naviero bastante acreditado, que instaló en él sus oficinas un año antes, logrando en tan poco espacio de tiempo afianzarse como hombres de negocios serio y entendido.


  Max Cakte, como vulgarmente se le nombraba, pues su primer apellido apenas si sonaba, ya que el propio interesado lo señalaba en su firma con una sola inicial, poseía una docena de barcos de cabotaje, que surcaban el río en un constante ir y venir, cargados de mercancías y hasta poseía un par de barcos de calado qué verificaba tráfico con las costas francesas a través del Canal de la Mancha, cuando no recorrían todo el litoral inglés dedicados al comercio de exportación e importación.


  El piso, amplio, bien ventilado, con ocho balcones a la calle, estaba prácticamente distribuido en departamentos, donde una docena de eficientes empleados llevaban al día la data de los negocios del dueño de la firma, bajo la aguda vigilancia de éste.


  Sobre la amplía mampara forrada de paño verde, un cristal opaco en forma de óvalo, ostentaba un rótulo en letras rojas que decía:


  MAX F. CAKTE


  NAVIERO


  Una espaciosa rotonda convertida en sala de espera, ofrecía a los clientes amplios divanes adosados a los lados. Una gran mesa de roble colocada en el centro, aparecía repleta de revistas y folletos relacionados con la navegación y al fondo, junto a una pequeña puerta que conducía a las oficinas, una taquilla de información brindaba al público cuantos informes precisaba, atendido por un empleado experto en la materia.


  A la izquierda, se abría otra puerta que conducía al despacho particular del naviero. Este despacho comunicaba por un lado con las oficinas generales y por otro, con un gabinete o pequeño despacho, donde Míster Cakte recibía a los visitantes a quienes daba trato de preferencia.


  El naviero se había hecho amueblar en el mismo piso y en el fondo de éste, dos departamentos convertidos en alcoba y gabinete, que apenas usaba. Solamente en los días de crudo invierno, cuando terminaba tarde sus faenas y quería ahorrarse las molestias de una salida a deshora, solía quedarse a dormir en aquellas improvisadas habitaciones.


  Tenía su domicilio particular en Vigo Street, más al Norte de la capital y habitaba un lujoso piso de soltero, atendido por una vieja criada, única servidumbre que poseía, no por espíritu de tacañería, sino porque realmente dadas sus costumbres morigeradas, no precisaba más criados.


  Solía comer en el «Royal Club», círculo integrado por gente afecta a los negocios fluviales y únicamente acostumbraba a desayunar en su domicilio antes de salir para la oficina, a la que acudía casi siempre al tiempo que sus empleados.


  Míster Cakte era un hombretón alto, sanguíneo, de manos recias y encallecidas sin duda por haber practicado trabajos rudos en su juventud. Debía frisar ya en los cincuenta y cinco años, pero aún se conservaba joven y vigoroso.


  Poseía una cabellera abundante, bastante encanecida, unos ojos abultados de un azul intenso y unas facciones duras y tostadas por la acción del sol y los aires, que le daban el aspecto de un viejo lobo de mar retirado.


  A pesar de su rudeza, el conjunto de su figura era simpático y aunque se mostraba recto con el personal a la hora de exigir a éste el más estricto cumplimiento de su deber, le trataba con respeto y sabía recompensarle con largueza en momentos oportunos.


  Sus empleados conocían muy poco de él y de su vida. No se le conocía familia alguna, ni devaneos de ninguna especie y sus amigos eran contadísimos, pues todos los que le visitaban lo hacían para tratar de negocios.


  Se decía de un modo impreciso, que había pasado muchos años en Australia, donde al parecer había hecho fortuna quizá trabajando en las minas auríferas y dado el volumen de su negocios se le suponía bastante rico, aunque nadie podía precisar la cuantía de su caudal.


  Recién llegado de Australia, también, fue recomendado a Míster Cakte por un personaje político que le conocía y Cakte que precisaba de los servicios de un hombre activo y entendido, le tomó a prueba por un mes quedándose definitivamente con él al observar su buena disposición para los negocios.


  Aunque resultaba una coincidencia que ambos hubiesen estado en Australia, Cakte habló muy poco con su secretario de ello y sólo en líneas generales se trató sobre la estancia de ambos en aquel país.


  Rogers fue más locuaz que su jefe. Dijo que había servido allí como hombre de confianza en una empresa de exportación de maderas y había abandonado el cargo para trasladarse a Londres porque el clima le resultaba demasiado pesado para su temperamento frío de sajón.


  Como buen empleado, se guardó muy bien de hacer preguntas a su jefe sobre sus actividades en Australia y se conformó con saber, que Cakte había pasado allí más de veinte años dedicado a diversas actividades que le permitieron reunir un regular capital.


  Añorando la madre patria, había decidido regresar a Londres para establecer un negocio y como entendía algo de cabotaje y de exportación, decidió fundar una empresa naviera.


  Únicamente en cierta ocasión, debido a la coincidencia de estar presente Rogers cuando le visitaba un extraño individuo a quien Cakte había confiado una comisión, supo que su jefe andaba buscando a cierta persona de la que nada sabía más de veinticinco años y por detalles sueltos, el secretario logró entrever que se trataba de una mujer.


  Esto era cuanto conocían uno del otro, lo que no fue obstáculo para que Rogers se mostrase un entendido y hábil empleado y Cakte un buen jefe para él.


  De Rogers se sabía que tenía veintisiete años, que era soltero y que vivía como huésped en Blackfiars.


  Cierta mañana del mes de mayo, Cakte recibió la visita de un importante cliente que deseaba realizar un negocio de exportación con Francia y el naviero había abandonado su despacho para pasar al saloncito de recibir, donde estuvo más de una hora concertando con el cliente los detalles del negocio.


  Su secretario, que trabajaba en su despacho particular aislado del de su jefe, necesitó ciertos papeles complementarios para terminar un expediente de envío que estaba preparando y usando de la confianza que Cakte le tenía otorgada, abandonó su estancia y cruzando el pasillo, empujó la puerta del despacho y penetró dentro.


  Extrañado de no ver a su jefe, iba a regresar al sitio de donde había venido, pero al oírle hablar a través de la cerrada puerta del salón de recibir, comprendió que estaba tratando algún negocio importante que le retendría más tiempo del preciso y después de un momento de duda, se decidió a buscar por sí mismo los documentos complementarios que sabía debían estar por su revuelta mesa.


  De un modo natural movió los diversos papeles que encontrábanse amontonados, cuando al levantar un dosier voluminoso que reposaba en un lado de la mesa, descubrió un sobre de color crema, escrito con una clase de letra que parecía querer imitar la del tipo de imprenta y le chocó, pues toda la correspondencia del negocio la abría él y no había visto aquel extraño sobre.


  Creyendo que se le habría pasado o que habría llegado en momento en que él estuviera distraído, lo tomó maquinalmente y se dispuso a abrirlo, pero en el acto observó que el sobre estaba ya desgarrado. Estuvo a punto de dejarlo donde lo encontró, ya que comprendía que si su jefe lo había abierto sin darle cuenta de él, sería porque carecía de importancia comercial, pero atacado por la curiosidad, se cercioró de que Cakte estaba demasiado distraído para poder sorprenderle y sacando el pliego del interior, le echó un vistazo.


  El más vivo asombro se reflejó en su semblante, al enterarse del contenido y después de una duda volvió a leerlo de nuevo.


  La misiva carecía de firma y decía así:


  «Fadden:


  ¿Te acuerdas de la noche del 15 de agosto de 1918? Tus compañeros no la han olvidado ni se han muerto como posiblemente has pensado. Vivimos y al cabo de los muchos años volvemos a ti para recordarte esa fecha.


  ¿Estás dispuesto a darnos lo que nos pertenece? Piénsalo bien y si así es publica mañana en «The Thimes» un anuncio que diga. «Recibidas vuestras noticias. Estoy de acuerdo y espero instrucciones para ponernos en comunicación. Max».


  Si así lo haces, te diremos cómo y dónde hemos de vernos para ultimar ese negocio tan lejano y si no, prepárate a recibir sorpresas muy desagradables, que posiblemente traerán aparejadas la ruina de tu nombre y de tu negocio.


  Dos que no olvidan.»


  Rogers examinó la fecha. Era la de aquel día, 12. y por lo tanto, la contestación debía darla su jefe al siguiente.


  Robert dejó cuidadosamente el anónimo donde lo había encontrado y sin molestarse en buscar los papeles que necesitaba, abandonó el despacho silenciosamente, procurando que nadie se diese cuenta de que había entrado allí.


  Un cuarto de hora más tarde, Míster Cakte despidió a su cliente y regresó a su despacho encerrándose en él.


  Cakte que era un hombre de nervios de hierro, había estado departiendo y discutiendo con su visitante sin dar muestras de distracción o nerviosismo, muy atento a los más ínfimos detalles del negocio, pero cuando traspasó los umbrales de su despacho, su rostro antes impasible y sereno, adquirió cierta dureza, mientras en sus ojos azules se reflejaba una luz de inquietud y sus manos temblaban ligeramente.


  Paseó por el despacho como, una fiera enjaulada y después de sacar su pipa y encenderla con pulso nervioso, se sentó bruscamente en el sillón de cuero que tenía ante la mesa y rebuscando el sobre color crema extrajo el contenido y lo leyó por décima vez.


  Luego, le dejó sobre la mesa con gesto violento, mientras murmuraba:


  —¡No!... ¡De ninguna manera!... ¡Aquello murió y ha quedado enterrado mientras yo viva!... Lo que ya no tiene solución hay que olvidarlo... ¡Miserables!... ¿Dónde habrán estado escondidos ese par de alimañas durante tantos años y cómo, al cabo de ellos habrán logrado dar conmigo? ¡Y yo que les creía bajo siete capas de tierra o pudriéndose en un presidio, que es el lugar más adecuado para ellos!... ¡No!... ¡He dicho que no y no será!... ¡Si me desafían a luchar, lucharemos, aunque como aseguran sea la ruina de mi vida, pero también lo será de la de ellos!... No publicaré anuncio alguno en ningún periódico, ni haré caso de sus sucias amenazas y como tengan la desgracia de cruzarse en mi camino tirando por tierra una labor penosa de tantos años... ¡Los mataré a los dos!... ¡Los mataré como me llamo Cakte!...


  Su extraño monólogo fue interrumpido por el repiqueteo del timbre del teléfono.


  Cakte tomó el auricular y preguntó:


  —¡Alló!... ¿Quién llama? ¡Ah!... ¿Es Vd. Míster Thompson. Dígame... Perdóneme, pero en este momento no puedo facilitarle a usted los datos de ese dichoso pleito contra Míster Dunn. Mañana, haga el favor de llamarme y tendré mucho gusto en facilitárselo... De nada... ¡Adiós!...


  Cakte colgó el teléfono y se quedó pensativo. Tenía algo grave de que preocuparse y no podía en aquel momento atender a pleitos con clientes informales a quienes pensaba llevar a los tribunales por morosos.


  Dos discretos golpes dados en la puerta de comunicación con la oficina, le obligaron a responder:


  —¡Adelante!...


  Rogers, el secretario, penetró portando un voluminoso fajo de papeles.


  Cakte le miró extrañado y preguntó:


  —¿A qué se debe que llame usted hoy y pida permiso para entrar?


  —Me había dicho Miss Rebeca que tenía usted una visita importante y temí ser indiscreto.


  —Usted sabe que en asuntos de negocios en los que ha de intervenir, no es indiscreción enterarse de ellos... ¿Qué hay de nuevo?


  Rogers observó el semblante de su jefe y bajo la máscara de tranquilidad con que se sabía revestir en todo momento, le pareció observar ciertos síntomas de inquietud.


  —Necesito los papeles complementarios del asunto de la expedición de carbones a Marsella.


  —Aquí los tiene usted. ¿Cuándo sale ese cargamento?


  —Ya está terminándose la carga. Espero que mañana pueda salir el «Rochebunne» para Francia.


  —Bien; ocúpese de ello activamente. Urge mucho ese carbón y me he comprometido a enviarlo con rapidez.


  —Descuide que así se hará.


  —Diga usted, que si viene alguna visita más, no estoy. Tengo que dedicarme a un asunto de sumo interés y no puedo distraer mi atención de él. Cuando terminen ustedes, pase antes de marcharse por si deseo algo.


  —Perfectamente.


  Cakte, al quedar solo, se dedicó a reflexionar sobre aquel maldito anónimo qué había venido a trastornar toda una vida de veinticinco años y se esforzó en pensar donde habitarían sus enemigos y cómo éstos, al igual que dos fantasmas, habían surgido inopinadamente ante él, cuando menos lo esperaba y cuando estaba convencido de que los azares de la vida les habría llevado muy lejos de Londres, donde resultaban dos indeseables, o estarían muertos a muchas millas de distancia de allí.


  Pero la carta no le decía nada ni acertaba a descubrir quién podía haberla escrito. La letra desfigurada y con caracteres toscos de imprenta, le advertía, que sus enemigos se cubrían contra un imprevisto examen pericial y por otro lado la misiva fue entregada al portero de la finca por un demandadero, con ruego de serle pasada a él personalmente.


  De un modo brusco abandonó su asiento y dirigiéndose a la caja de caudales, puso la combinación y la abrió. De una pequeña caja de cerradura extraña, sacó una linda cartera de piel de Rusia y de ella, varios papeles, tomando uno que parecía un tosco plano con ciertas indicaciones.


  Después de examinarlo atentamente, murmuró:


  —Creo que lo mejor que debo hacer es llevarlo a mi caja de seguridad del Banco. Aquí pueden intentar un día forzar la caja y...


  Luego rompió a reír nerviosamente, añadiendo:


  —¡Bah! ¿Para qué? Con esto, sin lo otro, nada podrían hacer, como yo tampoco puedo hacer nada sin el complemento y este... Dios sabe dónde estará, así como la persona que lo poseía...


  Una sombra de tristeza inundó su rostro al aludir a «la persona que lo poseía» y metiendo bruscamente los papeles en la cartera, guardó ésta en la cajita y volvió a cerrar la caja de caudales, deshaciendo la combinación y guardándose la llave se dirigió de nuevo a su mesa.


  Pero al descubrir sobre ella el misterioso anónimo, lo tomó con rabia, haciendo ademán de romperlo, mas, lo pensó mejor y volviendo a abrir la caja de caudales, guardó el sobre con el resto de los papeles.


  Luego, como si con ellos hubiese enterrado algo desagradable que debía olvidar, recobró su aspecto normal y se dedicó a trabajar activamente.


  Aquel día era viernes y Cakte acostumbraba a sacar dinero del Banco para pagar a sus empleados al siguiente. Recordando llamó al secretario y le dijo:


  —Tome, cobre usted este cheque y cuando vuelva esta tarde, entrégueme el importe.


  —¿No desea usted nada más? '


  —No.


  Rogers salió echando una furtiva mirada a su jefe. Éste, aunque aparentaba indiferencia, tenía el gesto más duro y el reflejo de sus ojos era más violento.


   


  * * *


   


  Al siguiente día, cuando Rogers abandonó su pensión bastantes antes de la hora acostumbrada, lo primero que hizo fue comprar el diario y buscar con impaciencia la sección de publicidad.


  Por más que repasó el periódico, no encontró el anuncio exigido a Cakte. Éste, con su acostumbrada energía, había desdeñado la brutal amenaza y se disponía a hacer frente a las contingencias de su decisión sin demostrar miedo alguno.


  Rogers admiró su temple. Se había intrigado por aquel asunto misterioso y estaba dispuesto a seguirlo paso a paso, le costase lo que le costase.


  Después de guardarse el diario, penetré en la oficina, donde ya Cakte se encontraba trabajando. Rogers le dió los buenos días, a los que su jefe contestó con la firmeza de siempre, pero en sus rostros se adivinaban las huellas de una noche de insomnio...


   


   


   


  CAPÍTULO SEGUNDO


   


  DOS AMIGOS POCO CORDIALES


   


  Míster Walter Thompson. Abogado, tenía establecido su «bufette» en Bond Street, N. 231.


  Era un tipo, alto, espigado, de unos cincuenta y cinco años, de cabeza grande, frente despejada y mentón algo pronunciado.


  Lo más destacable de su persona eran sus ojos grises, en los que brillaban constantemente una chispa de malicia que le acreditaban como hombre sagaz y burlón y unas bien cuidadas patillas, que la acción del tiempo debió encanecer, pero que el tinte aplicado tanto a ellas como a su abundante cabellera, convertían en un rubio trigueño, que suavizaba un poco sus rasgos duros y le daba cierta prestancia personal.


  Vestía con excéntrica elegancia y sus ternos de colores vivos y chillones, en detonante contraste con sus chalecos de fantasía y sus corbatas exóticas, hacían de él un tipo destacado donde quiera que se encontraba.


  Pese a su edad más que mediana, no tenía, historial profesional en el foro londinense. Había aparecido en Londres un par de años atrás, presentando su documentación acreditativa de abogado en el Colegio correspondiente e instaló su «bufette» en espera de una ocasión que le abriese las puertas de la fama.


  Hombre marrullero, manejando el equívoco y conociendo muchos recovecos de la Ley, intervino en dos pleitos de legalidad un poco dudosa, de los que salió triunfante, lo que le valió fama de Abogado de asuntos oscuros y una determinada clientela, que él resto de sus compañeros de profesión hubiesen desdeñado en la mayoría de los casos, pero que él recogía gustoso, quizá porque no acudían a él clientes de mejor solvencia moral.


  No tenía amigos en el gremio de Abogados. La mayoría de ellos procuraban mantener una fría actitud frente a Thompson, pero éste, fingía no darse cuenta de ello y seguía la trayectoria que se había impuesto, defendiendo su vida de un modo al parecer discreto.


  Su casa, si no de un lujo estrepitoso, estaba bastante bien amueblada y el despacho—lo más elegante de ella—podía competir con el del más destacado Licenciado en Leyes de Londres.


  Alguien demasiado curioso, trató de investigar los antecedentes del abogado, pero éstos—pocos y escuetos—no le aclararon gran cosa.


  Thompson había nacido en Newark, cerca de Lincoln, cuarenta y nueve años atrás, se licenció en Cambridge y había ejercido la profesión durante su juventud en New castle. No logrando abrirse camino, emigró al Canadá, no se sabía con qué objeto o destino y al cabo de más de veinte años, había vuelto a Inglaterra dándose de alta en la profesión y estableciéndose en Bond Street.


  Como complemento de su ficha, se sabía que era hijo de un excelente médico retirado a Newark, después de muchos años de ejercer la carrera en Cambridge y se ignoraba si poseía alguna clase de familia.


  Todos estos datos fueron recogidos por un compañero de profesión a quien Thompson había derrotado en un pleito de forma algo absurda y el motivo de esta cosecha de antecedentes obedecía, al deseo del derrotado de buscar alguna coyuntura favorable para anular a su rival como Abogado falto de escrúpulos, pero hubo de desistir, pues los antecedentes familiares resistían a toda prueba.


  Thompson alegre y satisfecho, vivía una vida bastante inquieta. Trabajaba mucho, pero gozaba todo lo que podía y alternaba en infinidad de círculos, no desdeñaba el intento de una conquista fácil si se presentaba favorable, jugaba de vez en vez, aunque este vicio lo cultivaba con mesura y en algunas ocasiones se excedía en el uso del alcohol, sobre todo cuando se creía obligado a celebrar algún triunfo difícil de su carrera.


  El personal a sus órdenes eran, un pasante, hombre apocado y parco de palabras, amargado por una enfermedad crónica al estómago, que le convertía en hurón a la hora de las confidencias y una taquimeca llamada Victoria Ryder, muchacha lista y formal, muy útil por su actividad, comprensión y seriedad, poco común en muchachas de su edad.


  Aquella mañana del mes de mayo, Míster Thompson penetró hecho un brazo de mar en sus oficinas. Lucía un flamante terno color verde rabioso, un chaleco amarillo con pintas rojas, una corbata a listas verdes y doradas, unos botines color crema, sobre unos zapatos amarillos con aplicaciones grises y una brillante chistera de ocho reflejos, que parecía una luna de Venecia.


  Llevaba debajo del brazo un bastón de caña de indias con puño de oro y en los labios, bastante rojos y abultados, se destacaba un enorme cigarro puro de excelente marca.      


  Cuando penetró en el despachito donde Victoria trabajaba, esta se levantó para saludarle.


  —Buenos días, Míster Thompson.


  —Buenos días nena; ¿hay novedades?


  —Pocas. Ha preguntado por usted por teléfono su amigo Míster Wilde.


  —¡Al diablo con Míster Wilde! ¿Por qué no se buscará una ocupación en los Dominios y se irá a pasar una temporadita de varios años por allí, dejándome tranquilo? ¿Qué quería?


  —Lo ignoro. Ha dicho que luego pasaría por aquí.


  —Bien. ¿Qué más?


  —Nada más.


  —¿No ha remitido esos papeles Míster Cakte?


  —No. Se lo he recordado en su nombre por teléfono y me ha contestado, que en momento oportuno los enviará, que ahora tenía un asunto muy urgente que resolver y no podía ocuparse de otra cosa.


  El Abogado hizo un gesto de disgusto y estuvo a punto de lanzar una inconveniencia contra su cliente; pero recordando que era el único que poseía digno de ser tratado con respeto por su solvencia moral, se contuvo limitándose a murmurar:


  —Es lástima, porqué ese asunto suyo ya debía estar resuelto y podía haber sido embargado Míster Dunn. Es el asunto más claro y legal que he defendido en mi vida y no quisiera demorar su resolución... En fin, tendremos paciencia.


  Dejó la chistera y el bastón colgado del perchero, se sentó ante su mesa atestada de papeles y se dedicó a trabajar, mientras su mecanógrafa continuaba en el despachito redactando la correspondencia.


  Una hora después, el Abogado sintió murmullo de voces en el antedespacho y hasta le pareció oír una voz airada de mujer que reconoció como la de su mecanógrafa, lo que le obligó a abandonar el despacho y salir a enterarse de la causa de aquellos gritos. En el despachito, descubrió una figura alta, flexible, vestida con suma elegancia, reconociendo en ella la de su amigo Wilde.


  Este era el tipo del perfecto «gentleman». Frisaría en los cincuenta años que llevaba bastante bien. Su rostro seco y anguloso, denotaba en él un hombre de energía poco común. Tenía los ojos pequeños y movibles, las cejas espesas, el mentón fuerte y muy pronunciado, la nariz algo semita y los labios se plegaban en una sonrisa eterna, algo burlona, que le denunciaba como individuo socarrón, audaz y poco escrupuloso.


  También lucía unas bien recortadas patillas rubias que aumentaban su elegancia un poco descocada, que sabía manejar para darse aire de conquistador.


  Victoria plantada ante él, con un cuaderno de notas en una mano y una regla en la otra, aparecía arrebolada y en sus ojos azules y dulces, brillaba una extraña luz de indignación que la hacía más bella.


  Victoria era una muchacha de estatura más bien alta, de cabeza perfecta, coronada por un casco de rubios cabellos sabiamente rizados, que prestaban a su conjunto un aire atractivo muy pronunciado. Su cuerpo cimbreante, delineado con suavidad, sus lindas piernas que ella cuidaba, calzando zapatos de clase, contrastaba el conjunto total de su persona; eran un cebo para los galanteadores que no dejaban de sentirse influenciados por el encanto que emanaba de toda su juvenil persona.


  La joven, al ver aparecer a su jefe tan oportunamente gritó:


  —Míster Thompson; no estoy dispuesta a consentir los galanteos atrevidos ni las vejaciones de nadie, por muy amigo que sea de usted. Lamento decirle que si esto se repite, sintiéndolo mucho me veré obligada a cambiar de oficina.


  Thompson a quien alarmó la amenaza, pues Victoria era una empleada difícilmente sustituible, se encaró con su amigo gritándole iracundo:


  —Wilde... ¿Cuántas veces voy a decirte que respetes a esta señorita? ¿Quieres obligarme a prohibirte la entrada en mi despacho?


  Wilde al oír la amenaza, rompió a reír de buena gana con una risa callada pero sardónica, que parecía un reto.


  —¿Qué dices, viejo chocho? ¿Tú prohibirme la entrada en esta casa que considero casi mía, como la mía es casi tuya? ¿Cómo vas a tener tú el valor de prohibir la entrada a un viejo camarada de toda la vida, al que te liga una amistad que sólo la muerte puede deshacer, No digas majaderías y deja a esta señorita cursi que proteste de lo que no tiene razón.


  —¿Que no tengo razón y me ha insultado usted?


  —No sea usted anticuada, niña—replicó Wilde—¿Es un insulto ofrecer una cena en la intimidad a una mecanógrafa y quince días en la Costa Azul en viaje de placer?


  —Si fuera usted mujer, para usted no sería un insulto, pero para mí, sí lo es.


  Wilde rio la punzada de la joven replicando:


  —Porque no sabe usted vivir la vida. Una mecanógrafa no tiene derecho a más.


  Y empujando a su amigo hacia el despacho, penetró con él, dejando a la joven sumida en la más honda indignación ante el nuevo insulto.


  Thompson que temía perder a la joven como empleada, apenas se vio solo con su amigo le reconvino agriamente:


  —Wilde—le dijo—esto no puede seguir así. Nuestra vieja amistad y todo lo que quieras invocar, no te da derecho a perturbar mi negocio. Victoria es una muchacha a la que necesito seriamente y tú vas a espantarla de aquí.


  —No lo creas. La pagas demasiado bien para que te abandone... Cinco libras y media a la semana, son un buen sueldo... hasta que se decida a aceptar lo que yo la ofrezco, o algo más que pueda ofrecerle otro y ese día, por más bien que la pagues como empleada, no podrás retenerla como mujer.


  —Creo que te equivocas... Victoria es una chica honrada y...


  —¿La has tanteado tú ya?... ¿Son celos los que tienes?


  —No seas imbécil ni mordaz. Yo seré todo lo galanteador que tú quieras y me gustarán las mujeres como a ti, pero habiendo tantas cuyo amor no puede perjudicarme, no estoy dispuesto a sufrir quebrantos en el negocio... Y ahora, dime lo que te trae aquí, porque estoy ocupadísimo y no quiero perder el tiempo con tu charla.


  Las facciones de Wilde se endurecieron al oírse así tratado y replicó:


  —Quieras o no quieras, tu deber es oírme siempre que yo quiera hablarte... ¡No lo olvides!


  Thompson que también poseía un carácter violento, palideció replicando:


  —También, aunque a ti te moleste, tienes la obligación de aguantarte si te digo que no estoy dispuesto a consentir tus necedades. .. ¿Estamos?


  Wilde rio con su risa callada y sardónica, contestando:


  —Bien, dejemos eso por ahora ¿quieres? Hoy estoy de excelente humor y no deseo regañar con mis viejos amigos. He venido solamente para decirte que ayer hice una visita a tu cliente Cakte.


  Thompson se le quedó mirando fijamente y luego, preguntó con lentitud:


  —¿Y... qué?


  —Pues... que me recibió muy cordial, aunque al parecer un poco nervioso y que creo que seremos excelentes amigos.


  —¿A qué fuiste a verle?... Es decir... ¿Con qué pretexto?


  —Fui a verle simplemente como naviero que es, a ponerme de acuerdo con él para ciertas exportaciones que tengo entre manos.


  —Eres un cínico y merecías que...


  —No te alarmes... Míster Cakte es un excelente caballero que vive para sus negocios y estuvo conmigo deferente y amable. Pienso volverle a visitar para que ultimemos ese negociejo...


  —¿Desde cuándo te has metido a exportador?


  —Lo pensé ayer mismo y como soy hombre que cuando piensa una cosa no vacila en ella, tomé el metro en Wetminster y me planté en Lambeth, sólo para conocer a tan famoso naviero y ponerme de acuerdo con él en este asunto.


  —¿Nada más?


  Una llamada de teléfono interrumpió la conversación. El Abogado tomó el auricular con mano nerviosa, mientras su amigo encendía con toda tranquilidad un magnífico cigarro puro y adoptaba una postura elegante, cuidando de que las rayas del pantalón no sufriesen arruga de ninguna especie.


  Thompson evacuó la consulta y después de colgar el teléfono, se quedó contemplando a su amigo.


  —¿Quieres decirme qué pretendes con todo eso?


  —Nada y mucho. Mis asuntos van mal, tú lo sabes, he gastado a un tren que ya no puedo sostener y aunque no puedo decir que estoy arruinado, tengo que cuidar mis intereses si no quiero llegar a la ruina completa, Ahora tengo en tratos la compra de una finca, que por cierto está en una situación que sólo tú puedes aclarar en mi favor y de lo que te encargare un día de estos y voy a ver si me uno a un amigo para dedicarme por cuenta de él a exportar carbón a Francia. Necesitaba un agente de exportación solvente y me acordé de Cakte... Quería saber si efectivamente nos conocíamos de habernos visto alguna vez y...


  —¿Y qué?...


  —No debemos' conocernos, porque él no dió señales de haberme visto nunca...


  Thompson sacó el pañuelo del bolsillo limpiándose el sudor que embargaba su frente, abrió el balcón para que entrase un poco de aire, pues el día era en extremo caluroso y sentándose de nuevo ante la mesa dijo:


  —¿No tienes más que contarme?


  —Por el momento no... ¿Te parece poco?


  En aquel momento la mecanógrafa hizo su aparición para anunciar a Míster Robert Rogers, secretario de Míster Cakte. Thompson repuso:


  —Dígale que soy con él dentro de cinco minutos.


  Mientras el Abogado ultimaba la conversación con su amigo, la mecanógrafa abandonó el despacho para comunicar al joven secretario el ruego de su jefe.


  Rogers que era un muchacho alto, distinguido, de una fisonomía agradable y de un cuerpo perfecto, que denotaba en él al muchacho cuidadoso de su físico y amante del deporte, se sentó negligentemente en una silla que Victoria le ofreció y se dedicó a observar de reojo a la muchacha.


  Rogers era un experto en clasificar mujeres y su ojo clínico le dijo, que aquella joven vivaz, de belleza sugestiva y de andar gracioso y atrayente, era algo que se salía del patrón vulgar de las muchachas de su gremio. No sabía por qué, pero le parecía que Victoria puesta en un salón elegante y ataviada con el atuendo de una Lady de alcurnia, no hubiese desentonado junto a las más aristocráticas damas de ia alta sociedad londinense.


  La joven también examinaba con el rabillo del ojo al secretario del naviero y le encontraba un atractivo especial poco corriente, Más que un alto empleado de una empresa de transportes, le daba la sensación de ser un «gentleman» en el despacho de recibo de un alto personaje oficial.


  Apenas si ambos habían tenido tiempo para fijar sus impresiones mutuas, cuando se abrió la puerta del despacho y Wilde, con su aire desenfadado y su pose de hombre irresistible; hizo su aparición en el antedespacho.


  Se colocó el bombín en una posse pícara y antes de abandonar la estancia, dijo dirigiéndose a Victoria:


  —Adiós, monada y no olvide usted lo que le he dicho respecto a la Costa Azul...


  Victoria se levantó de su asiento como impulsada por un resorte, le miró desafiante y replicó:


  —¡Grosero!...


  Wilde abandonó el antedespacho riendo con su risita callada y agresiva y Robert, después de un momento de vacilación, se atrevió a decir:


  —¿Quién es ese tipo que se semeja un poco a Voltaire?


  —¿Ese?... ¡El ser más estúpido de la tierra! Un amigo de mi jefe.


  —Que no le honra mucho a lo que parece y esto lo digo a primera vista. He ahí un tipo con el que yo cambiaría muy a gusto unos cuantos puñetazos, si alguien me diese ocasión para hacerlo...


  No pudo decir más. La figura del Abogado había aparecido en la puerta, invitándole a entrar y Rogers encogiéndose de hombros, siguió al Abogado.


   


   


   


  CAPÍTULO TERCERO


   


  UNA MUERTE MISTERIOSA


   


  La semana siguiente a los sucesos relatados, fue una semana en la que alguno de los personajes de esta historia, vio sus nervios sometidos a rudas pruebas. Robert que estaba harto intrigado por el descubrimiento realizado en el despacho de su jefe, seguía expectante todos los movimientos de éste y como era hombre culto y observador, adivinaba todas las reacciones que Cakte iba sufriendo a medida que los días se deslizaban al parecer de un modo monótono.


  El secretario imponía que los autores del anónimo no se conformarían con el silencio desdeñoso de su jefe y se ingeniaba para visitar él despacho en todo los momentos en que Cakte no estaba en él, para tratar de descubrir si éste había recibido algún nuevo y amenazador anónimo.


  No pudo localizar ninguno, pero el martes, observando que Cakte aparecía más huraño y nervioso que los días anteriores, calculó con fundamento, que sus enemigos habían dado señales de vida y hubiese dado algo de lo que no poseía por saber en qué forma.


  Para cerciorarse, al pasar por la portería interpeló a] portero:


  —¿No han dejado ninguna carta para mi jefe?


  —Esta tarde, no. Por la mañana trajeron una que se la entregué a él en persona.


  —¡Ah, sí!... Una con un sobre color crema.


  —Justamente.


  —Gracias. Es otra la que esperábamos.


  Robert subió al despacho convencido de que Cakte había vuelto a ser amenazado y se devanaba los sesos por adivinar cómo y en qué forma.


  Aquella tarde, estando despachando con su jefe, la mecanógrafa anunció la visita de Míster Wilde y Cakte dió orden de hacerlo pasar a su sala de recibir, al tiempo que decía a Robert:


  —Despache usted esos asuntos lo antes posible. Voy a ver si ultimo por fin un negocio con este señor que me está mareando ya con sus demoras.


  —¿Quién es este Míster Wilde? ¿Me parece haber oído su nombre alguna vez?


  —Es un amigo de mi Abogado. Se llama Jim Wilde y al parecer, es hombre de dinero. Se va a asociar con un amigo para dedicarse en gran escala a la exportación de carbón a Francia y me interesa el asunto. Lo malo del asunto es, que como novato en el negocio, se muestra suspicaz y exige una serie de datos nimios que ya me van molestando.


  Robert se quedó un momento pensativo y preguntó:


  —¿Es un individuo alto, seco, con patillas y bombín?


  —Sí... Le conoce usted...


  —Como conocerle, no. Le he visto solamente un día en el antedespacho de Míster Thompson y no fue nada simpático por el modo grosero de tratar a su mecanógrafa.


  —Sí... Estos Cresos ingleses creen que las libras todo lo allanan... En fin, voy a ver qué quiere hoy.


  Y abandonó el despacho dejando en el a Rogers.


  Este, aprovechó la salida de su jefe para echar una rápida ojeada a sus múltiples papeles en busca del codiciado anónimo, pero no pudo dar con él. ¿Lo habría roto o quemado? ¿Lo tendría guardado?


  Rápidamente revolvió el cesto de los papeles y en él encontré el sobre arrugado, pero ni rastros de la Misteriosa misiva, lo que le hizo comprender que el naviero previsor, había hecho desaparecer el rastro de aquellos alarmantes avisos.


  Wilde que era un hombre desaprensivo en todos los órdenes de la vida, no desperdiciaba ocasión propicia que se le presentaba para tratar de rendir alguna virtud más o menos fácil y como era un individuo corrido y ducho, tenía el don de adivinar cuál era el terreno fácilmente abonado para sus conquistas.


  Desde su primera visita al despacho del naviero, había comprendido que Rebeca la mecanógrafa, era mujer coqueta e impresionable y decidió aprovechar las visitas para galantearla y pasar con ella unos ratos alegres y divertidos.


  Aquella tarde, cuando se presentó en el despacho de Cakte, antes de hacerse anunciar, dedicó un cuarto de hora a halagar la figura y el porte de la muchacha, con gran complacencia de esta, que era vanidosa y coqueta en extremo, hasta que convencido de que su conquista no sería difícil, se atrevió a decir:


  —¿Ha estado usted alguna vez en «Rosary House» o en «Rookery»?


  —No, señor... He oído hablar de esos sitios tan elegantes, pero mis amigos no están en condiciones de llevarme a conocerlos.


  —Eso es porque usted no se ha decidido a darme a mí el título de amigo suyo, pues de lo contrario, usted los habría conocido ya y créame que no haría usted mal papel en esos sitios... Mujeres tan bonitas como usted no suelen ser frecuentes allí.


  —No halague usted de ese modo—replicó ella fingiendo una modestia que no sentía—. Yo no le he negado a usted el título de amigo, pero usted es un personaje y yo...


  —¿Olvida usted que en la democrática Inglaterra no hay diferencia de clases, ni se comenta de modo escandaloso el ver a una muchachita humilde acompañada de un hombre liberal y respetable? Nuestras costumbres afortunadamente salieron ya del estado de ñoñez.


  —Si, tiene usted razón, pero…


  —En fin, yo soy un hombre imprensívo y amante de ayudar a las muchachas guapas a brillar en los sitios donde por derecho propio deben lucir y si usted no tiene inconveniente en ello, puedo llevarla una tarde a «Rosary House», que es uno de los más modernos y lujosos locales de Londres.


  —¡Oh! En verdad que me alegraría poder visitarlo. Acabo de hacerme un traje muy lindo y quisiera estrenarlo dignamente.


  —Pues no se hable más... ¿Le parece a usted bien el sábado?


  —Precisamente el sábado, no tengo nada que hacer.


  —Pues yo la llamaré por teléfono aquí, antes de que deje la oficina para quedar citados... Supongo que esto no le molestará a su jefe.


  —Mi jefe no tiene por qué meterse en mi vida privada. Cumpliendo aquí mi misión dignamente, lo demás me incumbe a mi sola; aparte de que no tengo por qué ponerle en antecedentes de mis actos.


  —¡Bravo! Es usted una muchacha ideal, de las que a mí me agradan. Ya verá usted que tarde más deliciosa pasamos allí... Ahora, haga el favor de anunciarme.


  Cinco minutos después, Wilde muy serio, se entrevistaba con el naviero, con el que estuvo encerrado en su despacho cerca de media hora.


  Al salir y despedirse, dijo:


  —Me voy encantado de su amabilidad. Esta tarde mismo telegrafiaré a mi socio, el cual me ha dado carta blanca en el asunto y... ¿le parece a usted bien que le venga a ver el sábado, antes de que cierre usted la oficina?


  —Usted sabe que es bien recibido a rodas las horas que yo esté aquí.


  —Pues vendré a última hora. No le entretendré mucho, ya que llegaré con todo arreglado para firmar el compromiso.


  Wilde se despidió afectuosamente de Cakte y en el momento de salir, se cruzó con Rogers. Este le miró de un modo intenso, pero Wilde que sólo tenía ojos para la mecanógrafa, saludó a ésta con un gesto muy expresivo y abandonó el antedespacho.


   


  * * *


   


  El viernes por la mañana, cuando Robert que se había entretenido una hora en acudir al Banco como todos los viernes para cobrar el cheque del sueldo del personal, llegó a la oficina, encontró a su jefe paseándose por el despacho como una fiera enjaulada y lanzando maldiciones a media voz.


  El secretario, aunque comprendió que algo anormal había sucedido, se abstuvo de dar señales de ello y se limitó a saludar a su jefe.


  Este se volvió a él diciendo:


  —¿Recuerda usted si ayer tarde, cuando abandonamos mi despacho, nos dejamos abierta la ventana que da a la galería de incendios?


  —No, señor... No recuerdo… Juraría que estaba cerrada, aunque bien podía ser que quedara solamente entornada... ¿Por qué?


  —Pues porque alguien ha penetrado esta noche en el despacho con ánimo de robar.


  Rogers se quedó sorprendido de la noticia y terminó por preguntar:


  —¿Se han llevado algo de valor?


  —Nada... Ni de valor ni fútil, pero han venido con ánimo de buscar algo.


  —Será gente equivocada. ¿Qué pueden llevarse de una oficina comercial?


  —Eso es lo que usted no sabe y yo sí. Tengo motivos para sospechar que los ladrones no buscaban dinero, ni objetos de valor, aunque han tratado de forzar la caja fuerte.


  —Un poco difícil de lograr.


  —No lo crea usted. Sé... es decir, no sé, he oído, que hay ladrones tan expertos, que saben abrir una caja sin forzarla y de otros, que son capaces de violar las del Banco de Londres en tres horas.


  —Sí... Hay gente muy hábil, pero no merece la pena tal exposición para llevarse un expediente de embarque.


  Cakte iba a decir algo, pero enmudeció. Luego, tratando de olvidar el incidente, se limitó a añadir:


  —Afortunadamente no han conseguido forzarla, aunque no desdeño el aviso. Me pondré en guardia para si el caso se repite, que se vean chasqueados.


  V sin decir más, entregó unos documentos a su secretario con orden de despacharles rápidamente.


  El día transcurrió sin más novedades dignas de mención. Cakte, tratando de dominar sus nervios, se dedicó a sus asuntos, aunque no podía ocultar enteramente la inquietud que le dominaba.


  Robert se preguntaba intrigado qué buscarían los ladrones en la caja fuerte de su jefe y sobre todo, cómo podrían haber entrado en el despacho.


  Una de las veces que estuvo solo en éste, abrió la ventana y echó una ojeada al patio. El piso se encontraba a una altura de unos cuatro metros y solamente un hombre muy hábil y diestro, podía haber escalado la ventana trepando por el canalón de desagüe.


  Aparte esto, el patio tenía dos salidas: una correspondiente a un garaje y la otra, a un depósito de balas de algodón, instalado en los sótanos del edificio.


  Aventurarse a intentar un escalo burlando al portero para penetrar en el patio y poder realizar la hazaña sin ser sorprendidos, parecía cosa rara. Aún más, Robert, haciendo esfuerzos de memoria, se decía a sí mismo, que la ventana no había quedado abierta, pues siempre se cerraba a la hora de abandonar el despacho aunque no era difícil haber olvidado este detalle.


  Para cerciorarse, pasó a la oficina de Rebeca y preguntó:


  —¿Cerró usted por casualidad ayer tarde la ventana del despacho?


  —Sí, señor... ¿Por qué lo preguntaba?


  —Porque se me olvidó a mí hacerlo y quería saber si alguien se había cuidado de ello.


  Convencido de que la ventana no podía haber sido usada desde el exterior para penetrar en el despacho, Robert quedó más intrigado aún, pues no adivinaba cómo los ladrones habían podido asaltar las oficinas.


  Más tarde, trató de verificar nuevas pesquisas interrogando discretamente al portero. Este no había visto subir a nadie después de cerrar, hasta la hora que se retiró, pero confesó haber faltado de la portería una media hora, antes de la cena y haber bajado al sotabanco donde tenía las habitaciones, varias veces.


  El secretario tuvo que conformarse con estos detalles que su jefe no había tratado de investigar ignoraba por qué causa y tentado estuvo de ponérselos de manifiesto, pero pensándolo mejor, desistió. Cakte podía preguntarle por qué se mostraba tan interesado en un asunto que él desdeñaba y se limitó a esperar acontecimientos, seguro de que más tarde o más temprano habrían de producirse, aunque ignoraba en qué forma. A Rogers no le cabía duda alguna de que su jefe encerraba en la caja fuerte algún documento que interesaba a determinada persona—quizá a sus Misteriosos enemigos de los anónimos—y su curiosidad iba en aumento a medida que iba poseyendo hilos de aquella Misteriosa madeja.


  Al día siguiente por la mañana, cuando se disponía a entrar en la oficina, le paró el portero para decirle:


  —¿Quiere usted entregar esta carta a su jefe? Acaban de traerla ahora mismo y me han dicho que es urgente.


  Robert tomó la carta y al observar el color crema del sobre, sintió un estremecimiento por todo su cuerpo.


  Aquello era sin duda un nuevo y más apremiante aviso y esta vez, tenía curiosidad por observar la reacción que se iba a operar en su jefe cuando la recibiera. Con la carta en la mano ascendió por la escalera, pero al llegar a la puerta de la oficina, el demonio de la curiosidad le tentó. ¿Por qué no iba a enterarse del contenido del sobre? No era correcto ni lícito, pero presentía que se iban a derivar acontecimientos sensacionales de todo aquel suceso y sentía la curiosidad de estar informado de él lo mejor posible.


  Guardó la carta en el bolsillo y penetró en las oficinas. Como Rebeca estuviera ocupada y no le viese entrar, se dirigió a su despacho, se encerró por dentro y se apresuró a ejecutar una extraña maniobra.


  Encendió el infiernillo que tenía para hacerse té y colocó sobre él la tetera llena de agua.


  Cuando esta estuvo en ebullición, puso el sobre al vapor hasta conseguir que la goma se reblandeciese, despegando la envoltura.


  Sacó el escrito redactado con el mismo tipo de letra que el primitivo y lo devoró con curiosidad. Luego, tomó un papel y lápiz, anotó, el contenido y volvió a cerrar el sobre.


  Cuando pasado un rato desaparecieron las huellas de la violación, se dirigió directamente al despacho de su jefe con la carta en la mano.


  —Buenos días, Míster Cakte—dijo sin apartar los ojos de él. Aquí tiene usted una carta que acaba de entregarme el portero para usted.


  Cakte levantó la vista y al descubrir el color del sobre, palideció, hasta perder súbitamente el matiz sanguíneo que poseía y quedar blanco como el papel.


  Luego, alargó la mano temblorosamente, diciendo:


  —Está bien, muchas gracias.


  Después, bruscamente, sin pararse a reflexionar lo extraño de la pregunta, interrogó a su secretario:


  —¿Cuáles son los seres que juzga usted más abyectos y repugnantes en el mundo?


  Robert le miró un momento sorprendido y después de una pausa reflexiva, respondió:


  —Los que se esconden en la sombra para atacar y no tienen el suficiente valor para dar la cara.


  —Estamos de acuerdo. Que Dios le libre de tener un día enemigos de esa repugnante especie, porque bien perdido estará usted entonces.


  Y sin decir más, se dejó caer sobre el asiento, indicándole con un gesto que podía marcharse.


  Cuando Cakte quedó solo, parecía que el mundo se le había caído encima. Él, el hombre enérgico y luchador de toda una vida, aparecía deshecho, agotado, sin ánimos para moverse.


  Así permaneció durante un buen rato, hasta que tomando una decisión, se dedicó a redactar una larga carta que le tuvo entretenido más de una hora.


  Luego, se dirigió a la caja fuerte, sacó la cajita de cerradura extraña y del sobre, extrajo un extraño papel, que más parecía un tosco plano que otra cosa y lo introdujo en la carta que acababa de escribir. Seguidamente puso la dirección al sobre, lo lacró y llamó a Rebeca.


  Esta se encontraba con Robert escribiendo un informe que el secretario estaba dictando. La meca interrumpió el trabajo un momento para acudir a la llamada.


  Míster Cakte le entregó la carta que acababa de redactar, diciendo:


  —Cuando termine usted el trabajo, haga el favor de llevarse esa carta y entregarla en las señas que indico.


  —Está bien Míster Cakte.


  La taquimeca tomó la carta y volvió a su despacho donde Robert aguardaba.


  —¿Pasa algo? —preguntó el secretario.


  —Nada. Esta carta que me ha encargado lleve a su destino—cuando salga.


  Rebeca guardó la carta en el cajón de su mesa y continuó copiando el informe. Cuando lo dió por terminado, era más de la una.


  Rebeca estaba en ascuas. Míster Wilde la había prometido citarla aquella mañana para llevarla a «Rosary House» y la hora de cerrar la oficina se aproximaba sin que el caballero se acordase de su promesa. Esto tenía a la bella mecanógrafa malhumorada y no acertaba a cumplir con seguridad su cometido.


  Faltaban cinco minutos para que el reloj marcase la salida, cuando el timbre del teléfono vibró y Rebeca toda esperanzada, tomó el auricular.


  —¡Alló!... ¿Con quién hablo?


  —¿Y yo? —contestó una voz a través del hilo—¿Es con la bellísima y simpática mecanógrafa de Míster Cakte?


  —¿Es usted, Míster Wilde?


  —Así parece, jovencita... ¿Está usted dispuesta a cumplir lo acordado?


  —¡Oh!... ¡Ya lo creo!... Quien yo creía que no estaba dispuesto a ello y se le había olvidado, era a usted.


  —Yo no olvido nunca a las muchachas simpáticas como usted... ¿Quiere que nos encontremos a las tres y media en «Eating-Huose»? No puedo comprometerme antes, porque aún tengo que resolver una visita y comer con mi socio que ha llegado de Escocia esta mañana.


  —Por mi parte, encantada.


  —Pues espéreme allí a esa hora y yo la recogeré.


  —Gracias. Hasta luego, Míster Wilde.


  —¡Hasta luego, monísima!


  En el momento que colgaba el auricular, daba la una y media y la muchacha gozosa, se apresuró a recoger su bolso y su sombrero, deseando escapar de la oficina para poder comer con tiempo y arreglarse para la cita.


  Tenía ya en condiciones su vestido nuevo, con el que pensaba epatar a las aristocráticas damas que acudían al famoso local y ardía en deseos de probárselo.


  Como una golondrina, abandonó el despacho, pero cuando llegó a la calle, se quedó parada en seco, se había olvidado del encargo de su jefe y la carta había quedado en el cajón de su mesa.


  Por un momento, dudó en volver y recogerla, pero después de un cálculo mental del tiempo que invertiría en entregar la carta y hacer todo lo que necesitaba para acudir a la cita, desistió. Si cumplía el encargo llegaría tarde a «Eating-House» y por nada del mundo se retrasaría.


  —¡Bah! —pensó—. El lunes, cuando vuelva a la oficina me escapo un momento y la entrego. No me ha recomendado urgencia y lo mismo le dará unas horas más que menos.


  Y con esta decisión tomada, olvidó la carta y se dirigió rápidamente al restaurante donde almorzaba.


  Cuando dió la una y media, Robert penetró en el despacho de su jefe para despedirse de él.


  —¿Desea usted algo, Míster Cakte?


  —No, nada—replicó el naviero que parecía agotado—. Que usted lo pase bien.


  —¿No se va usted?


  —No tardaré mucho. Me telefoneó Míster Wilde que vendría con los minutos contados a la hora de cerrar, para traerme el contrato del negocio que hemos ultimado y voy a concederle diez minutos de cortesía. Si no acude, ya vendrá el lunes.


  —Pues que usted lo pase bien.


  Robert abandonó el despacho de su jefe muy preocupado. El hombre enérgico de hacía unas semanas, se había convertido en un guiñapo que terminaría por enfermar si aquel angustioso asunto tardaba mucho en resolverse.


  El portero de la finca donde estaba establecida la oficina de Míster Cakte, tenía por costumbre almorzar a la una.


  Era viudo y sin familia y le servían la comida de una taberna próxima.


  A la hora acostumbrada, recibía su menú y cortaba la cabina para descender al sotabanco, donde tenía sus habitaciones. Comía y sobre las dos menos cuarto, volvía a subir para acercarse a un bar cercano, en el que tomaba café y ya no se movía de su chiscón hasta las ocho de la noche.


  Este día, acababa de ascender del sótano, cuando un caballero elegantemente vestido, con una roja y llamativa flor en el ojal, descendió por la escalera y encarándose con él, preguntó:


  —¿Sabe usted si ha salido ya Míster Cakte?


  —No puedo decirle, porque he estado comiendo y desde la una no he visto quién entraba y salía, pero casi s:empre suele salir a esta hora.


  —Es que me extraña que no me contesten. He quedado citado con él a la una y media y aunque son las dos menos cuarto,, creí que me concedería un pequeño margen de tiempo.


  —Pues no puedo informarle. Posiblemente ha salido ya.


  —Tiene que ser así, porque no me contestan—dijo el caballero con gran contrariedad—. En fin, volveré mañana, pero me molesta andar por ahí con este mamotreto de papeles. ¿Quiere usted hacer el favor de guardarlos?


  —Con mucho gusto, caballero.


  El portero recogió los papeles y el caballero se ausentó después de gratificar al portero y añadir:


  —Si por casualidad le ve usted salir, déselos, y dígale que ha estado Míster Wilde, el cual se ha ido muy extrañado de no ser recibido y si no, mañana cuando venga, se los entrega y le dice que yo volveré sobre las once.


  El portero prometió cumplir el encargo y guardó los papeles en la portería.


   


  * * *


   


  A la mañana siguiente, cuando Robert llegó a la oficina, ya el ordenanza encargado de abrir, lo había hecho y se dedicaba a limpiar el polvo a los muebles del recibidor.


  —¿Ha venido Míster Cakte?


  —Creo que no. Yo al menos no le he visto venir ni le he sentido.


  Rogers colgó el sombrero en la percha y se dirigió directamente al despacho de su jefe.


  Empujó la puerta y apenas dió dos pasos retrocedió quedando inmóvil como clavado en el umbral.


  Míster Cakte, sentado ante la mesa de despacho que daba la espalda a la puerta, aparecía inclinado en una postura extraña, con el brazo izquierdo colgando. Un gran charco de sangre manchaba la alfombra y en la espalda del naviero brillaba el mango de un puñal clavado reciamente entre los dos omoplatos.


  Robert se acercó un poco y quedó paralizado al observar sobre la mesa un pequeño cartón con una fecha:


  «15 de agosto de I9I8.»


  CAPÍTULO CUARTO


   


  MISTERIO


   


  Robert quedó anonadado al descubrir el cadáver de su jefe y más aún, cuando encontró el misterioso cartón junto al muerto.


  Para el activo secretario, no existía duda alguna de que el crimen estaba relacionado con los misteriosos anónimos que había recibido aquellos días y lo que más le intrigaba era, primero, saber cuál era el secreto que mediaba entre aquel hombre y sus asesinos, segundo, por qué Cakte, si el chantaje no encerraba nada peligroso para él, no había dado parte de las amenazas, así como del intento del robo y tercero, cómo podían haber entrado en el despacho para asesinarle en un momento en que él parecía más confiado, pues la forma en que el cadáver aparecía, indicaba que no había habido lucha y que la puñalada la recibió a traición, cuando estaba leyendo o escribiendo algo. pues la postura más bien parecía la de un hombre que se dispone a escribir y es sorprendido en plena operación de intentarlo.


  Echó un vistazo a la mesa, pero no descubrió papel alguno que indicara escritura reciente. Luego, al levantar la vista, frunció el entrecejo: la caja fuerte aparecía abierta, sin violación alguna y al asomarse a ella, echó de menos la cajita que contenía el sobre con los papeles y los anónimos.


  Robert no estaba seguro de que los guardase en ella pero sabía que en aquella caja encerraba documentos de interés y supuso lógicamente que en la caja había papeles de suma importancia.


  I .a ventana, así como el balcón, estaban cerrados. Esta vez no se habían molestado en fingir un asalto falso y todo parecía indicar que el asesino, seguro de su impunidad, dejaba al cuidado de la policía descubrir el modo empleado por el criminal para penetrar en el despacho.


  Robert pensó por un momento lógicamente, que éste debía ser conocido de su jefe, y que Cakte le había recibido personalmente, no sospechando de sus intenciones homicidas.


  Todo aquello constituía un horrible puzle para él y terminó por confesarse a sí mismo, que lo mejor que podía hacer era no perder el tiempo y dar parte para que la policía interviniese oficialmente, realizando las gestiones que estimase oportunas.


  Pensó también que era peligroso para él permanecer tanto tiempo solo junto al cadáver y como ya había averiguado cuanto podía averiguar sin meterse en un terreno peligroso, salió del despacho y cerrando cuidadosamente la puerta se dispuso a telefonear a Scotland Yard.


  En aquel momento, Miss Rebeca, alegre y satisfecha, penetraba en el antedespacho. Robert pálido, pero tranquilo, la tomó por un brazo preguntando:


  —¿Ha venido ya todo el personal?


  —Sí.


  —Pues haga el favor de reunirlo en el hall y esperar allí con todos.


  —¿Sucede algo? —preguntó la muchacha alarmada.


  —En momento oportuno lo sabrá usted. Obedezca y calle.


  El tono autoritario de Robert; así como la palidez de su semblante y su aire de resolución, impresionaron a Rebeca, la cual, se adentró por los departamentos a cumplir lo ordenado.


  El secretario, cuando todos estuvieron fuera del interior de las oficinas y se convenció de que nadie podía entrar en el despacho a curiosear, se dirigió al suyo.


  Tomó el teléfono y llamó a Scotland Yard, pidiendo, comunicación con el inspector jefe.


  —¿De parte de quién? —preguntó una voz.


  —Dígale que le llaman de las oficinas de exportación marítima de Misten Cakte y que está al aparato su secretario, Míster Robert Rogers...


  Diez minutos después, abandonaba la cabina y salía al recibidor, donde todo el personal reunido hacía comentarios sobre aquella orden extraña.


  Robert se dirigió a ellos diciéndoles bruscamente:


  —Les he hecho a ustedes abandonar el interior de la oficina, porque hasta que venga la policía, nadie debe andar por ahí dentro... Nuestro jefe ha sido asesinado y las cosas deben estar como estaban antes de abrirse los despachos al público.


  Los empleados con los ojos muy abiertos le contemplaban con ojos incrédulos no queriendo dar crédito a sus palabras, pero el asunto era tan grave y la actitud de Rogers tan seria, que terminaron por rendirse a la evidencia.


  —¡Pero... pero...! ¿cómo ha podido...? —balbuceó Rebeca muda de sorpresa.


   


  [image: Image]


   


  —Esto lo dirá la policía, que es quien tiene facultades para investigar y aclarar los hechos.


  Diez minutos después, se presentaba en un auto el inspector Fresle, un muchacho joven, rubio, alto, de unos veintiséis años de edad, nuevo en Scotland Yard, al que acababa de incorporarse desde Liverpool donde se había revelado como un excelente detective en dos o tres casos confusos en que había intervenido.


  El Inspector Jefe, Míster Jergenson, hubiese enviado para aquel asunto a su hombre de confianza, el inspector Graven, pero este se encontraba cumpliendo una extraña misión en China y al faltarle, quiso probar los dotes policíacos de su nuevo subordinado.


  Este, después de saludar a todos, preguntó:


  —¿Quién ha descubierto el cadáver?


  —Yo—dijo Rogers adelantándose.


  —¿Cómo se llama usted?


  —Robert Rogers.


  —¿Qué cargo desempeña usted en esta casa?


  —Era secretario del muerto y jefe del personal.


  —¿Cómo ha descubierto usted el cadáver?


  Robert explicó al policía lo sucedido y el detective replicó:


  —Ha obrado usted cuerdamente al sacar aquí al personal y no permitir que nadie toque nada del despacho. Que todos continúen aquí y usted haga el favor de acompañarme donde está, el cadáver.


  Robert guio al Inspector al despacho y abriendo la puerta, le dejó pasar el primero.


  Fresle, desde el umbral, echó un vistazo a toda la habitación y lo primero que descubrió fue el puñal clavado en la espalda del muerto y la caja de caudales abierta.


  —¿Asesinato y robo? —preguntó.


  Robert le miró un momento y se encogió de hombros.


  —¿No cree usted posible esta teoría?


  —Yo no creo nada, señor Inspector. Me extrañaría un intento de robo precedido de un asesinato, en un sitio donde sólo pueden llevarse expedientes de embarque, que al peso les daría dos chelines.


  —¿Y si el asesino ignoraba esta circunstancia y acudió creído que aquí se guardaban miles de libras?


  —Quizá, pero... No he observado intento alguno de escalo, ni forzamiento y la actitud del muerto parece indicar que quien le mató era persona de su confianza a quien sin duda recibió para algún asunto... De otra forma, no se concibe la facilidad de matar a un hombre en esa postura, sin que se entere o haga algún movimiento de defensa y si esto es así, la persona que lo hizo sabe que aquí no se guardaba dinero.


  —¡Diablo! —replicó el detective admirado—. Veo que posee usted excelentes condiciones para policía.


  —Gracias por el elogio... Es simple lógica aplicada a los hechos.


  —No se fíe usted de la lógica, señor Rogers. Si fuese usted detective oficial, vería como los trucos desorientan muchas veces a hombres expertos y como hay que aquilatar las cosas, tomando como base hasta las más absurdas... Este hombre ha podido morir ahí mismo como parece, pero ha podido morir en lucha con su enemigo y éste, ha podido aprovechar un momento para clavarle el puñal en la espalda y luego colocarle ahí en esa postura desorientadora...


  —Quizá... Lo que no ha podido colocar así es ese charco de sangre que indica claramente la forma en que fue cometido el asesinato.


  El detective le volvió a mirar con asombro, mezclado con un poco de molestia por haber rebatido tan fácilmente una teoría suya, lanzada al azar y avanzando unos pasos, dedicó a examinar todo minuciosamente, mientras Robert seguía sus movimientos con los ojos medio cerrados.


  Cuando el policía reparó en el cartón con la fecha, preguntó:


  —¿Acostumbran ustedes a marcar los expedientes con fechas escritas en cartones?


  —No, señor. Aunque así fuese, esta oficina lleva unos dos años de funcionamiento y ese cartón se remota a muchos años atrás


  —Sí... es cierto...


  Luego, alargó la mano con intención de tomar el cartón y examinarlo. Robert, al adivinar el movimiento, se interpuso diciendo:


  —Si yo fuese policía, no le tocaría.


  —¿Por qué?


  —Porque posiblemente contendrá huellas digitales y borraría una preciosa pista.


  Fresle, molesto por la observación, replicó:


  —¿Por qué no se encarga usted de la investigación?


  —Pues porque... porque no soy policía y usted sí. Me he limitado a insinuar una advertencia que he leído mucho en las novelas policíacas.


  —¡Ya!... Es usted detective sobre la mesa del café... Si es así, ¿cuál es su teoría?


  —Ninguna... Sobre la mesa, es muy difícil desarrollarlas... Mi impresión parcial es, la que le he comunicado.


  —Ya... Una visita inopinada o esperada un momento de descuido que se aprovecha... Un individuo que conoce las costumbres de la casa y sin embargo, trata de robar... Un cartón con una fecha resucitando las antiguas sociedades secretas italianas de «vendetta»...


  Se acercó al cadáver y lo tocó levemente. Una absoluta rigidez se había apoderado del cuerpo, indicando que el crimen debió cometerse hacía muchas horas.


  —¿A qué hora se cierra la oficina?


  —Los sábados a la una y media.


  —¿Quién fue el último de ustedes que vio vivo a su jefe?


  —Me temo que yo. Fui el último en salir.


  —¿A qué hora?


  —A la una y treinta y cinco.


  —¿Cronométricamente? —preguntó el Inspector sonriendo de un modo indefinido.


  —Cronométricamente—replicó Robert. A la una y media en punto, sale de aquí el personal. Yo entré a preguntar a mi jefe, como todos los días, si quería algo y cuando salía por esta puerta, mi reloj de pulsera marcaba esa hora.


  —¿Quién ha entrado el primero en la oficina esta mañana?


  —El ordenanza.


  —¿No se enteró de nada de lo sucedido?


  —No... Su misión está circunscrita de puertas afuera si no es solicitado...


  —¿Y después?


  —Yo, que fui quien descubrió el cadáver al entrar a recoger unos papeles.


  —¿Entra usted directamente todos los días a su despacho?


  —Sí.


  El Inspector se acercó a la caja de caudales y la examinó atentamente. Luego, se volvió con brusquedad preguntando:


  —¿Quién sabía además de su jefe la combinación para abrir la caja?


  —Lo ignoro.


  —¿No poseía usted la clave?


  —No, señor.


  —¿Ha observado usted que la caja está abierta sin forzar.


  —Lo he observado.


  —Lo cual indica que, o el muerto fue sorprendido con ella abierta, o que... el asesino poseía el secreto para abrirla.


  —Desde luego que alguna explicación tiene que tener el hecho... Si mi jefe fue sorprendido con la caja abierta, sería porque éste, dado el escaso valor de lo que encerraba, no se tomó la molestia de cerrarla delante de visitas y si así no fue y el asesino conocía la clave, no sé qué buscaría donde no había nada de valor.


  —¿Está usted seguro?


  —Si he de referirme a dinero o alhajas, sí. Mi jefe tenía todo su capital en el Banco y los viernes me mandaba a cobrar el cheque para pagar al personal.


  —¿Gozaba usted de la confianza del muerto?


  —Hasta cierto límite. Me suponía lo suficientemente honrado para confiarme cantidades que muchas veces han excedido de las diez mil libras.


  —¿Sabe usted si su jefe tenía algún enemigo?


  Robert dudó unas fracciones de segundo en responder, luego replicó:


  —No puedo decirlo.


  —Parece que ha dudado usted un poco en responder. ¿Qué sabe usted de eso y, qué calla?


  —Es usted muy suspicaz, señor Inspector. He dudado que en efecto, pero no porque sepa si tenía enemigos. Me ha hecho dudar, el haber comprobado, que de una semana a esta parte, mi jefe se mostraba muy nervioso e inquieto y el saber que a pesar de que yo he tenido siempre conocimiento de toda la correspondencia, mi jefe ha recibido estos días algunas cartas de las que no me ha dado cuenta alguna.


  —¿Qué deducción detectivesca saca usted de eso? —preguntó el Inspector, tratando de molestar a Robert por las lecciones que éste había tratado de darle.


  —Muchas... Pero aquí, quien lleva la investigación es usted y no yo. Mi opinión no cuenta y me la reservo para no provocar ironías.


  Fresle acusó el golpe y contestó bruscamente:


  —Pero usted es un ciudadano inglés, obligado a ayudar a la policía en sus pesquisas y no puede callarse lo que sepa.


  —No me lo he callado, pero no hay ley que me obligue a emitir suposiciones, sobre todo, cuando después no producen buen efecto.


  Fresle estaba molesto con las réplicas de Robert. Comprendía que era un individuo templado, listo, en posesión de sus nervios y que sería muy difícil envolverle en sus redes. No obstante, no sabía por qué sospechaba del secretario y le dijo bruscamente:


  —Bien. Es cierto que no puedo obligarle a declarar por deducciones suyas, pero sí puedo advertirle, que usted como todos, se mueven dentro de un radio de sospechas que debo aclarar.


  —Nadie se lo ha discutido.


  —Y usted puede ser más sospechoso que nadie desde el momento que ha declarado espontáneamente que fue el último que vio vivo a Míster Cakte.


  —Lamento tener qué rectificar su afirmación. He dicho que creo haber sido el último de los empleados de la casa que le vio vivo el sábado. Ahora, a usted incumbe averiguar si después, le vio alguien más que no pertenecía a la oficina y si así no fue, nada significaría que yo fuese el último que le viera el sábado a la una y treinta y cinco, si aún no posee usted el dictamen del forense que fije la hora aproximada de su muerte.


  —Sí... claro... Puede haber muerto ayer domingo...


  —Por la rigidez que he observado en el cadáver, la muerte debe datar del sábado, peto ignoro a qué hora. No soy médico, pero sé algo de eso para hacerme una idea aproximada.


  —¿Sospecha usted de alguien que pudiera verle después que usted?


  —Sé que tenía citado a un cliente para después de aquella hora, pero ignoro si lo llegó a ver.


  —¿Quién es ese cliente?


  —Se llama Jim Wilde.


  —¿Cómo sabe usted que tenía que verle a esa hora?


  —Porque cuando me marché, me dijo que había quedado en venir a la una y media, que le daría de cortesía hasta las dos menos cuarto y que si no venía, se ausentaría.


  El Inspector no replicó atento a captar ciertas voces que procedían del pasillo.


  CAPÍTULO QUINTO


   


  PESQUISAS INFRUCTUOSAS


   


  El inspector Fresle, abandonó el despacho recomendando a Rogers qué le esperase y salió al recibidor a enterarse del motivo de aquellas voces.


  Allí se encontró con un individuo alto, seco, anguloso, de llamativas patillas, vestido con detonante elegancia que gesticulaba y pedía detalles de lo sucedido, pretendiendo quebrantar la consigna dada por el Inspector y entrar a ver el cadáver.


  Fresle atajó su verborrea secamente, preguntando:


  —Caballero, ¿puede saberse quién es usted y qué pretende?


  El interpelado le contempló con una sonrisa socarrona y replicó:


  —Me llamo Jim Wilde y...


  —¡Ah!... ¿usted es Wilde?


  Este se sintió molesto por el tono empleado por el detective y replicó:


  —En efecto, soy Wilde y no creo que usted pueda discutírmelo. Ahora que me he presentado, ¿quiere usted decirme quién es usted?'


  —Se lo diré a usted por cortesía, no por el imperativo de su pregunta. Soy el inspector Fresle, de Scotland Yard.


  —Tanto gusto. Me alegro de ello porqué así podrá usted informarme...


  —Y usted a mí. Haga el favor de seguirme.


  Wilde aceptó la invitación y traspasando la puerta de cristales, se adentró por el corredor hasta el despacho de Cakte.


  El Inspector se hizo a un lado para dejarle pasar y luego señalando el cadáver preguntó:


  —¿Conoce usted a ese hombre?


  Wilde, a pesar de su temperamento frío y burlón, sintió un estremecimiento en todo su cuerpo al contemplar el cadáver. Luego, dominándose, dió unos pasos, miró la faz del muerto y contestó:


  —Claro que le conozco. Es Míster Cakte.


  —¿Estaba en esa misma forma la última vez que le vio usted?


  Wilde palideció al oír la pregunta flagelante, pero rehaciéndose de nuevo, contempló con severidad al Inspector y replicó:


  —Míster Fresle. Hay bromas que no se le pueden tolerar a nadie y menos de esa índole y en este sitio... ¿A qué obedece esa pregunta capciosa?


  —A que usted era el último que debió haber visto vivo a Míster Cakte el sábado después de la una y treinta y cinco.


  Wilde miró al Inspector con sonrisa burlona y replicó:


  —En efecto. Yo debí ser el último, según usted dice, que debió verle, pero dio la casualidad de que Míster Cakte no estaba o no quiso recibirme cuando vine a la una y cuarenta y cinco y hube de marcharme sin poder hablar con él.


  —¿Cómo podría usted demostrármelo?-


  —Con el portero. Éste puede atestiguar cómo a esa hora, estuve aquí y extrañado de que nadie contestase, le pregunté si sabía si Míster Cakte se encontraba ausente. Me respondió que lo ignoraba, pues había estada comiendo hasta aquel momento. Entonces, le dejé unos contratos que traía para firmar con el muerto, encargándosele se los entregase y le dijese, que volvería hoy a verle sobre las diez para ultimar el negocio. Si no los ha entregado debe tenerlos en su poder.


  —¿Llamó usted muchas veces?


  —Las suficientes para convencerme de que o no había nadie o no querían recibirme.


  —¿No observó usted nada anormal?


  —No... Ni ruido, ni indicios de que hubiese alguien. Sospeché que Míster Cakte era hombre demasiado riguroso en sus citas y que no concedía a nadie diez minutos de cortesía fuera de las horas hábiles de negocio y me marché.


  —¿Puede usted demostrar lo que hizo antes y después?


  —Puedo demostrar muchas cosas, pero será si alguien tiene el humorismo de sospechar de mí y acusarme delante de un Abogado.


  —Está bien. ¿Quiere usted darme su domicilio?


  —Sí, señor. Aquí tiene usted mi tarjeta.


  Fresle tomó la tarjeta y leyó:


  Jim Wilde


  Creeshan Road, 76


  Londres


  —Perfectamente. Puede usted retirarse por el momento. Oportunamente tendré mucho gusto en conversar con usted.


  —Yo no—replicó bruscamente Wilde—. Aunque comprendo que su misión es la de desconfiar de todo el mundo, creo que se ha excedido usted en sospechar por adelantado sin indicios para ello y esto le hace a usted bastante antipático.


  —No lo dudo. Eso mismo me han dicho algunas personas decentes y multitud de indeseables. Si fuese a tomarlo en consideración, en lugar de actuar como policía estaría dedicado a la cría de pollos.


  —Si sirve de algo un modesto consejo, dedíquese a ello. Creo que sería lo más acertado.


  —Ya lo veremos.


  Wilde se disponía a salir, cuando Fresle le detuvo con una palabra:


  —Un momento. Voy a comprobar su coartada.


  —¿Cual? —preguntó Wilde irritado.


  —La de la entrega de esos documentos.


  —Muy bien: Llame usted al portero.


  Fresle hizo llamar a dicho individuos el cual se presentó en las oficinas sin saber el objeto de la llamada.


  El Inspector le recibió en el antedespacho y preguntó señalando a Wilde:


  —¿Conoce usted a este señor?


  —Tanto como conocer—... Le he visto un par de veces o tres nada más.


  —¿Cuándo le vio usted la última vez?


  —El sábado mediado el día. Subía yo de comer cuando él bajaba la escalera. Me preguntó si sabía si estaba Míster Cakte, pues no contestaba nadie de la oficina y le hice saber que lo ignoraba, por haber estado almorzando en mis habitaciones del sotabanco desde la una o una y diez.


  —Entonces... ¿no le vio usted subir?


  —No, señor; sólo le vi bajar...


  —¡Ya!... ¿Qué hora sería entonces?


  —No lo sé fijamente. El señor miró su reloj y dijo que eran las dos menos cuarto... posiblemente lo fueran... Yo creí que ya habrían dado las dos, pero como el reloj lo tengo en el chiscón, no miré ni tenía por qué comprobar la hora.


  —¿Le entregó a usted unos papeles para Míster Cakte?


  —Sí, señor; abajo los tengo, porque cómo no he visto a Míster Cakte no he podido entregárselos.


  —Bien, haga el favor de subirlos...


  El portero volvió con los papeles y se los entregó al policía. Este se dedicó a examinarlos atentamente, mientras Wilde, le contemplaba con gesto burlón.


  —¿Está usted satisfecho o quiere aclaraciones?


  —Está bien... Puede usted retirarse.


  —Gracias... Que tenga usted mucha suerte, aunque supongo que con ese ojo clínico que posee detendrá usted a todo Londres antes de tropezar con el asesino.


  —¡Ya lo veremos! —fue la lacónica respuesta.


  El Inspector, malhumorado, volvió al despacho, donde Robert esperaba pacientemente. Sin embargo, éste se había asomado al pasillo durante el anterior diálogo y había seguido éste con curiosidad.


  El Inspector examinó su reloj impaciente por la tardanza del forense y luego preguntó:


  —¿Qué sabe usted de la vida y parientes de su jefe?


  —Muy poco. Sé que estuvo en Australia durante muchos años, donde logró hacer fortuna y que no tenía familia o si la tenía, no se trataba con ella. 'También supe incidentalmente, que andaba buscando a una mujer llamada Alicia, pero ignoro el motivo.


  —¿Sabe usted quién heredará esto y el capital?


  —Lo ignoro, pero supongo que en el testamento...


  Robert lanzó una mirada a la caja fuerte abierta de par en par y enmudeció.


  —¿Sabe usted dónde está el testamento?


  —Lo ignoro pero debe tenerlo su notario. ¿Sabe usted quién es?


  —Sí. Su Abogado es Míster Walter Thompson, que habita en Bond Street, 231 y el notario, se llama Míster Sttaford Campbell y tiene sus oficinas en Miles End Road, 169.


  —Gracias.


  En aquel momento llegó el forense seguido de la ambulancia y de los empleados del gabinete de huellas.


  El Doctor Pope, un hombrecillo áspero, delgado, catarroso, que no dejaba jamás el cigarro puro de los labios y que padecía el tic nervioso de estarse llevando constantemente la mano derecha a las gafas como si temiese que se le fueran a evadir de su larga y acaballada nariz, entró tosiendo y murmurando como tenía por costumbre.


  Cuando penetró en el despacho y descubrió el cadáver, se quedó contemplándole desde la puerta y gruñó:


  —Muy bonita postura para una película...


  Luego encarándose con Fresle y Robert, preguntó:


  —¿Quién de ustedes es el encargado de este asunto?


  —Yo. Soy el inspector Fresle.


  —Nuevo en Scotland Yard, ¿no?


  —Así es. Doctor; me he incorporado a la Yard hace cosa de dos meses.


  —Ya... Me extrañaba su cara, porque conozco al noventa y cinco por ciento de los Inspectores del Cuerpo.


  Avanzó unos pasos y examinó el cadáver sin tocarlo. Luego, le levantó la cabeza, examinó las pupilas, le tocó las manos haciendo un gesto raro y terminó por examinar el puñal y la trayectoria.


  —Bonito golpe, sí, señor... Esta puñalada certera y profunda entre los dos omoplatos, ha sido dada con vigor y maestría. El asesino es hombre de pulso y de nervios de acero.


  —¿Puede usted decirme cuanto tiempo hace que ese pobre hombre pasó a mejor vida?


  —Puedo decirle, que hará aproximadamente cuarenta y ocho horas...


  —Es decir que la muerte data del sábado...


  —Eso, desde luego...


  —Pero, ¿no sería posible aquilatar la hora?


  —Querido, la ciencia no es un cronómetro. Por signos evidentes que observo, calculo el tiempo aproximado. Ponga usted que entre la una y las cuatro si le parece.


  —Tendré que conformarme, pero de poder precisar la hora, yo podría precisar otras cosas.


  —Siento no poder serle a usted más útil.


  Después de otro examen superficial, dió orden de que trasladasen el cuerpo al depósito y se despidió del detective deseándole mucha suerte.


  Cuando el forense desapareció, los del gabinete procedieren a buscar huellas y después de un búsqueda detallada y de tomar varias fotografías del cadáver, de la herida con el puñal, de la caja de caudales y de algún otro sitio, dieron por concluida su misión.


  —¿Hay algo interesante? —preguntó el Inspector.


  —Me temo que no—replicó el Jefe del gabinete—. El puñal aparece limpio en su mango y en la caja hay algunas huellas borrosas pero nada más.


  —No me extraña, los asesinos como los policías de afición, han aprendido muchas triquiñuelas a través de las novelas policíacas y algunas les son de utilidad más para burlar la acción de la Justicia que para ayudarla en su noble misión.


  Robert que asistía a todas estas diligencias, comprendió que el reproche iba dirigido a él, pero no hizo aprecio alguno de ello.


  Cuando el cadáver desapareció del despacho en la ambulancia, el policía se dedicó a un nuevo examen de la estancia sin encontrar nada que llamase su atención.


  Allí estaba el cartón con la enigmática fecha del 15 de agosto, en él que no habían sido encontradas huellas dactilográficas.


  —¿Qué diablos querrá indicar esta fecha? —preguntó en voz alta, examinando el cartón que procedía de alguna caja de guantes o corbatas y que estaba escrito a mano, pero imitando el tipo impreso.


  —Averígüelo usted y habrá resuelto la incógnita—replicó Robert, como si la pregunta hubiese ido dirigida a él.


  —Muy práctico. Pero olvida usted, señor detective de afición, que un día, un mes y un año, igual pueden indicar un aniversario de boda, de fallecimiento, una fiesta onomástica, un viaje en ferrocarril...


  —Claro y un asesinato, un robo, un descarrilamiento y un naufragio. ¡Tantas cosas puede indicar...! Pero si aúna usted esa fecha con la muerte de este hombre, acaso pueda usted reducir el campo de las suposiciones.


  —Gracias por el consejo. Lo tendré en cuenta.


  De repente preguntó: .


  —¿Le vio a usted salir el portero el sábado al abandonar la oficina?


  —No. Ya le ha oído usted decir que es la hora que emplea en la comida.


  —Una hora muy hábil para ser aprovechada por alguien que conoce sus costumbres.


  —Puede ser eso y puede ser una coincidencia, aunque yo me inclino por lo primero.


  —Menos mal... Siento que no pueda usted demostrar su salida a la hora que dice.


  —Se equivoca usted; puedo demostrarla, pues no preciso del testimonio del portero para eso. Hay otras personas que pueden atestiguarlo.


  —¿Quién?


  —El camarero del restaurante donde almuerzo. Ese me sirvió a las dos en punto y debe recordarlo.


  —¿Dónde almuerza usted?


  —En «El gallo de oro». Está en Blackfiars, donde vivo.


  El policía apuntó las señas del restaurante.


  —Celebraré que así sea, aunque...


  Luego por lo bajo murmuró:


  —¿Qué más da el detalle, si no puedo localizar la hora justa del crimen y aún en ese caso, bien pudo cometerlo antes de ausentarse?


  Después de dar varios paseos por la estancia, preguntó:


  —¿Conocía usted a Míster Cakte antes de entrar a su servicio?


  —No. Fui recomendado a él por un amigo suyo y después de una prueba de un mes. me concedió la plaza con carácter fijo.


  —¿De dónde es usted?


  —De Cambridge, Mi padre fue arquitecto allí muchos años.


  —¿Qué ha hecho usted antes de ser aquí secretario?


  —He estado en Australia y el Canadá, de donde venía cuando fui recomendado a Míster Cakte. Allí actué como encargado general de un maderero, pero sentí la añoranza de Londres y me vine aquí.


  Fresle ya no tenía más que preguntarle y decidió continuar el interrogatorio con el personal.


  CAPÍTULO SEXTO


   


  LA CARTA DESAPARECIDA


   


  Robert, por orden del Inspector, abandonó el despacho y pasó a engrosar el grupo de empleados que aguardaban asustados e impacientes en el hall.


  El secretario, mitad disgustado, mitad divertido por aquel interrogatorio que había concluido por convertirse en un duelo de palabras irónicas, aparecía perplejo y se iba sintiendo inquieto ante el rumbo que el Inspector pretendía dar al asunto


  Sentándose en el extremo de uno de los largos divanes, encendió su pipa, dedicándose a reflexionar mientras el policía se enfrascaba en interrogar al personal de la empresa.


  Al primero que llamó fue al ordenanza encargado de abrir las oficinas. Este, que era un pobre viejo débil y tímido, declaró llamarse Gerard Thomas, ser de Londres y tener cincuenta y nueve años de edad.


  Llevaba en las oficinas desde que Cakte se estableció y jamás había sido reprochado por su jefe por faltar a su deber.


  Manifestó también, que aquella mañana como de costumbre, había abierto a las nueve menos cinco y que se dedicó a limpiar el polvo al hall según hacía todos los días.


  Le extrañó que su jefe que era hombre puntual como pocos, no compareciese a las nueve en punto, pero como algunas veces, aunque de tarde en tarde sus asuntos le entretenían fuera y solía presentarse más tarde, terminó por olvidar la ausencia de su jefe.


  —¿A qué hora vino el secretario?


  —Pocos minutos después de las nueve.


  —¿Fue el primero en entrar?


  —Sí, señor. Casi todos los días es el primero después de Míster Cakte.


  —¿Le vio usted dirigirse directamente al despacho?


  —No, señor. Cerró la puerta de cristales que incomunicaba el hall con las oficinas, e ignoro lo que hizo.


  —Tardó mucho en salir a darles a ustedes cuenta del hallazgo del cadáver?


  —Un cuarto de hora... poco más o menos.


  —Me parece mucho tiempo para cerciorarse de que su jefe estaba muerto.


  —No sé... creo que tardó ese tiempo pero no miré el reloj.


  —¿No ha salido de esta oficina para nada?


  —No, señor.


  —Gracias. Puede usted retirarse.


  Fue llamando uno a uno a todos los empleados, pero con gran desesperación suya, ninguno aportó nuevas luces al suceso.


  A todos les interrogó sobre su impresión respecto al secretario, pero todos estuvieron conformes en declarar que cumplía con largueza su deber y que era un excelente jefe de personal.


  Casualmente, la última que prestó declamación fue la mecanógrafa Rebeca. El Inspector desalentado, se disponía a despacharla con tres preguntas de ritual, cuando algo cambió el curso de la declaración, obligándole a acosar a la mecanógrafa a preguntas.


  El interrogatorio empezó de esta forma:


  —¿Cómo se llama usted


  —Rebeca Newman.


  —¿Qué años tiene usted?


  —Veintitrés.


  —¿Cuánto tiempo lleva prestando servicios en esta oficina


  —Seis meses. Sustituí a una amiga que hizo unas oposiciones oficiales, ganando plaza. Ella me recomendó a Míster Cakte y pasé a sustituirla.


  —¿Sabe usted si su jefe tenía algún enemigo?


  —Lo ignoro.


  —¿Se llevaba bien con su secretario?


  —Magníficamente. Era su brazo derecho.


  —¿Quiere usted decirme qué pasó durante la última hora de trabajo del sábado?


  —Nada de particular que yo recuerde...


  —¿Entró usted en el despacho de su jefe durante, esa hora? ¿Observó usted algo raro en él?


  —Entré porque me llamó para...


  Súbitamente enmudeció. Se había acordado de que no había llevado la carta a su destino...


  Fresle al observar su silencio, preguntó intrigado:


  —¿Por qué se detiene? Siga usted...


  —Es que ahora que recuerdo, no cumplí un encargo que me había hecho Míster Cakte. Venía pensando en subsanar el olvido, cuando entré en la oficina, pero este terrible acontecimiento me lo hizo olvidar.


  —¿Qué encargo fue ese?


  —Que llevase personalmente una carta a su abogado Míster Thompson.


  —¡Ah!... ¿No llevó usted la carta?


  —No, señor; sé me olvidó al salir y cuando recordé de ella en la calle, pensé que si la llevaba me iba a trastornar el plan que tenía para el sábado y decidí entregarla hoy.


  —¿Dónde quedó esa carta?


  —En el cajoncito de mi mesa de escribir. Allí tiene que estar.


  —Haga el favor de ir en su busca y vuelva.


  Rebeca pasó a su despacho, pero por más que buscó la misiva no pudo encontrarla.


  Intrigada y desalentada volvió al despacho.


  —No está—dijo—. Ha desaparecido.


  —¿Qué dice usted?


  —¡Que no está allí!


  Aquello intrigó al policía. Si la carta había quedado en el cajón cuando salió la mecanógrafa y ahora no estaba, era indudable que el asesino o alguien a quien interesaba la carta la había hecho desaparecer.


  —¿Había alguien en el despacha cuando su jefe le entregó la carta?.


  —No. Estábamos los dos solos.


  —Entonces, ¿nadie sabía que había usted recibido el encargo de entregarlo?


  La muchacha, después de una breve vacilación, replicó:


  —Sí. Hay por lo menos una persona que sabía que recibí ese encargo.


  —¿Quién?


  —Míster Rogers.


  —¡Ah!... ¿Quiere explicarme cómo lo supo?


  —De un modo incidental y corriente. Cuando mi jefe me llamó para hacerme la entrega, Míster Rogers me estaba dictando un informe que yo pasaba a máquina. Tuve que interrumpirlo para pasar a recoger la carta y cuando salí, le dije para qué había sido llamada.


  —¿Le vio a usted guardar el documento en el cajón?


  —Sí, Señor.


  —¿Salió usted antes que Míster Rogers de la oficina?


  —Todos los días salimos antes que él. Es el último que abandona la casa.


  —Gracias... ¿A qué obedece que olvidara usted la carta, y sobre todo, a qué obedece que al recordarla en la calle no volviera por ella?


  —A que tenía una cita para las tres y media y si la llevaba se me haría tarde.


  —¿Puede usted probar eso?


  —¡Claro que puedo probarlo! Míster Wilde que fue quien me tenía citada para llevarme a «Rosary House» puede atestiguarlo.


  —¡Ah!... ¿Con que usted se cita con personajes de altura?


  —No tiene usted por qué pensar mal de esa cita, aunque mis asuntos particulares a nadie le incumben y puedo hacer lo que me plazca, que para eso soy libre de tener que dar cuenta a nadie de mis actos. Míster Wilde es un cliente muy simpático que al preguntarme si conocía «Rosary House» y decirle que no, se ofreció a llevarme un día y eligió el sábado para ello.


  —¿Le gustó a usted?


  —Mucho. Pasé una tarde deliciosa. Bailé mucho y luego me invitó a cenar y al teatro.


  —¡Magnífico plan! ¿A qué hora estaba usted citada con el generoso Míster Wilde.


  —A las tres y media en «Eating House».


  —¿Acudió puntual?


  —Se retrasó un poco, porque ya me había advertido que tenía que hacer los honores a un amigo suyo que había venido de Escocia. Llegó a las cuatro menos cinco.


  —¿A qué hora se separó de usted?


  —A las once.


  —¿Sin abandonarla un momento?


  —Ni cinco minutos.


  —Bien. ¿No sospecha usted quien haya podido apropiarse de esa carta ni qué contenía?


  —No. Sólo sé que era un sobre abultado y que estaba cerrado con cinco sellos de lacre.


  —Muy interesante. Retírese usted y diga a Míster Rogers que haga el favor de pasar.


  El secretario se mostró muy intrigado por aquella nueva llamada y arrugó el entrecejo, al tiempo que abandonaba su asiento. Estaba ya harto de las reticencias del policía y se sentía próximo a perder la paciencia.


  —¿Deseaba usted algún nuevo informe? —preguntó.


  —Sí. ¿Puede usted decirme algo de una carta con cinco sellos de lacre que usted sabía que su jefe había encargado a su mecanógrafa que llevase a cierto sitio y que ha desaparecido de su cajón, misteriosamente?


  Robert se quedó perplejo al oír la pregunta, sin saber qué responder. Por fin replicó:


  —¿Por qué no pregunta usted a Miss Rebeca que ha hecho de ella?


  —Ya se lo he preguntado y me asegura que la dejó olvidada en el cajón de su mesa.


  —Mala memoria que merece un correctivo.


  —No lo dudo, pero yo necesito saber cómo ha desaparecido esa carta de su cajón.


  —¿Y a mí qué me pregunta usted? ¿Es que yo soy adivino?


  —No. No preciso apelar a la astrología para saberlo, pero quisiera que se diese usted cuenta de su situación y contestase con menos reticencia y más claridad.


  Robert, que haba perdido ya la paciencia, se encrespó y dijo con tono desabrido:


  —Por última vez, voy a contestar a un interrogatorio, aunque tengo perfecto derecho a no hacerlo mientras no se cumplan los preceptos legales que me amparan. Esto no lo he leído en las novelas policíacas, si no en nuestras leyes. Si me considera usted sospechoso, haga detenerme, condúzcame a Scotland Yard, donde yo puedo nombrar un Abogado que me asesore y entonces, proceda a interrogarme como guste, siempre bajo su responsabilidad... Estoy tentado de hacerlo así, pero como soy inglés y amante de ayudar a la Justicia, voy a decirle a usted lo que sé.


  Efectivamente, Miss Rebeca fue llamada por mi jefe para entregarle una carta de la que no tenía noticia alguna y que iba destinada a su Abogado. Esto no es nada extraordinario, porque Míster Cakte tenía un pleito con un cliente y su abogado le ha exigido cierta cantidad de documentos que él ha ido enviando. Como comprenderá usted, que mi jefe mandase con su mecanógrafa una carta por muy lacrada que fuese, no tenía nada sospechoso y atrayente, tratándose de asuntos judiciales en los que andaba mezclado,


  Si Miss Rebeca no cumplió con su obligación y olvidó la carta—¿quién le dice a usted que no la ha perdido y quiere ahora excusarse? —; allá ella con su responsabilidad. Por otra parte, si yo supe el encargo, fue de un modo natural y sin forzamientos. ¿Está esto claro?


  Naturalmente que lo estaba. Fresle comprendía que se había excedido y que pisaba terreno resbaladizo con aquel individuo frío, listo, meticuloso, empollado en leyes, y por añadidura, aficionado a hacer deducciones policíacas que no carecían de lógica.


  Pero el Inspector no quería dar su brazo a torcer. En torno al asesinato giraban dos posibles sospechosos, Robert y Míster Wilde y tenía que apretarles las clavijas hasta cogerles en una contradicción o dejarles eliminados.


  Para él, el más sospechoso y el que más posibilidades tenía de haber dado muerte a Míster Cakte, era su secretario, aunque no podía imaginarse los motivos y aun exponiéndose a los latigazos de éste, tenía que agobiarle hasta cansarle.


  Durante un momento pareció reflexionar y luego, suavizando el tono acre de su voz, dijo:


  —No niego que esté claro. Míster Rogers, pero quiero que se dé usted cuenta de una cosa. Su jefe murió asesinado entre una y cuatro de la tarde; usted fue el último de la oficina que salió de aquí, usted gozaba de su confianza para que no sospechara de usted dándole posibilidad de matarle a traición, sin que él presumiese su acción; usted sabía la existencia de una carta que puede ser importante dentro del crimen por su contenido y esa carta desaparece después de marcharse la mecanógrafa, cuando usted aún quedaba en la oficina... Si une usted todo esto y se coloca en mi caso...


  —Puede que pensase eso y otras muchas cosas que usted no tiene tiempo de pensar... En fin, renuncio a oficiar de policía aficionado pero sí le diré una cosa, Mi jefe me trataba bien y me pagaba mejor; desconozco su vida y nada me interesaba de ella, sabía que aquí no existía nada de valor que mereciese la pena de asesinarlo para sustraerlo; me llevaba con él magníficamente y jamás hemos discrepado en nada; sus asuntos personales los conocía y en nada me afectaban, por      lo que no podía llamar mi atención una carta para su Abogado y si ésta ha desaparecido o la mecanógrafa la perdió y se disculpa, o quien asesinó a mi jefe al verificar un registro la encontró y se la llevó sin abrirla, creyendo que contendría algo importante para después descubrir que eran papeles de negocios que habrá tenido que arrojar al fuego, eso nada indica.


  En aquel momento, vibró el timbre del teléfono. El policía se apresuró a tomar el auricular preguntando:


  —¿Alló!... ¿Quién es? ¿Cómo? ¿Míster Cakte?... No, no... El ahora no puede ponerse al aparato ¿quién le llama...? ¿Su Abogado Míster Thompson?... Bien, pues no puede... ¿Su secretario? Sí, sí está ¿qué desea? ¿Cómo? ¿Que ha recibido usted su carta y que faltan en ella algunos papeles que cita? ¿Cuándo la ha recibido usted?... ¿Por correo esta mañana? Bien... Se lo diré...


  —No. Míster Cakte no puede ponerse al aparato porque hace dos horas ha sido descubierto su cadáver.


  Fresle colgó el teléfono y se quedó mirando al secretario, el cual, sonreía irónicamente. El aviso de haber recibido una carta que había salido de allí misteriosamente, era algo que le había trastornado.


  CAPÍTULO SÉPTIMO


   


  LO QUE CONTENÍA LA CARTA


   


  Aquel lunes, el Abogado Thompson estuvo muy ocupado preparando todo lo concerniente al pleito que en nombre de su cliente Míster Cakte iba a entablar contra Míster Dumm, su deudor.


  Para el Abogado, aquel asunto estaba clarísimo y confiaba en que cuando se viese el pleito, el Tribunal le daría toda la razón, alcanzando un éxito legal y limpio que le eximiese de aquella aureola que tenía, de Abogado de causas sucias.


  Después de preparar todo convenientemente, dejó el mamotreto de papeles sobre la mesa y sonriendo satisfecho, sacó su pipa y la encendió.


  En aquel momento, llegaba el primer correo de la mañana y Victoria le entregó entre otras varias cartas, una bastante abultada, cerrada con cinco lacres rojos.


  Thompson dió preferencia a la carta y rasgando el sobre, ojeó su contenido con cierta extrañeza. Luego, recogió la envoltura que había arrojado al cesto de los papeles y examinó su interior para comprobar que no había quedado nada dentro de ella.


  —Pues señor—murmuró—. No lo entiendo. No me explico la carta, ni me explico cómo dice que me adjunta un plano que no aparece por parte alguna.


  Convencido de que había sido un olvido de su cliente, procedió a repasar el contenido de la misiva.


  Victoria le miraba intrigada, mientras el Abogado con toda su intención reconcentrada, leía por segunda vez el texto del extraño escrito, que decía así:


   


  «Londres, 14 de mayo.


  Míster Walter Thompson.


  Muy distinguido señor mío:


  «Tengo razones especiales para suponer, que un día cualquiera pueda sucederme algo desagradable que me obligue a desaparecer totalmente de este mundo o a tener que ausentarme por tiempo indefinido sin poder precisar dónde ni por cuánto tiempo.


  Si la ausencia fuese temporal, recibirá usted antes de mi marcha una carta, dándole instrucciones sobre lo que debe hacer con el adjunto croquis, que como Abogado mío yo le suplico guarde personalmente hasta mi regreso y por el servicio y favor, recibirá usted también un cheque con una cantidad adecuada al valor del servicio, pero si la desgracia me persigue y mi desaparición fuese definitiva del mundo, entrevístese con mi Notario a quien usted ya conoce, el cual ha añadido a mi testamento una cláusula adicional en virtud de la cual, lego a usted diez mil libras aparte de sus honorarios, para que dedique su probada actividad a localizar el paradero de una mujer llamada Alicia Collins. o en su defecto, si ha fallecido, a su hijo o hija, pues en la época en que hube de dejar abandonada a Alicia, ésta estaba en cinta y supongo viva lo que debió ser el fruto de nuestros amores.


  Caso de vivir alguno de los dos, les deberá ser entregado el adjunto croquis para que si conservan la otra mitad, hagan de ambas el uso que les marco en un pliego cerrado que encontrarán en mi caja de seguridad del Banco.


  Si Alicia hubiese muerto y su hijo o hija lo mismo, o ninguna conservara el complemento de este croquis, es voluntad mía que lo quemen, así como las instrucciones que contiene el sobre del banco, dando por muerto un asunto que ya lo estaba de hecho hace más de veinte años...


  Muy agradecido a su intervención y seguro de que se ocupará de este encargo un poco raro, con su proverbial actividad, le da las gracias por anticipado su afectísimo amigo y cliente,


  Max Fadde Cakte.»


   


  Thompson con los ojos medio cerrados, la cabeza recostada sobre el respaldo de cuero del sillón y los dedos tamborileando sobre el tablero de la mesa, había dejado volar el pensamiento en torno a los términos de aquella misiva excepcional.


  Luego, adoptando una resolución, tomó el teléfono, pero antes advirtió a su mecanógrafa:


  —Hágame el favor de copiar aquel informe que le entregué a primera hora, pues en este momento no puedo seguir ocupándome de otra cosa.


  Victoria abandonó el despacho con el cuaderno de notas en la mano, bastante intrigada por la actitud de su jefe respecto a aquella carta que acababa de recibir y el Abogado llamó a la oficina del naviero.


  Una voz desconocida para él, se puso al aparato y por ella, con el asombro que es de suponer, Thompson se enteró de la muerte de su cliente.


  Incrédulo al oír la noticia, insistió preguntando:


  —¡Oiga, oiga...! ¿quiere decirme cómo y de qué ha muerto?


  En aquel momento se abrió la puerta de su despacho y Míster Wilde, tan estirado, elegante y socarrón como siempre, penetró sin pedir permiso diciendo:


  —No te molestes, que yo te lo diré. Míster Cakte ha muerto asesinado de una puñalada en la espalda, en su despacho, el sábado entre una y cuatro de la tarde.


  Thompson le miró con ojos espantados y balbuceó:


  —¡Qué... qué... dices...! ¿Asesinado?


  —¡Hombre!... Yo creo que nadie es capaz de suicidarse clavándose un puñal en la espada entre los dos omóplatos!


  —¿Y... él... asesino?...


  —¿Quién lo sabe? Hay un joven policía muy meticuloso, que sospecha de su Secretario, de mí, y no sé de cuántas docenas de personas más.


  —¡Calla!... ¡calla!... ¿Has sido capaz de...?


  —No digas majaderías y te parezcas a ese Inspector provinciano. Te digo que sospecha de mí, porque yo había quedado citado con Cakte el sábado a la una y media y cuando llegué allí, un cuarto de hora más tarde, no fui recibido por él.


  —¿Puedes probarlo? —preguntó el Abogado mirando a su amigo fijamente y ya con pleno dominio de sus nervios.


  —Claro que puedo probarlo. El portero ha servido de testigo.


  El Abogado respiró satisfecho. Había concebido una terrible duda, pero el aploma y la seguridad de su amigo habían hecho quebrantarse aquella idea.


  —¿Dices que sospecha del Secretario?


  —No sé; me pareció que sí... Realmente tiene motivos para sospechar, como aquél tiene posibilidades de haberlo hecho.


  —¿En qué te fundas?


  —Yo en nada, pero ya verás cómo el policía saca deducciones del caso y encuentra motivos para acusarle.


  —Muy seguro estás.


  —Conozco a la policía.


  —No te fíes. ¿Estás seguro de tu coartada?


  —Yo no tengo coartada; eso se queda para los que la necesitan y se la fabrican. Yo me limito a exponer mi actuación y que la comprueben si lo creen preciso.


  Thompson acostumbraba a dejar sobre su mesa una caja con cigarros. Wilde se levantó del asiento a tomar uno, y al hacerlo, vio sobre la mesa la carta que aquél había dejado extendida para llamar por teléfono. Wilde, con su ojo de águila, descubrió el documento y atraído por él, se adelantó a tomarlo antes de que Thompson tuviese tiempo de impedirlo.


  El Abogado se levantó de su asiento tratando de arrebatarle la carta, al tiempo que decía:


  [image: Image]


   


  —¡Deja eso, Wilde!... Los secretos profesionales de mis clientes no debe verlos nadie más que yo...


  —¿Tus secretos profesionales? Dirás secretos particulares... ¡Hola!... ¿Con que es de tu cliente Cakte y me lo querías ocultar a mí, a tu amigo de la infancia?


  Thompson, desesperado, comprendiendo que ya era inútil pretender arrebatarle la carta, se sentó de nuevo, en tanto Wilde devoraba con ojos febriles el contenido.


  —¿Dónde está el croquis? —preguntó al no verle sobre la mesa.


  —Eso estoy preguntando yo desde que recibí la carta, replicó el Abogado molesto.


  —¡A mí no me engañas, Thompson!... te conozco demasiado y sé que te lo has guardado para...


  —¡No digas simplezas! Pregunta a Victoria que ha estado presente durante mi conversación por teléfono con el despacho de Cakte. Si había llamado, lo hice precisamente para reclamar el croquis.


  ,Wilde le miró de un modo penetrante, que Thompson resistió sin pestañear. Luego dejó la carta sobre la mesa, diciendo:


  —Bien, ya averiguaré yo si es cierto o te quieres apropiar del documento con fines egoístas propios... ¿Qué piensas hacer ahora?


  —Nada... ¿Qué puedo hacer si Cakte ha muerto de repente sin complementar sus instrucciones? Tendré que esperar a que se abra el testamento a ver qué instrucciones da.


  —Sí, pero entretanto, puedes iniciar tus investigaciones respecto a Alicia... Debes buscarla cuanto antes y hacerte con ese medio croquis que indica la carta... En cuanto al otro... Hay que averiguar dónde se ha quedado o quién lo ha sustraído. Debes ponerte al habla con el Secretario de Cakte, o con la policía y reclamarlo, Nos es imprescindible ese plano para...


  —¡Calla!... ¿Olvidas que estoy rodeado de gente y que alguien puede oírte?


  —Bien, me callaré, pero tú ya me has entendido. Busca ese croquis y busca a Alicia. Lo demás...


  Luego, acometido de una súbita inspiración, agregó:


  —Creo que lo mejor que puedes hacer es tomar un taxi y presentarte en las oficinas. Allí encontrarás un policía, que a lo mejor da en sospechar que tú eres el asesino y te somete como a mí a un bello interrogatorio, pero bien merece la pena soportarlo si averiguas algo útil y sobre todo, qué ha sido de ese importante documento que falta. Si está entre los papeles del muerto, debes reclamarlo y te lo entregarán, y si no está... que averigüen quién se lo ha apropiado y que te lo devuelvan.


  —No es mala idea, pero me disgusta eso que me dices del policía... No es muy agradable verse sometido a interrogatorio por sospechoso...


  —¡Cállate, viejo marrullero!... ¡A ver si vas a pretender convencerme a mí de que eres un virtuoso!...


  Thompson, después de pensarlo bien, decidió seguir el consejo y tomando un taxi, se presentó en las oficinas de Cakte, donde el Inspector estaba dando fin a sus gestiones.


  Wilde se obstinó en acompañarle, pero prudentemente se quedó en un café cercano, esperando el resultado de la visita.


  Thompson, con la carta que había recibido en el bolsillo, subió hasta las oficinas, preguntando por el Inspector.


  El Abogado no era la primera vez que concurría al despacho de su cliente. Había estado allí diversas veces para asuntos relacionados con su profesión y conocía la distribución del edificio perfectamente.


  Al oír el nombre del Abogado, el Inspector le hizo pasar al despacho del muerto.


  Thompson, sintiendo que un estremecimiento le sacudía todo el cuerpo, penetró en la estancia, pero se tranquilizó al observar que ya no estaba allí el cadáver.


  —¿Qué deseaba usted de mí? —preguntó Fresle.


  —Una cosa muy sencilla. Me ha sorprendido la respuesta tan lacónica que he recibido por teléfono respecto a lo sucedido a mi cliente Míster Cakte y me he decidido a venir a informarme.


  —Creo que podía usted haber evitado el viaje—respondió el Inspector con brusquedad—pues dentro de unas horas encontrará usted un relato completo en los periódicos.


  —Posiblemente—contestó molesto el Abogado—pero lo que seguramente no encontraré en los diarios, es un documento importante que Míster Cakte decía enviarme en una carta que he recibido hace un rato por correo y este es el motivo que me trae aquí.


  —¡Ah, sí!... ¡La famosa carta!


  —¿Famosa, por qué? —preguntó extrañado Thompson.


  —Porque ha llegado a sus manos sin que nadie se encargue de enviarla.


  —No comprendo...


  —Ni yo tampoco. Lo cierto es, que esa carta que debía haber portado en propia mano la mecanógrafa de Míster Cakte el mismo sábado, quedó olvidada en su cajón y hoy, al buscarla, no ha aparecido. En cambio, usted la recibe y según dice ahora, incompleta... ¿qué falta en ella?


  —Pues... un pequeño plano que quería depositar en mi caja de seguridad hasta darme órdenes sobre el empleo que debía hacer de él.


  —¿Qué significado tenía ese plano?


  —Lo ignoro.


  —¿Quiere usted dejarme leer esa carta?


  —Lo siento, pero no puedo. Se trata de un encargo en el que se me exige el secreto profesional.


  —Pero cuando se trata de ayudar a la Justicia...


  —Perdón. Si en la carta hubiese algo relacionado con el crimen, yo sería el primero en violar ese secreto para contribuir a la captura del asesino, pero puedo asegurarle, que todo se reduce a cuestión de herencia.


  —¿Quién le dice a usted que precisamente en derredor de la herencia no gira el crimen?


  —No puede ser, porque carece de herederos. y quién puede heredar, está muy lejos de sospecharlo. En fin, como el testamento de Míster Cakte se abrirá en momento oportuno, usted podrá enterarse de su contenido y juzgar si ha lugar a sus sospechas. Yo sólo venía a ver si había quedado aquí olvidado ese plano...


  —No sé... De todas formas tendría usted que reclamarlo legalmente a Scotland Yard.


  —Lo haré si es preciso, pero si no está aquí, ¿qué voy a reclamar y a quién?


  —Es cierto... Como no sepa algo el Secretario del muerto...


  —¿Quiere usted hacer el favor de preguntarle?


  Robert fue llamado a la estancia y preguntado. pero no pudo dar indicio alguno para localizarlo.


  —Posiblemente lo tendría guardado en una pequeña cajita de hierro de forma extraña, que Míster Cakte tenía en su arca de caudales y que era donde en cierta ocasión le vi guardar un documento importante que le traje.


  El policía volvió la cabeza dirigiendo la mirada a la caja de caudales semi abierta al fondo. Él había requisado el pesado mueble y no había descubierto en ella lo que se indicaba.


  —¿Dónde dice usted que guardaba esa cajita?


  —Ahí, en la de caudales... Yo la vi en el compartimiento superior.


  El policía abrió la enorme puerta mostrando el interior, pero en él no se veía el adminículo señalado por el Abogado.


  Fresle se volvió hacia Rogers que había fruncido el entrecejo al oír la declaración de Thompson y preguntó:


  —¿Tampoco sabe usted nada de esa famosa cajita?


  —No—fue la respuesta fría,


  —¿Va usted a decir que ignoraba su existencia?


  No la ignoraba, pero si no está, nada puedo decir de su paradero.


  —Se la habrán llevado las brujas como llevaron la carta al correo y como sacaron de ésta un documento que reclama Míster Thompson ¿no les parece?


  —Si usted lo afirma, así será... Yo he oído contar muchas cosas muy raras respecto al poder de los espíritus...


  —¡Oh!... Y las que aún puede usted oír. En los calabozos de Scotland Yard saben docenas de estas historias.


  Y haciendo un gesto, indicó a Rogers que podía retirarse...


  CAPÍTULO OCTAVO


   


  EL MOVIMIENTO SE DEMUESTRA ANDANDO


   


  Aquella noche, los periódicos ocuparon varias columnas con el relato del Misterio de Lambeth Road.


  Los reporteros habían asediado al suspicaz Inspector y éste, mitad por saciar su curiosidad y quitárselos de encima, mitad por su deseo de calmar la ansiedad del público, les facilitó una serie de detalles, que si bien no desvirtuaban la verdad, tampoco la dejaban muy bien parada.


  Fresle insinuó poseer sospechas de ciertos elementos afines al muerto, sin especificar quiénes y hasta dejó entrever que en breve realizaría alguna detención sensacional y en cambio, nada dijo del misterioso cartón con la extraña fecha, encontrado junto a la víctima.


  Se investigó la vida de Cakte, pero los datos que pudieron reunir fueron muy escasos. Una laguna de más de veinte años de ausencia de Londres, era muy difícil llenar en doce horas de investigación y nadie pudo saber más que lo que se sabía antes de la muerte del prestigioso naviero.


  Sólo se averiguó que poseía un lindo piso en Wanstead, donde la policía hizo un registro minucioso sin encontrar nada que le ayudase a aclarar el crimen. Pese a esto, también Fresle se había callado que en el piso del asesinado, había encontrado un retrato. ya amarillo por la acción del tiempo, que representaba a una linda joven, al parecer de clase modesta, según su atuendo y la calidad de la fotografía. En una esquina de la cartulina y ya medio borrado, se podía leer una dedicatoria que decía:


   


  «A Max, de su Alicia.»


   


  El Inspector no había dado mucha importancia a la foto, juzgándola el recuerdo sentimental de un amor muerto por la carrera de los años, pero al leer la firma de la dedicatoria, recordó los vagos detalles que el Secretario le había dado sobre la búsqueda de una mujer llamada Alicia, y tomando nota del nombre, se prometió averiguar qué había de cierto en ello.


  Claro era, que buscar a una mujer llamada Alicia que hacía veintitantos años había dedicado un retrato a Cakte, era buscar una aguja en un pajar, pues ni se daba el apellido de la desaparecida ni más detalles posibles de aprovechar. Por otra parte, el interesado, nadie sabía con qué fines, ya había hecho gestiones, al parecer infructuosas, y esto no había de aclarar seguramente quién era el asesino ni cuáles las causas del crimen.


  Quedaba aquel dichoso cartón con una fecha como recordatorio. ¿Qué habría sucedido el 15 de agosto de 1918 y por qué tendría que recordarse esto, sobre todo cuando se había matado al interesado?


  Por más que el suspicaz policía se esforzaba en tratar de adivinarlo no lo conseguía, ni tenía una idea aproximada de ello.


  Cuando abandonó las oficinas, hizo sellar el despacho del muerto, pero como suspender el negocio era perjudicar intereses ligados a la empresa, autorizó el funcionamiento de las oficinas bajo la responsabilidad de Rogers, hasta que las autoridades tomasen una decisión definitiva sobre el caso.


  El secretario se hizo cargo provisionalmente de aquello, manifestando, que estaría al frente hasta que se abriese el testamento, pero que pasada esa fecha, se nombrase un responsable judicial que actuase con facultades.


  Fresle le dejó en su puesto con hondo dolor de su corazón. Se le había metido en la cabeza que el Secretario era el más sospechoso de todos y el que había tenido más posibilidades de cometer el crimen, robar el plano, echar la carta al correo después de leída y registrada y otros detalles de suma importancia y no renunciaba a hacer lo posible por enredar al policía de novelas en las complicadas redes que él sabía muy bien tejer.


  A la mañana siguiente, serían las once, el teléfono instalado en el despacho de Miss Rebeca funcionó. La joven descolgó el aparato y al reconocer la voz de Míster Wilde, se puso contentísima.


  —¿Qué deseaba usted Míster Wilde?


  —Poca cosa, preciosidad. Supongo que estos desagradables sucesos de su oficina no habrán influido en su ánimo para privarla del deseo de visitar «Conventry», pongamos por sala de té y pasar otra tarde deliciosa en ella.


  —Por supuesta, Míster Wilde; al contrario, creo que me conviene distraerme para olvidar esté suceso tan horrible.


  —Yo también lo creo y como tengo que pasar por la oficina para reclamar a Míster Rogers los papeles que dejé el otro día, ya nos pondremos de acuerdo... ¿Le parece bien?


  —¡Encantadísima!


  —Pues dentro de un rato estaré ahí.


  Efectivamente una hora más tarde, Míster Wilde, con un maletín de viaje en la mano, se presentó en las oficinas.


  Rebeca al verle, preguntó asombrada:


  —¿Se va usted de viaje?


  —¡Oh!... No es cosa de gran importancia. Dos días a Canterbury, con ese amigo que ha venido de Escocia, a resolver allí un asunto y el jueves estaré de vuelta. Creo que el sábado, si nos viésemos a la misma hora y en el mismo sitio...


  —Por mi parte, aceptado.


  —Pues no hay más que hablar. Hasta el sábado. Ahora ¿quiere usted decirme si está Míster Rogers?


  —Creo que está en su despacho.


  —¿Quiere usted ir a avisarle que estoy aquí y preguntar si puede recibirme?


  —¿Cómo no? Al momento.


  Rebeca abandonó el despachito dejando en él a Wilde y atravesó el pasillo para llamar en el despacho de Roberts.


  Este la ordenó pasar y ella dió cuenta del deseo de Wilde.


  —Bien. Hágale venir, aquí.


  El Secretario, odiaba cordialmente a Wilde, pero correcto y ceremonioso, se abstenía de demostrarlo.


  Wilde con su maletín, penetró en el despacho saludando cordialmente a Robert.


  —¿En qué puedo servirle? —preguntó éste.


  —La cosa carece de importancia pero es precisa. Como usted sospechará, dentro de muy poco tiempo el juzgado o quien sea, se encargará de este negocio y todo cambiará, o se cerrará, o Dios sabe qué sucederá aquí y yo he decidido venir a recoger los contratos que quedaron aquí, para buscar otro agente de exportación que esté dispuesto a dejarme mandar al otro mundo y pueda atender sus negocios personalmente.


  —Es usted muy dueño de hacerlo así, si lo estima pertinente, pero me creo obligado a consultar el caso con el Inspector Fresle... A lo mejor, le sienta mal...


  —Posiblemente. Es demasiado policía para casos tan pobres como este. Creo que usted, yo, y no sé cuántos más, le resultamos sospechosos y de buena gana nos encerraría en vista de que no sabe por dónde se anda.


  —No digo que no.


  —Bien, como yo marcho dentro de hora y media a Canterbury, donde quiero dejar resuelto este asunto. Por qué no llama usted a Fresle y consulta mi deseo.


  Robert. deseando quitarse de encima la visita, llamó al policía y éste se desentendió del caso. Se trataba de una cosa comercial que en nada afectaba a su gestión.


  Robert buscó los contratos que Fresle le había entregado y después de echarles una ojeada se los devolvió a Wilde. diciendo:


  —Aquí tiene usted. No creo que encuentre un exportador que le haga condiciones más ventajosas que las que ahí se indican... ¿De dónde ha sacado usted esas miles de toneladas de carbón puestas en Portsmouth desde Cardiff, en lugar de haberlas llevado a Dover, desde donde saldrían mejor?


  —Pues... las he sacado de las minas, mi querido amigo. Esto le parecerá a usted un poco tonto, pero si lo estudia, lo encontrará lógico.


  —Comprendido. Aquí tiene usted sus documentos y buen viaje.


  Wilde tomó el rollo de papeles con la mano izquierda, asió el maletín con la mano contraria y sin saludar al joven Secretario, abandonó la estancia.


  Robert se encogió de hombros. Aquel tipo exótico le resultaba antipático de veras y por no soportarle, todo lo daba por bien realizado.


  El Abogado Thompson estuvo dos días sin ver a su amigo, cosa que le extrañó en grado sumo, pero como se encontraba más a gusto lejos de él que teniéndole cerca, dió gracias a la Providencia que le permitía descansar unas horas de la presencia de tan cordial amigo.


  Pero el jueves, mediado el día, Wilde volvió a aparecer en el despacho, tan elegante y jovial como de costumbre.


  Thompson cuando le vio entrar, preguntó:


  —¿Dónde diablos has estado que no se te ha visto en estos dos días?


  —¿Me has echado de menos, viejo hipócrita? ¡Ya lo suponía yo! Consejero más leal y desinteresado que yo no se encuentra en el mundo... He estado de viaje hijito.


  —¿Otra conquista?


  —¡Oh no! He estado de negocios... Un pequeño viaje a Canterbury a ver a un amigo con el que tengo ciertos asuntos comerciales...


  —¿Cuándo piensas enfadarle?


  —¡Qué poco elegante eres, Thompson! ¿Te he preguntado yo eso alguna vez respecto a tus clientes?


  —Bien. Dejémonos de floreos y al grano. ¿Qué te trae por aquí?


  —Recabar noticias. ¿Qué ha sucedido con el croquis?


  —Que se lo ha debido tragar la tierra—replicó el Abogado de un humor pésimo.


  —¿Tú crees eso? Pues yo apostaría a que si se le pudiese registrar al Secretario, se le encontraría en algún sitio bien escondido.


  —¿Para qué iba a servirle a él, si no sabe su uso ni dispone de la otra mitad?


  —¡Bah!... Juraría que ese pájaro sabe más que suponemos...


  El Abogado después de reflexionar, dijo:


  —¡Quién sabe si será él el asesino! Si estudias el caso, es el que ha tenido más posibilidades y tiempo para hacerlo y borrar las huellas... Porque, ¿quién sino él, que sabía que la carta estaba en el cajón de la mecanógrafa, ha podido tomarla, abrirla, sacar el croquis y luego ponerla en el correo para borrar las huellas? En verdad le digo, que sospecho mucho de ese joven listo y estirado.


  —Y yo también... ¿Qué haríamos para tenerle cerca y poder vigilarle a ver si se descubre?


  —No sé...


  —Pues hay que pensar algo práctico. Ese croquis...


  —Bien. No grites, que no estamos solos.


  —¿Cuándo se abre el testamento?


  —Mañana a las diez.


  —Irás a la lectura.


  —Naturalmente. Tengo la representación del muerto respecto a Alicia Collins y a su hija o hijo y es mi deber.


  —Tienes razón. Te esperaré cerca y ya me dirás qué contiene el testamento. Ahora, otra cosa. ¿Has hecho algo para localizar a Alicia?


  —No. Aún no...


  —Voy a enviarte a cierto policía particular que yo conozco, el cual es hombre sagaz y de excelentes relaciones. Ya le daremos una pista de partida para que arranque de ella.


  —Como quieras, pero estoy seguro de que...


  —No estés seguro ni de que tienes la cabeza sobre los hombros, por si la pierdes cuando menos lo esperes.


  El Abogado miró severamente a su amigo que reía con su risa socarrona y silenciosa y luego se encogió de hombros. Wilde era así y así había que tomarle o regañar con él de mala manera y a Thompson no le convenía hacerlo, al menos por entonces.


  —¿No tienes que darme más órdenes? —preguntó irónico.


  —No. Creo que de momento es cuanto se puede hacer.


  Wilde con su gesto desenfadado, tomó el sombrero, sacó un cigarro puro, lo encendió y saludando a su amigo cómicamente abandonó el despacho.


  Al cruzar ante el de Victoria que trabajaba silenciosamente en la máquina, se acercó a ella y le dijo:


  —No olvide usted que sé de un sitio delicioso en la Costa Azul donde pasaría usted un verano ideal.


  —Yo sé de otro mejor donde lo pasaría usted más a gusto.


  —¿Dónde?


  —En Devonshire. (1).


  Wilde rompió a reír ante la ironía y abandonó el despacho.


  CAPÍTULO NOVENO


   


  EL REGISTRO


   


  El inspector Fresle después de un minucioso estudio del asesinato, había llegado a dos conclusiones de las que no quería apartarse mientras la realidad no le demostrase que estaba equivocado.


  Estas dos conclusiones eran, que o bien Robert, o bien Wilde, habían sido los asesinos de Cakte y quería apurar todos los resortes de que disponía para convencerse de que estaba en lo cierto.


  Para apoyar sus teorías, había acumulado todos los posibles cargos en dos hojas de papel y las repasaba con suma atención.


  La dedicada a Robert, resumía así el caso:


  1ª—Robert era el hombre de confianza de Cakte.


  2ª—Tenía motivos y posibilidades para conocer no sólo sus negocios, sino sus secretos familiares.


  3ª—Él, mejor que nadie, podía saber que significaba aquel croquis desaparecido y conocer su utilidad despertando su codicia y su deseo de apropiárselo.


  4ª—Sólo él, pudo aprovechar el momento en que su jefe, confiado, se disponía a escribir, para asesinarle, con objeto de robarle aquel precioso documento y apropiárselo con fines egoístas.


  5ª—Una vez cometido el crimen y al no encontrar el documento, pudo verificar un registro y tropezar con la carta olvidada por la mecanógrafa, abriéndola y al comprobar que su jefe desconfiado se había deshecho de él por aquel medio sencillo; se lo guardó y después depositó la carta en el correo para despistar.


  6ª—Sólo el Secretario conocía la importancia y existencia de aquella Misteriosa cajita desaparecida de la de caudales, donde seguramente el muerto guardaría documentos de valor y acaso sumas importantes que Robert pudo sustraer haciendo desaparecer la caja.


  7ª—Esto pudo hacerlo fácilmente, ya que impuesto por sus conocimientos, no ignoraba que el portero tenía por costumbre bajar al sotabanco a almorzar de una a dos menos cuarto, tiempo hábil para deshacerse de Cakte apenas marchó el personal, tomar la caja y la carta y salir de la oficina antes de que el portero pudiese verle.


  Aparte esto, le había cogido en dos vacilaciones a la hora de declarar y todo ello le tenía muy intrigado.


  Y sin pararse a reflexionar más sobre el asunto, pidió un auto y se trasladó a Blankfiars donde vivía el Secretario.


  Robert no acostumbraba a ir a su domicilio durante el día. Almorzaba en un restaurante cercano a la oficina, luego, se iba a tomar café y a fumar un cigarro y desde allí volvía a su trabajo, no regresando a su domicilio hasta la hora de la cena.


  Rogers vivía en calidad de huésped en un piso bastante decoroso, propiedad de una viuda de un comandante de artillería y como era él solo en la casa, estaba contento pues le trataban con gran deferencia.


  Este día, el Secretario quebrantando su costumbre, se dirigió a su domicilio antes de comer. Pensaba presenciar un estreno aquella tarde y necesitaba vestirse decentemente para asistir a él.


  Como hacía mucho calor, decidió tomar un baño antes de mudarse y mientras la bañera se llenaba, se dedicó a preparar la ropa.


  Robert ocupaba en el piso dos habitaciones lindamente amuebladas. Una era un dormitorio con una amplia cama de metal blanco, vestida pulcramente y la otra un gabinete en el que había a su disposición un bureau, un armario con dos lunas brillantemente pulimentadas, media docena de sillas tapizadas, dos butacones, una mesa central y algunos cachivaches de adorno que daban a la estancia un aspecto atrayente.


  Cuando Roberts entró en el gabinete después de abrir el grifo del baño, encontró sobre la mesa una carta. Extrañado, la abrió y quedó perplejo con el contenido. Un señor Barner Morris, que decía poseer una oficina de navegación en Whitahall, cerca del muelle Victoria, le ofrecía un puesto en sus oficinas, pues suponía que las de Cakte serían cerradas y entendía que sus servicios como hombre entendido en el asunto le podrían ser útiles.


  Le invitaba a pasar por su casa al día siguiente por la tarde para tratar de las condiciones.


  Robert se quedó pensativo. Le chocaba grandemente que en lugar de dirigirse a la oficina lo hicieran a su domicilio particular, ignorado por casi todo el mundo, pero nada tenía que objetar al ofrecimiento y llamando a la patrona, preguntó:


  —¿Quiere usted decirme quién ha traído esta carta y cuándo?


  —Realmente no la han traído si no que la han escrito aquí. Esta mañana, sobre las diez, vino un señor preguntando por usted. Creía que había cesado en su trabajo y que estaría usted en casa. Yo le dije que había salido a las ocho y media y que no volvería hasta la noche. Entonces él, se lamentó de ello y dijo que no podría venir ya hasta mañana por la tarde, porque tenía que ir a Folkestone a resolver un asunto. Entonces me dijo, que desearía dejarle cuatro letras y me pidió papel y sobre para ello. Yo se lo facilité, escribió aquí mismo la carta y se marchó recomendándome que no faltase usted a la cita.


  —Está bien. Muchas gracias.


  Robert guardó la carta en su bolsillo y se dedicó a preparar la ropa dirigiéndose al armario.


  Abrió este y sacó algunas prendas, luego, se quedó parado, contemplando una cajita escondida detrás de un gabán amplio que la ocultaba casi por completo. Después de una larga duda, tomó la caja la colocó sobre la mesa y empuñando la llave que aparecía colgada de un cordón en el asa, la abrió.


  Aquella cajita contenía algunos documentos, dos cartas escritas en papel color crema, sin firma y un cartón con la fecha del 15 de agosto de 1918.


  Estaba embebido en el examen de los papeles, cuando vibró el timbre de la puerta de entrada y una voz autoritaria preguntó por Robert.


  Este se quedó suspenso al oírla. Aquel timbre de voz fuerte y desagradable, pertenecía al Inspector Fresle y Rogers al oírlo palideció, mirando a todos lados como una fiera acorralada.


  Rápidamente tomó una decisión. Corrió el pestillo de la puerta incomunicando sus habitaciones con el resto de la casa y en silencio, se dedicó a buscar algo que no encontraba.


  De un cajón extrajo por fin un cordón largo y recio y sacando su cartera, extrajo de ella unos papeles que introdujo en la caja, cerrándola con rapidez.


  En aquel momento, unos golpes violentos dados sobre la puerta le advirtieron que Fresle pretendía verle.


  —¿Quién va? —preguntó desde la puerta del cuarto de baño.


  —El inspector Fresle. Haga el favor de abrir.


  —Con mucho gusto, pero me dispensará un momento. Me estoy bañando y no puedo abrir. Es cuestión de dos minutos.


  Silenciosamente ató el cordón a la tapa de la caja y se asomó a la ventana que daba al patio. Debajo del marco y clavada en la pared, había una garrucha con una cuerda que daba al testero fronterizo y que servía para el tendido de ropa.


  Ató el cordón a la garrucha y soltó la caja que quedó pendiendo pegada a la pared. Luego, corrió la cortinilla de gasa para evitar los rayos del sol y rápidamente se dirigió al cuarto de baño.


  Acabó de despojarse de la ropa, se metió en el agua, salió del baño salpicando el suelo y cubriéndose con un albornoz, descorrió el pestillo y abrió la puerta.


  —Buenos días, Míster Fresle—dijo sonriendo— ¿Se puede saber a qué debo el honor de esta visita?


  —Yo no sé si le parecerá a usted grata mi visita—replicó por fin—. Yo creo que no. pero mi deber profesional me impone ciertas medidas que exceden de las reglas de la cortesía y no tengo más remedio que cumplirlas.


  —Muy bien. Nadie se lo ha discutido a usted.


  —Vengo a verificar un registro.


  Roberts sonrió muy divertido y repuso:


  —Perfectamente. Si con ello cree que se desvanecerán sus sospechas y me dejará tranquilo, estoy dispuesto a someterme a él sin exigirle que cumpla determinados requisitos que estoy seguro no traerá resueltos como es lo obligado.


  —Es verdad—confesó el Inspector—y yo le prometo que ésta será la última vez que le moleste ilegalmente si no saco nada en limpio de esta gestión.


  —¡Magnífico! ¿Por dónde quiere usted empezar?


  —Me es igual, con tal de registrar todo.


  —Pues aquí tiene usted la parte de que dispongo. El resto, ni lo habito yo, ni es mío ni puedo darle facilidades para el registro porque pertenece a la dueña de la casa y es con ella con quien debe en tenderse.


  Roberts se sentó sobre un butacón. dedicándose a fumar flemáticamente su pipa, mientras Preste verificaba un concienzudo registro de todos los muebles.


  El Inspector perspicaz, no perdía de vista a Rogers, tratando descifrar las reacciones de este cuando se acercaba a un mueble distinto. Tenía la creencia de que todo el que oculta algo no puede sustraerse a la sugestión de dirigir furtivas miradas al sitio del escondite y esperaba que su víctima no fuese una excepción de la regla.


  Cuando Fresle chasqueado terminó la infructuosa búsqueda, reparó en las ropas de Rogers y preguntó:


  —¿Hace usted extensivo el permiso a sus prendas personales?


  —¿Cómo no? Ahí las tiene usted a su disposición.


  El Inspector registró los bolsillos, la cartera y el monedero, pero con idéntico resultado.


  Luego, pasó al cuarto de baño y al dormitorio y no dejó olvidadas las fundas de las almohadas, el colchón y hasta los asientos de los butacones.


  Más de una hora duró el registro y cuando se dió por vencido, Rogers preguntó irónicamente:


  —¿Puedo preguntarle qué buscaba usted?


  —Sí, señor. La cajita de los documentos, que desapareció del despacho de su jefe.


  —Si yo fuera Inspector y estuviese encargado de este asunto, ese mueble lo hubiese ido a buscar al fondo del Támesis, antes que a la casa de ningún sospechoso.


  —¡Ya! —respondió iracundo Fresle—. Todo el mundo si fuese Inspector y estuviese encargado de este asunto, haría muchas cosas muy raras, pero nadie me dice qué haría para descubrir al criminal.


  —¡Caray! Pide usted mucho... Sin embargo... a lo mejor, un día, nosotros los aficionados a descubrir Misterios sobre la mesa del café, tenemos una inspiración aprovechable y conseguimos dar con una pista. Yo sólo puedo prometerle que si la encuentro, se la comunicaré para que la aproveche.


  —Gracias. Cuando usted pueda dar con ella, posiblemente ya el verdugo tendrá ultimado su trabajo.


  —Sería una lástima, porque me privaría del placer de ser yo quien le hubiese fabricado el cáñamo de la corbata.


  Después de esta ironía, se levantó preguntando en tono brusco:


  —¿Ha terminado usted ya? Lo digo, porque me ha estropeado usted todo lo que tenía que hacer y hoy voy a quedarme sin comer por su culpa. Tengo que vestirme para asistir a un estreno y cuando llegue al restaurante se habrán acabado los almuerzos.


  —Lo siento. Quizá me suceda a mí igual.


  —Pro si a usted le sucede es por su gusto. Ahora, espero que esta será la última vez que me causa usted estas molestias deprimentes, no por las mismas molestias, sino por el fondo insidioso que encierran. Acúseme de una vez, o déjeme de una vez en paz. No olvide esta petición.


  —No la olvido y la tendré en cuenta.


  Fresle salió de la habitación sin casi despedirse de Rogers. Estaba furioso por el fracaso y despistado por el aplomo y la sangre fría del joven.


  CAPÍTULO DECIMO


   


  EL TESTAMENTO


   


  A las diez del día siguiente, estaban citados los interesados en la fortuna de Míster Cakte, para asistir a la lectura del testamento según indicaban los edictos publicados en toda la prensa.


  Al solemne acto, acudieron, el abogado Thompson, el inspector Fresle y Rogers, éste, más que por sentirse interesado, por curiosidad de conocer la última voluntad del que fue su jefe.


  Wilde había insistido cerca de Thompson para asistir también, pero el Abogado logró convencerle de que no era prudente su presencia en el acto.


  El Notario, un hombrecillo chiquitín, de voz enflautada y ojos muy saltones, después de efectuar las fórmulas de ritual, procedió a abrir el testamento, que estaba debidamente protocolizado y databa de fecha muy reciente.


  El texto claro y escueto, decía así:


  «Ante mí, Sttaford Campbell, Notario de esta Ciudad, en ejercicio legal de su cargo, comparece en el día de la fecha el infrascrito, Max Fedden Cakte, natural de Lewss, departamento de Brighton, acompañado de los testigos, Paul Clive, comerciante de esta ciudad, con domicilio en Adgate Brigde. 169 y Peter Morgenthan, también del comercio, establecido en Temple Bar y después de declarar que se encuentra en pleno dominio de sus facultades mentales y que obra por propio impulso, declara:


  Que posee una fortuna calculada, en el momento de otorgar este testamento, en unas doscientas mil libras esterlinas en metálico y valores, depositada en su cuenta corriente del Banco de Londres y en la caja de seguridad que posee en el mismo edificio y cuya relación se encontrará adjunta.


  También declara poseer ocho barcos pequeños, dedicados al transporte fluvial a lo largo de Támesis y otros dos barcos de mayor tonelaje, empleados en el tráfico a lo largo de la costa inglesa o en viaje a la vecina nación francesa. (Véase relación adjunta).


  Ítem más, declara poseer un piso propio en Wanstead, 85 y unas oficinas de exportación, establecidas en Lambert Road, 145.


  Es su voluntad, que después de su muerte, se nombre por las autoridades competentes un consejo de albaceas testamentarios, que realicen en efectivo tanto los valores que posee como el negocio en marcha y que el capital resultante, unido al que posee en efectivo, ingrese en el Banco de Londres.


  Nombra herederos universales suyos a Alicia Collins, si ésta es encontrada y vive, o en su defecto, a su hija o hijo, pues el infrascrito asegura, que cuando él se vio obligado a abandonar Londres en 1918, la llamada Alicia Collins se encontraba en cinta y él se considera padre del fruto correspondiente.


  Reconoce como hija o hijo suyo al producto del embarazo de dicha Alicia Collins, que debió dar a luz en fines de diciembre de 1918, ignorando la suerte que pudo correr tanto la madre como el hijo, por no haber podido comunicarse con ella durante su ausencia y por no haber conseguido localizarlas desde su regreso a Londres a pesar de las intensas gestiones que para ello realizó.


  Declara, que es voluntad que toda su fortuna esté a disposición de dichos herederos mientras la Ley lo permita y no sean encontrados. debiendo pasar a sus manos en el momento de la aparición.


  Si ambas hubiese muerto, toda su fortuna pasará íntegramente al Estado para obras benéficas.


  Lega a su abogado Míster Walter Thompson, diez mil libras esterlinas para que las dedique con toda su actividad a hacer las gestiones pertinentes para el hallazgo de Alicia y su hijo, debiendo cobrar de forma independiente sus honorarios.


  Asimismo declara, que del capital resultante, deben ser entregadas doscientas libras a cada uno de sus empleados, ítem más, tres meses de sueldo en pago a la buena voluntad y eficiencia con que le han servido, y deja asimismo mil libras, más seis meses de paga, a su Secretario, Míster Robert Rogers, por el acierto y la lealtad con que le ha ayudado en sus negocios.


  Por último, advierte, que se encontrará en su caja fuerte del Banco entre otros papeles de interés, un sobre cerrado y lacrado con cinco sellos rojos matados con sus iniciales, que debe quedar depositado en dicha caja para ser entregado a los herederos designados el día que éstos sean hallados.


  Dichos herederos se comprometerán a cumplir las instrucciones encerradas en el citado sobre y caso de no encontrárseles en el plazo legal o haber fallecido, el sobre deberá ser. quemado sin abrir, por encerrar únicamente secretos familiares que sólo a ellos interesan.


  Leído que le fue este testamento, el infrascrito se ratifica en todos sus términos ante los testigos antes citados y lo firma ante mí y ante ellos y ellos asimismo lo firman, en


  Londres, a 3 de marzo de 1940.


  El Notario después de la lectura, pasó el testamento a los presentes para que comprobasen las firmas y observasen que todo estaba en términos legales y una vez realizado esto, lo recogió y dijo:


  —¿Hay alguien que tenga algo que alegar en su contra?


  Como ninguno replicara, el Notario hizo saber que el testamente entraría en vigor inmediatamente y sería nombrado el Consejo de albaceas.


  Thompson, un poco emocionado por el legado de las diez mil libras, había quedado sumido en hondas reflexiones. Diez mil libras eran una bonita fortuna, pero no tanto como la que Alicia debía heredar.


  El policía que había estado observando las reacciones que el testamento había producido en los oyentes se acercó a Thompson y le dijo:


  —Espero que ese legado lo empleará usted activamente en buscar a los herederos de Míster Cakte:


  —¡Claro que los emplearé y si es preciso pondré dinero de mi bolsillo, pero espero que usted que posee más medios que yo para ello, haga las pesquisas oportunas para encontrarlas.


  —Haré lo que pueda. Tengo curiosidad por saber qué significa ese croquis desaparecido y esas instrucciones secretas depositadas en el Banco.


  Entre tanto, Robert había sacado su pluma estilográfica y en un pliego de papel que le facilitó el Notario, se entretenía en redactar rápidamente una nota.


  Fresle se acercó a él y preguntó:


  —¿Qué tiene usted que decirme del contenido del testamento?


  —¿Yo? Simplemente esto.


  Y le entregó la carta que acababa de redactar.


  El Inspector la echó una ojeada y quedó perplejo.


  El pliego decía así:


  «Renuncio a las mil libras que Míster Cakte me otorga en su testamento a cambio de mi lealtad y buenos servicios y las lego en beneficio del que logre descubrir al autor de su muerte.


  Robert Rogers.»


  El Inspector se le quedó mirando seriamente y después de una pausa, sonrió con ironía:


  —¡Bravo! —exclamó—. ¡Así me gusta s mí la gente audaz y arriesgada!


  —¿Por qué?


  —¡Oh, por nada! ¿Qué pasaría si usted fuese por ejemplo el asesino y yo le descubriese?


  —Que se ganaría usted esas. mil libras.


  —Que a usted no le valdrían para nada y a las cuales más vale renunciar de antemano.


  —Posiblemente, pero, ¿y si fuese yo el que descubriese al criminal?


  —Pues... que se volvería usted a quedar con esas libras y no habría renunciado a nada.


  —Ciertamente, pero no es igual quedarse con ellas por medio de un legado, que parece sospechoso, que ganárselas honradamente ayudando a la Ley.


  —No... claro que no...


  —Pues, es cuanto tengo que decir.


  —Bien. De todas formas, mil libras no son de despreciar y voy a procurar ganármelas... a su costa.


  —Y yo celebraré que así sea—replicó el joven con una luz extraña en los ojos que podía interpretarse como burla o lástima.


  Los asistentes a la lectura abandonaron el despacho del Notario, retirándose cada cual a sus quehaceres.


  El Abogado marchó a buscar a su amigo Wilde a quien dió cuenta de los términos del testamento.


  Wilde, después de escuchar a su amigo, cerró los ojos y se dedicó a pensar activamente.


  —¿Por qué no pides tú ser uno de los albaceas?


  —¿Para qué?


  —Tienes el encargo de buscar a Alicia y estás más interesado que nadie en este asunto.


  —Ahora, hay otra cosa a hacer. Ese tipo de Secretario me tiene intrigado. Para mí, es él quien se apropió de la carta y se quedó con el croquis y es preciso despojarle de él.


  —¿Cómo?


  —No sé, pero es preciso. Lo mejor será buscar el modo de atraérnoslo a nuestro lado.


  —¿Por qué no le haces Secretario tuyo?


  —¡Caray!... Me has dado una idea. Yo no sé cómo se hará pagar ese fatuo, pero si es una cosa razonable, como no le voy a emplear más de un mes o dos, creo que podremos pagarle un sueldo decente ¿no te parece?


  —¿Qué «podemos» pagarle?


  —¡Claro! Si yo le tomo a mi cargo, es para que nos sirva a los dos y es justo que los dos corramos con el gasto, que a final de cuentas irá cargado en el haber del muerto... Esas diez mil libras...


  —Bien—murmuró—haz lo que quieras. Algún día tendrá que terminar este expolio.


  —¡Naturalmente!... El día que uno de los dos se muera.


  Thompson se levantó dispuesto a marcharse. Cada vez que tenía que entrevistarse con Wilde, sufría un martirio y estaba deseando verse libre de su presencia. Al despedirse, Wilde advirtió:


  —Esta tarde te enviaré a ese conocido mío, Detective particular, que se encargará a buscar a Alicia. Dale las referencias que puedas y lo demás correrá a su cargo.


   


  * * *


   


  Rogers por su parte, cuando abandonó su trabajo aquella tarde, se dirigió directamente en busca de las oficinas de navegación de Míster Warner Morris.


  Penetró resueltamente y preguntó por Míster Morris.


  —Lo siento, caballero,—le dijo un empleado—pero Míster Morris no está.


  —Es que me ha citado aquí hoy a esta hora—replicó Rogers mostrando la carta.


  —No dudo que le haya citado, pero Míster Morris salió anteayer para Escocia, donde ha de resolver ciertos asunto, y no creo que regrese hasta pasados quince días.


  —¿No ha dejado a nadie encargado de sus asuntos?


  —A mí...


  —¿Y usted no sabe nada de un ofrecimiento que me hace para pasar a formar parte del personal de la casa?


  —No señor. No me ha dicho nada.



  CAPÍTULO ONCE


   


  LA TELA DE ARAÑA


   


  Al día siguiente, Wilde volvió por las oficinas del Abogado, manteniendo una animada charla con é1.


  —¿Has citado a Rogers?


  —Sí. Le he telefoneado para que venga y le espero hoy. Voy a preguntarle unos datos referentes a su jefe y aprovechando el momento, le insinuaré algo a ver en qué plan está.


  —Muy bien. Es necesario que le convenzas de que debe aceptar el empleo. Sospecho que sabe muchas cosas que se guarda y sobre todo, que él es el autor de la sustracción del croquis de la carta y quién sabe si del asesinato de su jefe.


  Wilde abandonó el despacho y al salir, tropezó con Victoria, que en la habitación contigua descifraba unos apuntes taquigráficos. Wilde la miró con desconfianza, pero ella continuó absorta en su trabajo y él, terminó por marcharse sin molestarla por esta vez.


  Pero Victoria, aunque no era curiosa, captó algo de la conversación de los dos amigos y estaba extrañada de que Wilde sospechase que Rogers fuese el asesino del naviero.


  La muchacha había tratado muy poco al Secretario, pero con ese instinto peculiar de la mujer, adivinó en él al hombre serio y formal, incapaz de cometer semejante monstruosidad.


  Después de un rato de reflexión, terminó por abandonar aquel tema y dedicarse a su trabajo.


  Poco después, llegó un individuo alto, seco, anguloso de ojos vivos y penetrantes y de nariz aguileña, que preguntó por Míster Thompson.


  —¿Qué deseaba usted—replicó Victoria.


  —Haga el favor de pasarle esta tarjeta.


  El visitante entregó una cartulina en la que se leía:


  Bernard Sothern


  Detective privado


  La muchacha dió cuenta de la visita y el Detective fue inmediatamente recibido por el Abogado, con orden de no ser interrumpido hasta terminar la visita.


  Cinco minutos después, hizo su aparición Rogers. Había sido citado por Thompson y aunque ignoraba el motivo de aquella cita, quiso ser galante y acudir a ella.


  Victoria le recibió complacida, advirtiéndole:


  —Hará usted el favor de esperar unos minutos pues mi jefe tiene visita.


  —Bien. Le esperaré aquí si no la molesto.


  —¡De ninguna manera!


  —¿Tiene usted mucho trabajo?


  —No falta. Mi jefe es un hombre de suerte para el negocio.


  —Bastante... ¿Lleva usted mucho tiempo con él?


  —No. No llega al año.


  —¿Le conocía usted anteriormente?


  —No, señor. Vine porque leí un anuncio solicitando taquimeca y me presenté. Logré destacarme del resto de las pretendientes y gané la plaza.


  —¿Está usted a gusto?


  —No diré que estoy a disgusto. Míster Thompson no es un Creso pagano, pero otros pagan peor. La casa es buena, aunque como todas tiene sus lunares.


  —Aquí, el lunar, ¿es Míster Thompson?


  —No... El lunar es su íntimo amigo Míster Wilde. Sin él, esto sería una Arcadia.


  —¡Ya!... Creo que cierta vez tuve el disgusto de cruzarme con él en este mismo sitio, en ocasión que le dirigió a usted una frase harto grosera.


  —¡Ah, sí. Es cierto!... También me acuerdo de lo que usted dijo a propósito de ello.


  —¿Sí? ¿Qué dije?


  —«He aquí un tipo con el que me agradaría cruzar unos cuantos puñetazos».


  —¿De verdad que lo dije? —preguntó el joven sonriendo. Pues... créame que soy hombre de palabra y la mantengo.


  La muchacha se quedó un momento pensativa, contemplando a Rogers y luego, sonrojándose, dijo:


  —Si usted me promete no hacer uso de lo que voy a decirle...


  —Puede usted confiar en mí la más absoluta discreción.      


  —Pues... no se fíe usted mucho de él, ni...


  —¿Ni de quién?


  —Ni de mi jefe. Pero, ¡por Dios que él no se entere! He sorprendido un retazo de conversación entre ambos hace un rato y por ella he deducido, que desconfían de usted y le creen el autor de. la muerte de su jefe.


  —¡Muy gracioso!... ¿Qué dijeron?


  —No sé... Por lo visto, Míster Thompson tiene una misión que cumplir respecto al testamento y usted se relaciona con ella. He oído hablar de cierto empleo que quieren ofrecerle para tenerle cerca y averiguar algo de usted...


  —¿No pretenderán que les diga al oído que yo fui el asesino?


  —No sé, no lo entiendo, pero me ha sido usted simpático y como no creo que haya podido mancharse las manos de sangre, me permito advertirle, sobre todo en lo que se refiere a Míster Wilde. Es un tipo viscoso a quien supongo capaz de todo.


  —Muchas gracias por su advertencia. Créame que se la agradezco sinceramente y que ignora el servicio que me hace con ello. Sólo añadiré, que no le pesará esta advertencia.


  —¡Oh, no lo hago por el interés!... Ya le he dicho...


  —Sí. Yo también puedo afirmar que me ha sido usted altamente simpática y espero poder demostrárselo algún día, sobre todo si necesita usted ayuda de alguien que lo haga también con desinterés.


  —Muchas gracias. Hasta ahora he sabido defenderme sola.


  —Me lo figuro. Usted es una mujer tan enérgica como bonita... ¿Tiene usted padres?


  —No, señor—replicó la muchacha tristemente—. Vivo sola en Londres. Mi madre murió hace varios años y quedé con mi padre al que tuve que abandonar. Me vine aquí y he estado en diversas oficinas, hasta que encontré ésta, donde no estoy a disgusto.


  —La admiro mucho más ahora. Una mujer bonita, sola y que defiende su vida bravamente con su trabajo, sin dejarse seducir por cantos de sirena, es algo de admirar en este ambiente podrido de Londres, donde las muchachas toman los empleos como tapadera para gozar una vida de placer y lujo efímero, que más tarde pagan con creces. Siga usted así y algún día encontrará el hombre que sepa admirar esas cualidades y la brinde la felicidad a que tiene derecho.


  La muchacha halagada por las frasea cálidas del joven, le oía ruborizada, con la cabeza inclinada sobre las cuartillas. En aquel momento, se abrió la puerta y el Detective privado, abandonó el despacho.


  —Voy a anunciarle a usted—dijo Victoria.


  El Abogado al tener noticia de la llegada de Rogers dio orden de hacerle pasar, recibiéndole amablemente.


  —Perdone la tardanza en recibirle, pero un pesado visitante...


  —No tiene usted qué disculparse. Usted se debe a sus clientes...


  —Bien, siéntese y hablemos un rato. Tome usted un cigarro. Me he permitido molestar a usted llamándole, porque como usted sabe, estoy encargado de una misión difícil de cumplir y mi seriedad y mi crédito me obligan a poner de mi parte cuanto pueda para cumplir la última voluntad de su jefe.


  —Lo supongo.


  —Pero como usted no ignorará, carezco de toda clase de datos y de puntos de partida para seguir una pista y he pensado, que acaso usted supiese algo de la vida de su jefe que me permitiese orientarme.


  —Creo que no le voy a ser a usted útil.


  —¿Es que jamás Míster Cakte le hizo a usted confidente de sus asuntos?


  —Muy poco. Sabía que buscaba a esa Alicia Collins, porque un día, después de recibir la visita de varios Detectives privados a quienes había encargado la búsqueda, se mostró malhumorado del poco éxito de las gestiones y habló algo de ello. Por sus palabras adiviné, que había sido un viejo amor truncado en pleno idilio, al que había perdido la pista a través de loa años y de la distancia, pero no sé más.


  —¡Es una lástima! Eso es lo que se adivina por el testamento y de aparecer la interesada, heredaría una bonita suma y a mí me quitaría muchos quebraderos de cabeza.


  —Lo supongo.


  —Si al menos alguien pudiese dar algún informe, sus señas personales...


  Rogers, después de una duda, terminó por decir:


  —Respecto a eso, creo que hay algo donde apoyarse. Un día que estuve en casa de mi jefe, citado por él para resolver unos asuntos pues se encontraba enfermo, vi sobre un bureau un retrato bastante antiguo, representando a una mujer de unos veinticinco años sugestivamente guapa. Este retrato tenía una dedicatoria y lo firmaba Alicia.


  —¡Caramba! ¡Eso que me dice usted es muy interesante...! Con ese retrato, la búsqueda es más fácil.


  —Pues indague usted y acaso le autoricen a poseer una copia.


  —Claro que lo haré. Las Autoridades tienen que darme toda clase de facilidades para cumplir mi altruista misión... ¿Es cuánto me puede usted decir?


  —No puedo añadir más.


  —Lo siento, pero no es poco...


  El Abogado después de una larga pausa, en ]a que buscó inspiración para abordar el tema principal de su llamada, terminó por decir:


  —¿Cuál va a ser ahora su derrotero, Míster Rogers? Es una lástima que el negocio no continúe con usted al frente, pues es usted un muchacho que vale y que haría porvenir en la exportación.


  —Sí, pero, pasado mañana ceso en mi cargo. Han surgido varios compradores y hay uno que al parecer se queda en firme con él.


  —¿Continuará usted a su lado?


  —No, porque va a fundir el negocio que tiene con este y los llevará él personalmente. Ahora tengo que dedicarme a estudiar lo que haré más adelante.


  —Claro es, que para usted no supone un apremio grande... Con las mil libras y los seis meses de sueldo... ¿Cuánto ganaba usted con Míster Cakte?


  —Cuarenta libras al mes.


  —Bonito sueldo—replicó el Abogado haciendo un mohín expresivo, que denotaba lo molesto que le iba a resultar desprenderse de esa suma al mes.


  —No estaba mal. Por eso es difícil encontrar una cosa análoga. De todas suertes, esperaré, pero no tanto que se me acaben las reservas.


  —¡Claro, claro...! Si usted fuese pasante de Abogado, yo, a pesar de lo elevado del sueldo le ofrecería un puesto en mi bufete, pero... De todas formas, creo que puedo brindarle a usted algo interesante si está dispuesto a trabajar. Yo tengo un amigo muy rico a quien le ha entrado ahora la manía de los negocios y esto le obliga a tomar un Secretario... Conoce sus méritos y cambiando impresiones conmigo, ha insinuado el gusto con que vería tenerle a usted a su servicio... Claro es, que mi amigo tiene aún muy poco trabajo, pues va a empezar ahora y acaso por treinta libras...


  —Muchas gracias. Es usted muy amable.


  —No hago más que corresponder con usted y hacer justicia a sus méritos. No puedo olvidar que usted indicó a su jefe mi nombre y por ello, le tuve como cliente.


  —No me lo agradezca. Había leído en la prensa sus éxitos como Abogado en causas... ¿cómo diré yo?


  —Oscuras, ¿no es eso?


  —No... Complicadas y difíciles y comprendí que era el Abogado que mi jefe necesitaba para sus asuntos.


  –De todas formas, agradecido y ahora que puedo corresponder, lo hago con sumo gusto.


  Rogers se levantó. Ya no había más que tratar y se dispuso a visitar a Wilde.


  Cuando llegó a Creshan Road donde vivía Wilde, éste le esperaba sonriente.


  Robert admiró el lujo que rodeaba al excéntrico personaje, se preguntó, cómo y de qué viviría, pero Wilde cortó sus pensamientos diciéndole:


  —Bien, Míster Rogers, mi amigo me ha advertido de su visita y creo que nos entenderemos. Un poco caro me resulta el sueldo de momento, debido a que mis negocios están aún en embrión y lo que va a tener que hacer por ahora será poco o nada, pero confío en que en breve empezaré mi campaña comercial y entonces, justifique usted su sueldo con creces. ¿Cuándo puede usted empezar a actuar?


  —El lunes. Pasado mañana haré entrega de las oficinas a su nuevo propietario.


  —Pues el lunes a las diez le espero. Como le digo, el trabajo ahora es poco y no es necesario que se pase usted aquí las horas aburrido.


  —Perfectamente. Hasta el lunes a las diez.



  CAPÍTULO DOCE


   


  UN DESCUBRIMIENTO IMPORTANTE


   


  Robert, una vez liquidado el negocio de Cakte, pasó a ocupar su nuevo cargo de Secretario de Míster Wilde.


  Éste insistió nuevamente cerca de el sobre, el paréntesis que había abierto hasta que empezase a trabajar en la importación y exportación de mercancías, pues su socio estaba en Francia contratando la colocación de carbón y mientras volvía, le encargó la confección de unos contratos para exportar el negro mineral desde Cardiff hasta Calais.


  También le dió a contestar algunas cartas que recibía, casi todas de invitaciones a fiestas, peticiones para obras de caridad, circulares, etc.


  Rogers comprendió desde el primer día que su nuevo jefe estaba tirando cuarenta libras al mes en beneficio suyo y se preguntó intrigado, cuál sería el motivo de aquel raro desprendimiento económico.


  Wilde solía salir a la hora de comer y era muy raro el día que volvía por la tarde antes de que Rogers abandonase la casa.


  En ésta, sólo le hacía compañía una cocinera sorda a la que apenas veía y un jovencito escocés, recién llegado de Dabry cerca de Glasgow. Este joven que no se distinguía por su viveza le servía de ayuda de cámara, botones y de cuanto era precisó, aunque en realidad a pesar de esta dualidad de empleos, era muy poco el trabajo que tenía que hacer, salvo el de cuidar la limpieza de la casa y esperar a que su amo regresase a horas inconvenientes.


  Semana y media después de estos sucesos, el Detective privado visitó a Thompson. Aquel acudía muy contento, pues sus gestiones habían dado algún fruto aunque éste era exiguo.


  —¿Qué hay de nuevo? —preguntó el Abogado adivinando por el semblante de su interlocutor que éste llevaba alguna noticia importante.


  —Que he conseguido cuando menos localizar la personalidad y el paradero de una de las dos que usted busca.


  —¿Sí? ¿De cuál?


  —De Alicia Collins.


  —¡A ver, a ver; dígame! —preguntó impaciente Thompson.


  —Por los padrones generales de la población y después de requerir ciertas ayudas para este pesadísimo trabajo, logré saber que Alicia Collins, vivía en el año 1918 en Mordenwharf Road, una calle poco recomendable, situada en los docks en las inmediaciones del túnel de Blackwall. Este lugar está habitado por gente marinera de cuidado y en aquella época el sitio era aún peor.


  Con este arranque, recorrí todo el barrio haciendo preguntas y más preguntas, pero en vano. Toda la gente que habita allí es mucho más moderna que el periodo a que nos referimos y perdí muchas horas haciendo indagaciones vanas.


  Pero la suerte a veces suele salirle a uno al paso cuando menos lo piensa y una tarde, estando en una taberna del barrio donde el tabernero lleva establecido muchos años, al acosarle a preguntas infructuosas me dijo de repente, señalándome a un viejecito que entraba en el local:


  —Mire, diríjase usted a Míster Knox, que vivió en ese número que usted indica y que es fácil que conozca a la persona que le interesa.


  El viejo al explicarle que Alicia era parienta mía y que a mi regreso de los dominios la buscaba para llevármela conmigo, me dijo:


  —¿Alicia? ¡Sí, hombre, sí; claro que la recuerdo! Era una muchacha bastante guapa, que se fue a vivir allí con un muchachote alto y recio que andaba a la caza de Trabajo en los muelles. Un día, el amigo—no recuerdo cómo se llamaba—desapareció sin saberse cómo y Alicia se vio en situación difícil, pues estaba embarazada.


  Así, luchó durante tres años o más, sin recibir noticias del emigrado, hasta que aburrida un día, le salió al paso un ferroviario que era cliente precisamente de esta taberna, el cual, enamorado de Alicia, la propuso casarse con él cosa que fue aceptada por la joven.


  A poco desaparecieron de Mordenwharf, pues él fue destinado fuera de Londres y no se volvió a saber más de su mujer y de la pequeña, pero un día, hace algún tiempo, hablando aquí mismo, con un empleado retirado de ferrocarriles, salió la conversación sobre Alicia y su marido y nos dijo que él había sufrido un accidente en la línea y que un vagón le había estropeado una pierna, por lo que se le concedió el retiro y se habían ido a vivir a Hulst donde se dedicó a cosas de granjería.


  —¿No ha podido usted averiguar el nombre del ferroviario?


  —Sí, señor. El viejo que tiene una memoria prodigiosa, recuerda que se llamaba o se llama si no ha muerto, Edgard Ryder.


  El Abogado al oír el nombre dió un salto sobre el sillón y preguntó con acento indefinido:


  —¿Cómo ha dicho usted? ¡Recuérdelo bien!


  —Edgard Ryder.


  —¿Sabe usted también el nombre de la niña?


  —No. El viejo no lo recordaba o no lo sabía.


  —¿Sabe usted si ese individuo continúa en Hulst?


  —No sé, pero haré gestiones...


  —No. No es preciso. Ha averiguado usted más que yo pensaba y creo que con los datos que me ha suministrado tendré suficiente. Lo importante para mí era saber lo que había sido de Alicia y si dice usted que ha fallecido...


  —Eso es lo que me aseguró el viejo.


  —Bien. Yo lo comprobaré personalmente. Le estoy muy agradecido a sus informes y como de momento no preciso más, suspenda usted toda gestión. Aquí tiene veinte libras por su trabajo y si preciso más informes, solicitaré su ayuda.


  La Diosa fortuna había salido a su paso en forma de Detective privado, pues la noticia que este acababa de facilitarle valía un mundo. Alicia Collins había muerto después de casarse con un tal Ryder y había dejado una hija... y esta hija, si él no estaba equivocado, se llamaba Victoria Ryder y era su mecanógrafa.


  Thompson reaccionando, quiso convencerse de que sus sospechas eran ciertas y para ello, iba a interrogar hábilmente a Victoria. De ésta tenía algunos vagos antecedentes y quería dejarlos confirmados.


  Hizo vibrar el timbre y la muchacha se presentó con el lápiz y el block de cuartillas en la mano.


  —Siéntese usted, Victoria—dijo amablemente Thompson—. Tenemos que escribir algunas cartas.


  La muchacha se dispuso a cumplir la orden y el Abogado después de un momento de reflexión, dijo:


  —Creo que está usted trabajando con exceso y que merece una recompensa extraordinaria por ello. Usted sabe que yo soy un hombre severo pero justo y que me gusta que el personal cumpla para cumplir con él. El sábado recibirá usted cinco libras de gratificación para que se compre un traje—si importa algo más me lo dice y se lo daré—y dentro de unos días estudiaremos la forma de que goce usted sus quince días de vacaciones.


  —Muchas gracias, Míster Thompson—replicó la muchacha es usted muy bueno.


  —Ya le digo, que soy justo para quien se lo merece.


  Usted es una muchacha seria, formal, trabajadora, discreta y merece que eso sea tenido en cuenta. ¿Dónde piensa usted pasar sus vacaciones?


  —En Londres, ¿Dónde quiere usted que las pase?


  —Con la familia. ¿Es que no tiene usted familia?


  La muchacha dudó un momento y replicó.


  —Sólo tengo a mi padre, pero... no nos llevamos bien. Le dió por la bebida y tuve que dejarle para venir a Londres en busca de trabajo.


  —Es una pena que los hombres se den a tan feo vicio y pierdan por ello el afecto de sus hijos. ¿Y su madre?


  —Murió hace algunos años. No pudo soportar la vida que le daba mi padre y murió.


  —Hijita, veo que su vida ha sido una tragedia. ¿Qué oficio tiene su padre?


  —Estaba empleado en la línea de Menchester. Un día, un vagón le cogió contra otro y le estropeó una pierna, entonces, le jubilaron y se estableció en Hults, donde se dedicó a la venta de hortalizas. Yo he tenido que trabajar como una negra transportando verduras a los pueblos cercanos, mientras él se quedaba en la taberna bebiendo como una esponja.


  —¡Oh, qué crueldad! ¡Cargar a una pobre muchacha como si fuese un asno!


  —No cargaba precisamente a la espalda, porque mi padre había comprado un cascajo de Ford que aprendí a conducir y transportaba en él las mercancías.


  —Sí que fue una vida perra... ¿Dónde aprendió usted la taquigrafía y la mecanografía?


  —Un poco en Hults, donde un maestro de escuela retirado me dió lecciones. Luego, en Londres, durante mi primer empleo, practiqué hasta adiestrarme.


  —¡Brava muchacha!... ¿Cómo dice usted que se llama su padre?


  —Edgard Ryder.


  —¡Ya! Y su madre, Victoria como usted.


  —No Alicia.


  —¡Ah sí, es cierto!... En fin, lo principal es que usted ha logrado emanciparse de la bárbara tutela paterna haciéndose una mujercita de provecho. ¿Dónde murió su madre?


  —En Hults.


  —¿Cuántos años tiene usted?


  —Veintidós.


  —Y, ¿no se ha decidido usted aún al matrimonio?


  —No, señor. Ese asunto hay que pensarlo mucho. Los hombres son cosa difícil, y yo no quiero ligarme toda la vida, a uno que, o no gane para poder vivir con relativa decencia o se aclimate a que sea yo quien trabaje dentro y fuera de la casa.


  —Tiene usted razón. Usted se merece algo bueno y quién sabe si algún día surgirá un hombre acomodado, decente, desengañado de las locuras de la juventud, que se decida a emanciparla de este rudo trabajo y la tenga como usted se merece.


  —Muchas gracias.


  La muchacha recogió los útiles de escritura y se retiró a su despachito muy satisfecha de las atenciones de su principal.


  CAPÍTULO TRECE


   


  DONDE MENOS SE ESPERA...


   


  Thompson se guardó mucho de comunicar a su «entrañable» amigo Wilde los descubrimientos efectuados por el policía privado. El Abogado tenía sus ideas propias sobre ciertos planes que a nadie había revelado y no estaba dispuesto a dar parte en ellos al tirano Wilde.


  Si las cosas se le presentaban como las iba planeando, no sólo no le haría partícipe en sus asuntos, sino que un día, le dejaría chasqueado de tal forma, que sólo con pensar la cara que pondría su amigo al saberlo, se sentía compensado de todos los malos ratos que le llevaba dados... y los que aún suponía habría de darle.


   


  * * *


   


  Robert se aburría soberanamente en su nuevo empleo, pero trataba de disimularlo para no despertar la desconfianza de Wilde.


  Este seguía inventando trabajo para su Secretario, pero comprendía que esta tarea no podía realizarla constantemente y que llegaría el día en que Roberts se daría cuenta del engaño o que se viese obligado a despedirle.


  Pero antes, quería realizar cierto trabajo cerca del nuevo Secretario y su preocupación era encontrar el modo de llevarlo a cabo.


  El día en que Victoria tuvo la conversación con su jefe, en la que éste solicitó detalles de su vida, Robert que todas las tardes al abandonar el trabajo daba un rodeo para pasar por delante de las oficinas del Abogado con la esperanza de tropezarse incidentalmente con Victoria, tuvo la suerte de encontrarse con ella en condiciones favorables para entablar conversación y acompañarla con motivo justificado.


  Aquella tarde de mediados de julio, hacía un calor aplastante y debido a ello, densos nubarrones anunciaron tormenta.


  Rogers se previno de paraguas y cuando salió de la oficina, el chubasco empezó a descargar con furia.


  Al cruzar por delante de la puerta de la oficina de Thompson, divisó a Victoria en el quicio del portal esperando que cesase el aguacero y Rogers adelantándose, se acercó a ella diciendo:


  —¡Caramba, que feliz casualidad?... Supongo que me permitirá usted que la ofrezca cobijo debajo de este artefacto tan molesto pero útil y que me permitirá que la, acompañe hasta su casa.


  —Muchas gracias, es usted muy amable—replicó Victoria complacida del encuentro—. Creo que esta nube pasará pronto, pero no quiero despreciar su ofrecimiento.


  Ambos abandonaron el portal muy juntos al amparo de la seda del paraguas y aprovechando el momento feliz, charlaron largamente, tan ensimismados, que ya había pasado el chubasco y el sol volvía a lucir y aún continuaban los dos cobijados bajo el paraguas sin darse cuenta de que eran objeto de la curiosidad y el comentario burlón de los transeúntes.


  Fue Victoria la que primero se dió cuenta del hecho y rompiendo a reír con una risa que sonaba a cascabeles de plata, dijo:


  —Me parece Míster Rogers que hemos abusado un poco del chubasco. ¿No le parece que sería mejor cambiar el paraguas por un quitasol?


  Rogers al darse cuenta, cerró el adminículo diciendo:


  —¡Caray, no me había dado cuenta! Es usted una mujer tan cautivadora, que al hombre que va a su lado le hace usted olvidar hasta que se encuentra sobre la tierra.


  —¿Qué habrá dicho la gente al vernos así?


  —Yo me lo figuro, pero no se lo tomo en cuenta; al contrario, como hombre, me siento halagado de ello... Lo lamento por usted.


  —¡No lo lamente! Soy mujer tan sensata, que el decir de la gente cuando carece de fundamento no me afecta en nada.


  —Lo celebro. En fin, la lluvia cesó y ya no tengo pretexto para seguirla acompañando, ¿quiere usted que la deje aquí?


  —No, señor; un caballero galante cumple su ofrecimiento. Usted me prometió acompañarme a mi casa, yo lo acepté y los tratos, tratos son.


  —Lo que siento es que estamos muy próximos a ella. ¿Por qué no vivirá usted en St. Albans o en Newbury?


  —No me quiera usted tan mal. ¿Qué iba a ser de mis pobres pies si tuviésemos que darnos ahora esa caminata?


  —Tiene usted razón. Soy tan egoísta, que por prolongar este rato tan agradable digo barbaridades.


  Por fin, llegaron a la puerta del domicilio de ella. Rogers que sentía verdadero pesar por abandonar tan grata compañía se atrevió a preguntar:


  —¿No pasea usted los domingos?


  —Sí... Suelo ir al Parque.


  —¿Nada más? ¿No le gusta a usted el campo?


  —Mucho, pero eso es para ir con amias y amigos y yo tengo muy pocas relaciones.


  —Si el ofrecimiento no le pareciese a usted un abuso, yo me atrevería a invitarla a usted a almorzar en el campo pasado mañana. Mandaría preparar una excelente merienda y nos iríamos a un sitio cercano, pero donde el campo nos brindase cobijo y aire puro. Estoy harto de verme encerrado entre cuatro paredes.


  La joven, después de un momento de duda, replicó:


  —Bien, voy a aceptar su ofrecimiento, aunque puede creerme que he rechazado muchos de esta índole. Usted me ha sido simpático y le he juzgado un hombre serio y formal y no tengo inconveniente en confiarme a usted.


  —Puedo jurarla que no le pesará. Creo que as la primera vez que me atrevo a invitar a una muchacha a pasar un día agradable de campo y el motivo que me ha guiado a hacerlo es idéntico al que a usted le ha impulsado a aceptar. Pasaremos un día delicioso y charlaremos de cosas agradables.


  Concertaron la cita para las diez de la mañana y Rogers besó la mano de la muchacha diciendo:


  —Hasta el domingo; no lo olvide.


  Rogers muy satisfecho, pensando en el día tan agradable que iba a pasar, se preocupó con celo desmedido de preparar una excelente merienda para el domingo y cuando llegó este y la hora de ir en busca de Victoria, se había embutido en un elegante traje de campo que realzaba graciosamente su airosa silueta y llevaba a la espalda un morral tan repleto de chucherías, que más parecía prepararse para un largo viaje a regiones despobladas que para una excursión dominguera al campo.


  Victoria que también se había procurado un lindo y sencillo traje de excursión, compuesto de un jersey azul con adornos blancos y una faldita plisada muy liviana, al ver aparecer a su amigo con aquella impedimenta. se llevó las manos a su preciosa cabellera rubia con gesto de asombro cómico, diciendo:


  —Pero, ¡por Dios, Míster Rogers! ¿Es que nos vamos a la Siberia?


  —No... no lo crea usted... Es que el campo abre mucho el apetito... ¿no lo ha observado usted? A mí al menos me sucede eso y tomo mis precauciones.


  —Bien, presiento que tendré que llamar a un médico después del almuerzo para que le atienda. ¿Dónde vamos?


  —Tomaremos un auto que nos lleve a Hertfrod, es un sitio muy poético y muy agradable. Luego, como vienen autobuses de línea, regresaremos en uno.


  Tomaron el taxi y una hora más tarde estaban en los alrededores del lindo pueblo, buscando acomodo dónde posar el día al amparo del bosque.


  Por fin, encontraron un sitio delicioso junto a un claro arroyo y allí decidieron desayunar.
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  Luego charlaron de todo y Victoria que sentía curiosidad por conocer los motivos que habían impulsado a su amigo a aceptar el empleo, preguntó:


  —¿Qué tal le va a usted con Míster Wilde?


  —¡Estupendamente! Es un jefe ideal. Da muy poco trabajo y paga muy bien.


  —¿No me dijo usted en dos ocasiones que le era altamente antipático?


  —Y me sigue siéndolo. Pero eso no priva que como jefe sea excepcional.


  —¿Quiere usted contestar francamente a una pregunta?


  —Si puedo, con mucho gusto.


  —¿Cómo siéndole antipático y sabiendo que tanto él como mi jefe sospechan de usted con relación al asesinato de Míster Cakte, ha decidido trabajar a su lado?


  —Pues... porque a los toros hay que cogerlos por los cuernos, que es por donde hieren. Usted quizá no comprenda esto, pero así es.


  —Comprendo algo. Quiere usted estar cerca de él para ver si adivina cuál es su idea respecto a usted.


  —Es usted una muchacha maravillosa y de un claro juicio. Esa es mi idea principal, pero hay algo más que en su día tendré mucho gusto en revelárselo. Hoy no sería prudente hacerlo y como usted es una muchacha discreta no insistirá sobre ello.


  —Naturalmente que no soy curiosa y menos cuando hay secretos por medio, pero sí hay una cosa que me agradaría saber y es, quién mató a Míster Cakte y por qué.


  —En eso coincidimos. Yo también ardo en deseos de saberlo y no desconfío de que algún día salga a relucir el asesino y las causas del crimen.


  —¿Sospecha usted de alguien? —preguntó Victoria mirándole fijamente a los ojos.


  Él sonrió con humorismo y contestó:


  —Si hacemos caso al inspector Fresle, tengo que sospechar de mí y de Wilde.


  —No diga usted simplezas. Fresle está obsesionado por el factor posibilidades y creo que ello le ha hecho descuidar otras posibilidades acaso más seguras.


  —También yo, pero, ¡vaya usted a convencerle! ¡Menos mal, que aún no se ha decidido a encerrarme como presunto criminal!


  —Sería una torpeza y una injusticia.


  —¿Usted qué sabe?


  —Tengo instinto. Eso es todo.


  —¡Bravo! Pues si es así ; a ver qué le dice a usted el instinto de este vinillo que he traído para ayudar a que pase la tortilla.


  Victoria tomó la cantimplora y después de beber un trago replicó:


  —El instinto y el paladar me dicen de su bondad lo mismo que pienso de la de usted.


  —Me ha defraudado usted. Yo creí que lo iba a encontrar tan malo como yo.


  Durante todo el día estuvieron paseando, se sentaron a la sombra de los árboles merendaron y casi anochecido decidieron regresar al pueblo para tomar el autobús.


  Al salir a la carretera, divisaron una especie de posada y Rogers propuso tomar allí un vaso de cerveza para refrescar.


  Cuando se acercaban al edificio, descubrieron un auto pequeño de color guinda brillante y Victoria, parándose en seco, detuvo a Rogers por un brazo diciendo:


  —¡Un momento! No sigamos adelante.


  —¿Por qué?


  —Porque si mis ojos no me engañan, ese auto es el que acaba de comprar mí jefe. Sólo lo he visto ayer, pero se me ha quedado en la memoria el número de la matrícula.


  —¡Caray! ¿Qué se le habrá perdido a su jefe por aquí? ¡Y el auto está lleno de polvo! Debe de venir de un regular viaje.


  —No sé, de todas formas esperemos que se vaya. Quizá se ha detenido para refrescar.


  Robert se acercó indolentemente y contemplando el coche como hombre entendido, comentó:


  —¡Bonito auto...! ¡Debe ser muy rápido y fácil de manejar!


  El conductor que se aburría, contestó:


  —No es mal coche. Muy dócil y suave.


  —¿Obedece bien, a los mandos?


  —Como una seda. Hemos hecho el viaje desde Hultz aquí en menos de una hora sin cambiar la marcha.


  —¿Hultz? Me suena eso. ¿Está cerca?


  —Unas veinte millas más o menos.


  Rogers, aún comentó algo sobre la belleza del coche y luego se retiró yendo en busca de Vitoria.


  Momentos después, la figura del Abogado se bocetaba en la puerta del mesón y el auto, una vez dentro su dueño, arrancó veloz camino de Londres.


  —¿Era él? —preguntó Victoria.


  —Sí. Le he conocido ahora al salir.


  —¿De dónde vendrá?


  —De Hultz. Eso me ha dicho el conductor.


  —¿Dice usted que de Hultz?


  —Sí... ¿Qué le extraña?


  —Nada, pero es... que ayer hablando, me pidió detalles de mi vida y de mi familia y entre otras cosas, le dije como se llamaba mi padre y dónde habitaba.


  —¿Y qué?


  —Que es en Hultz precisamente donde vive.


  Rogers se quedó contemplando a la muchacha muy fijamente y murmuró:


  —¡Sí que es una coincidencia...! ¿A qué habrá, ido allí?


  —¿Supongo que no habrá sido a tomar informes míos?


  —¿Tanto los necesita?


  —-No creo, porque alabó mi trabajo y me ha dado una gratificación de cinco libras. Será alguna coincidencia relacionada con sus pleitos, pero sentiría que se le hubiese ocurrido ir a ver a mi padre.


  —¿Por qué?


  —Porque no me hablo con él hace más de dos años. Él fue la causa de la muerte de mi pobre madre y debido a su conducta innoble, me vi obligada a abandonarle y venir a Londres a ganarme la vida. Ignoro dónde está, pero si lo supiera, sería capaz de correr en mi busca solamente para exigirme el dinero que gano.


  —¿Tan malo es?


  —¿Vamos a dejar esto por hoy? He pasado uno de los días más felices de mi vida y no quiero enturbiar la alegría ron relatos tristes, que además me harían desmerecer a sus ojos.


  —¿Por qué? ¿Es el primer caso en que los hijos se ven obligadas a renunciar a sus padres por la conducta de ellos? No diga usted simplezas. Usted no puede desmerecer a mis ojos ni a los de nadie y si alguien quedaría en mal lugar, sería su padre.


  En aquel momento llegó el autobús. Ambos montaron en él y un cuarto de hora después rodaban por la polvorienta carretera camino de Londres.


  Cuando Rogers dejó a la joven a la puerta da su casa, preguntó:


  —¿Puedo aspirar a la dicha de ver repetido este bello programa?


  —Quizá. Mañana cuando nos veamos se lo diré.


  Y dándole la mano que él estrechó largamente, se introdujo ligera en el portal.


  Rogers, después que se alejó la muchacha portal adentro, abandonó con pesar aquel sitio. Había pasado un día delicioso y sentía pena al observar que se había acabado tan pronto.


  Pesaroso y cabizbajo continuó su camino, cuando al volver una esquina, alguien le paró preguntándole humorísticamente:


  —¿Qué hay Míster Rogers? Parece usted muy ensimismado. ¿Es que anda usted enamorado de algún imposible?


  Rogers levantó la cabeza y se encontró frente a frente al inspector Fresle.


  —Quizá—replicó sonriendo humorístico—. Estoy enamorado de la carrera policíaca y no hago más que pensar el modo de poder ingresar en el cuerpo.


  —Todo se andará. Yo creo que a este paso, dentro de ochenta o noventa años, cuando descubra usted al asesino de su jefe, podrá, hacerlo... Y ahora qua le encuentro, voy a aprovechar para hacerle a usted un par de preguntas.


  —¿Continúa el interrogatorio?


  —No. Es una simple curiosidad.


  —Pues dígame.


  —¿Qué es eso que me han dicho de que ha entrado usted como Secretario de Míster Wilde?


  —¿Es que no tengo derecho a aceptar un empleo que me brinda en buenas condiciones?


  —Claro que sí, precisamente con Míster Wilde...


  —¡Ah, vamos! —replicó Rogers muy divertido—. ¿A que resulta ahora que nos cree usted complicados a los dos en el crimen y por eso...


  —No diría que no. Me ha dado usted una idea que estudiaré.


  —¡Para que vea que tengo instinto policíaco!


  —A propósito; otra pregunta, ¿qué sabe usted de esa fecha de 15 de agosto de 1918 que figuraba en el cartón?


  —Mucho...


  —Dígamelo.


  —Pues verá usted; puede ser del día que el asesino se lavó los pies por primera vez, acaso sea el día que tomó la primera comunión... ¿Qué sé yo? Me sugiere tantas ideas una fecha como esa...


  —Veo que se siente usted ironista.


  —Mucho. Si yo fuera policía...


  —No me repita usted el disco que me lo sé de memoria.


  —Bien, pues sin ser policía, he adivinado lo que esa fecha significa.


  —Dígamelo.


  —Cuando ingrese en el Cuerpo dentro de ochenta años, según usted me asegura. Es el único mérito que puedo alegar para conseguir el ingreso en Scotland Yard.


  Fresle, comprendiendo que el joven se burlaba de él, se despidió con un gruñido, mientras Rogers. divertidísimo con el incidente, continuaba el camino de su casa.


  CAPÍTULO CATORCE


   


  UNA PROPOSICIÓN DE MATRIMONIO


   


  Algunos días después de los sucesos relatados. Victoria que había seguido el consejo de su jefe, apareció en el despacho con un modesto pero lindo vestido que se había comprado con el producto de la gratificación. El Abogado al verla, no pudo reprimir un gesto de admiración y dijo:


  —¡Bravo! Veo que tiene usted gusto para emplear unas modestas libras en ropa. Es lástima que no disponga usted de miles de ellas para convertirse en la joven más elegante de Inglaterra.


  —No ambiciono tanto.


  —Ya... ya me lo ha dicho, pero... ¿quiere usted escucharme unos momentos algo que voy a decirla muy en serio?


  —¿Por qué no?


  —Pues verá usted. Yo soy un hombre que camino para los cincuenta; no quiero ocultarlo, pues los años no se guardan como los abrigos cuando pasa la estación. Voy para los cincuenta, pero estoy joven, fuerte, lleno de salud y energía, y tengo una profesión de la que no puedo quejarme, pues me deja unos miles de libras al año que no sé cómo emplear.


  Dedicado toda la vida al trabajo, no he tenido realmente tiempo para crearme un hogar y vivir la vida dulce y apacible al lado de una buena esposa a que todos tenemos derecho, sobre todo cuando somos decentes y trabajadores y es ahora, al verme libre de preocupaciones y con un porvenir asegurado, cuando echo de menos la falta de esa compañera ideal que no he tenido tiempo de buscar antes, porque no podía ofrecerla lo que hoy sí puedo, que es tranquilidad, lujo y bienestar.


  Usted es una muchacha buena, honrada, activa y educada, que no haría un mal papel al lado de un hombre de carrera y de mundo como yo, y sinceramente atraído por esas bellas cualidades que posee, me atrevo a decirla que, piense si la convendría unirse a mí en matrimonio.


  Victoria al oír la fantástica proposición, hizo un gesto de asombro y retrocedió un paso. Thompson al observarlo, adoptó un aire insinuante y añadió:


  —Ya sé que le causa sorpresa esta proposición que no esperaba, pero le juro que no ha nacido hoy, sino que la vengo madurando hace mucho tiempo. Estoy sinceramente enamorado de usted y aunque sé que hay una diferencia de años que realmente no es mucha, creo también que usted podría ser feliz a mi lado, pues además de encontrar en mí un marido cariñosa y dedicado por entero a su persona, hallaría usted bienestar, lujo, comodidades y todo cuanto una mujer puede desear en el mundo.


  Victoria, que no sabía cómo rechazar aquella proposición difícil, balbuceó:


  —¡Oh. Míster Thompson; yo le agradezco a usted sinceramente ese ofrecimiento que me hace y que me honra mucho, pero le juro que no me es posible aceptarlo. No he pensado hasta ahora en el matrimonio, pero aunque hubiere pensado, no aceptaría éste que la gente miraría muy mal, pues creería que me había unido a usted para redimirme por el dinero de una vida mísera con la que estoy a gusto.


  —¿Qué le importa a usted lo que el mundo piense si yo sé que no es cierto?


  —¡A pesar de eso! Además, el matrimonio no es sólo conveniencia; es algo más... El amor está sobre todas las cosas y yo no le amo a usted.


  —Ya me lo figuro, pero eso llegaría después, El roce, las atenciones, la alegría del hogar...


  —Quizá, pero... lo lamento; no puedo aceptar.


  —Bien, no quiero forzarla a usted a decidir una cosa tan seria, cuando no estaba preparada para ello. Piénselo con calma y decídase un día. Yo espero siempre y para mí será el placer mes grande de mi vida que usted acepte este ofrecimiento que es merecido.


  —Muchas gracias... Sí... yo lo pensaré, se lo prometo, pero no quiero que confíe usted en una decisión que yo juzgo imposible


  —Repito que sabré esperar, y si no tengo esa suerte, pues paciencia, por eso no vamos a regañar.


  Victoria salió aturdida del despacho del Abogado.


  Aquello era lo único que le faltaba para acabar de soliviantarla, pues comprendía que su posición en el bufete después de aquella extraña proposición, era enormemente falsa.


  Las pretensiones del Abogado resultaban absurdas. Un hombre de su edad no podía aspirar a unirse a una muchacha de la suya, aunque para borrar esta diferencia de edad la ofreciese una posición desahogada que ella rechazaba, pues aquello equivalía a una venta que no estaba dispuesta a realizar. Si algún día se decidía a unirse en matrimonio con alguien, sería con un hombre, que además de reunir las condiciones mínimas por ella exigidas, estuviese en consonancia con sus años y su presencia.


  Pero Victoria comprendía que desde aquel momento sólo tenía un dilema o aceptar, o buscar otra oficina, pues por mucha resignación que el Abogado poseyese, las relaciones se harían muy tirantes entre ambos o estaría expuesta a que un día Thompson, desesperado por su negativa, tratase de desbordar la línea de corrección que hasta el presente había respetado.


  Encontrábase sumida en un mar de confusiones planeando proyectos para liquidar cuanto antes aquella horrible situación, cuando Wilde, con la inoportunidad que poseía para todas sus cosas, hizo acto de presencia en casa del Abogado.


  Wilde que aquel día se había levantado de buen humor, al observar el color arrebolado de Victoria, la encontró más sugestiva que nunca y sin miramiento de ninguna especie, se decidió a insistir en sus pretensiones cerca de la joven.


  —Tiene usted hoy unos colores muy lindas Miss Victoria, ¿son naturales, o es que mi amigo Thompson le ha contado algún cuento picante y se ha ruborizado?


  La muchacha le fulminó con la mirada, pero optó por no contestar.


  Wilde, haciendo caso omiso del elocuente gesto de la joven, añadió:


  —No se fíe usted mucho de ese viejo verde, que sólo es capaz de ofrecerla una modesta cena en el restaurante más humilde; hágame caso a mí, que yo soy más rumboso y como la he dicho, estoy dispuesto a llevarla a la Costa Azul en plan de Duquesa.


  Victoria, no pudiendo contenerse, replicó:


  —Vale usted muy poco, y mucho menos sus millones, si es que los tiene, para comprarme a mí.


  —Le advierto a usted que las mecanógrafas son una mercancía muy similar a las patatas, por mucho que suban de precio no llegarán a alcanzar el de los brillantes


  —Las mecanógrafas que usted conoce, quizá, porque serán dignas de usted, pero las mujeres decentes como yo, no tienen precio en el mercado.


  Wilde río la contestación y avanzando audazmente, trató de acercarse a la joven con ánimo de abrazarla.


  Victoria, viéndose en peligro de ser vejada, tomó airadamente el pesado tintero, y con gesto resuelto gritó.


  —Si da usted un solo paso más y me toca, se lo tiro a la cabeza.


  A los gritos, apareció Thompson, el cual al darse cuenta de lo que sucedía, se indignó y encarándose con Wilde se interpuso entre ambos diciendo:


  —¡Te he advertido que no consentiré que faltes a esta señorita en lo más mínimo y te lo repito para tu gobierno.


  Wilde, al ver el gesto decidido del Abogado, se echó a reír comentando:


  —¿Te has convertido sinceramente en su paladín? ¿O es acaso que te has enamorado de ella?


  Thompson, excitado por las palabras de su amigo, replicó:


  —¿A ti qué te importa? Si lo estuviera, no haría más que rendir justicia a una muchacha noble y decente que se merece toda clase de respetos.


  —Bien, viejo cuco, tú lo que eres es un sátiro disfrazado de persona decente, que crees que es mejor el procedimiento de la hipocresía para rendir virtudes de bajo precio, pero en el fondo, no puede negar que no eres mejor que yo... ¡Si te conoceré de sobra!


  Thompson, viendo que Wilde se disponía a sacarle los defectos que poseía, se encaró con Victoria diciendo:


  —Señorita, no haga usted caso a este viejo degenerado y haga el favor de irse al archivo a buscar estos papeles que necesito.


  Victoria tomó la nota, y lanzando una mirada de gratitud a su jefe, salió del despachito, mientras los dos amigos pasaban al del Abogado.


  Más larde, la muchacha les sintió regañar de forma airada, y aunque no estaba dispuesta a dejarse convencer por la proposición de su jefe, agradeció la actitud de éste y la defensa que de ella había tomado.


  De todas suertes, aquello no cambiaba su situación en la casa. Acosada por uno melifluamente debido a sus egoísmos particulares y expuesta a tener un serio disgusto con aquel sátiro sin delicadeza ni cortesía, su situación en la oficina era cada vez más violenta y tenía que tomar una decisión rápida para cortarla.


  Mucho lo lamentaba, porque los empleos buenos con jefes decentes escaseaban, pero activaría todo lo posible sus gestiones para encontrar otra cosa y librarse de aquel infierno.


  La muchacha, que tenía un temperamento muy sensible, lloró largo rato al ponderar el desamparo en que se encontraba y fue el primer día de su vida en que lamentó no tener a su lado un hombre de su agrado, que la defendiese y velase por su honor, como ella soñaba que los hombres buenos debían defender a las chicas tan buenas y decentes como ella.


  —Sin querer, por una asociación de ideas extrañas, vino a su memoria la imagen de Robert como la imagen ideal del paladín que ella soñara, pero rápidamente desecho la idea de su imaginación por absurda. Rogers se había mostrado como un muchacho cortés, fino y simpático, pero nada le daba derecho a hacerse ilusiones, que por otra parte, ella no había alimentado hasta el momento.


  De todas suertes, el recuerdo de Robert fue para la atribulada joven un sedante que obró el milagro de disipar sus lágrimas y en la soledad del despacho se preguntó, si sería prudente contarle su situación y pedirle consejo.


  Era el único amigo que tenía, y aunque esta amistad era reciente, algo íntimo le decía que Rogers era el único llamado a aconsejarla debidamente, sin egoísmos ni falsedades, y después de mucho pensarlo, aptó por franquearse a él.


  Se habían despedido hasta mañana, como el que por una obligación establecida debe encontrarse a una hora determinada, y esto que el día anterior se había concertado tácitamente, sin que ella al menos diese importancia al suceso, ahora le hacía meditar, pues no acertaba a comprender qué motivo poderoso le había obligado a él a pedir aquella cita ni a ella a otorgársela sin vacilaciones.


  Claro era que habían quedado amigos sinceros y que esto constituía un lazo de acercamiento, pero... que el Secretario de Wilde se juzgase en la obligación de acudir por las tardes a buscarla a la hora de salir de la oficina y que ella se creyese obligada a esperarle, constituía algo que parecía salir del marco de una simple amistad, para penetrar en otro terreno más íntimo y era en aquel momento, cuando se daba cuenta de la trascendencia del acuerdo y de las posibles derivaciones que éste podía alcanzar.


  Sonrojándose íntimamente a la sola idea de que sus relaciones con Rogers pudiese adquirir insensiblemente un grado más estrecho que el de una simple amistad, quiso olvidarlo para no hacerse demasiadas ilusiones y se dedicó activamente a buscar los papeles que su jefe le encargara, pero el esfuerzo fue vano, pues la imagen de Robert, unas veces vestido impecablemente con su traje marrón, que tan elegante le hacía y otras vestido, con aquel traje sencillo pero, atractivo de sport, con que le viera durante todo el domingo a su lado, se le aparecía por todas partes como un diablillo travieso que se hubiera propuesto no dejarla trabajar anulando sus sentidos, para obligarla a dedicar su atención a una causa ajena a la que su empleo la obligaba...


   


  * * *


   


  Cuando Wilde abandonó el despacho de su amigo, iba verdaderamente furioso. Había tenido un gran altercado con él a causa de la mecanógrafa y no se explicaba la actitud del Abogado, pues le conocía de sobra para saber que era incapaz de enamorarse seriamente de nadie y menos de unirse en matrimonio con una muchacha que no aportase ni fortuna ni posición, cuando el Abogado era la estampa del egoísmo personificada.


  Tampoco le consideraba un altruista para salir en defensa de la virtud de nadie, él, que carecía de sentido práctico de ese sentimiento y todo ello le obligaba a devanarse los sesos preguntándose, qué motivo oculto le guiaría a semejante actitud.


  Cuando se dirigía al círculo dando vueltas al asunto, se tropezó en Picadilly con Míster Sothern, el Detective privado, y más por cortesía que por otra cosa, después de saludarle, le preguntó:


  —¿Qué hay? ¿Todavía no ha logrado usted proporcionar a mi amigo ningún informe sobre la persona que le encomendó buscar?


  El Detective le miró un momento con sorpresa y luego preguntó cautelosamente:


  —¿Es que no le ha dicho él nada del asunto?


  Wilde, que era una ardilla, comprendió la reserva del Detective y replicó evasivamente:


  —Hace unos cuantos días que no le be visto. Ha estado de viaje.


  —Pues sí, señor, le he dado algunos detalles que él ha debido juzgar de bastante interés, por cuanto me ha dado veinte libras en pago a mi gestión y me ha ordenado suspenderla por ahora?


  —¿Entonces es que ha conseguido usted localizarla?


  —En parte. He logrado averiguar que falleció hace algún tiempo en un pueblo cercano a Londres.


  Y el Detective, sin reserva alguna, contó a Wilde todas las gestiones que había realizado para hallar el paradero de Alicia.


  Wilde le escuchó tratando de contener el asombro que todo aquello le producía y después preguntó:


  —¿Dice usted que le ha ordenado suspender sus trabajos?


  —Así ha sido.


  —Pues bien, yo le daré otras veinte libras ni consigue usted hallar el paradero de la niña y me dice el nombre de ésta y dónde se encuentra.


  —Encantado de poder servirle, Míster Wilde. Creo que esto me será más fácil, pues con hacer una visita a Hults, creo que el padre de la muchacha me informará donde se encuentra ésta y cómo se llama.


  —¡Ah!... Como este servicio le pago yo, espero que de él no informe usted a mi amigo.


  —Eso, desde luego.


  Ambos se despidieron y Wilde continuó hacia el círculo sumido en un mar de confusiones. No acertaba a comprender por qué Thompson no le había dicho nada de lo averiguado y sobre todo, por qué causa había ordenado suspender la localización de la muchacha, cuando esto era lo único interesante que quedaba por averiguar.


  Algo instintivo le advertía que el Abogado no jugaba limpio y se prometió asimismo pagarle con la misma moneda, seguro de que a la hora de liquidar, el que saldría perdiendo sería el Abogado


  Este no quería darse cuenta de lo peligroso que era jugar con él; si hubiese recapacitado un poco, habría obrado de muy distinto modo, pero esto ya tendrían ocasión de discutirlo.


  Por su parte Thompson, bien ajeno a los pensamientos de su amigo, se relamía de gusto dando los últimos toques a un plan fantástico, que de salirle bien, le pondría en el bolsillo la herencia de Victoria.


  El Abogado en su viaje a Hults, había hecho descubrimientos interesantísimos.


  En primer lugar, había descubierto que Alicia, si bien estaba casada con Ryder, éste no había reconocido a la muchacha como suya.


  Tuvo una entrevista con el ferroviario fingiéndose un Abogado que buscaba a la joven por haber cometido un robo en Londres. y el padrastro, medio borracho, dio detalles de la situación legal de la chica.


  Esta, aunque se hacía llamar Victoria Ryder. no llevaba su apellido sino el de su madre, y en el registro del juzgado de Londres, donde nació, constaba como Ana Victoria Collins.


  Como a Ryder no le gustaba el nombre de Ana, dió en llamarla Victoria, y la muchacha que creció a su lado desde, que tenía dos años, se creyó hija del ferroviario y se presentó en todas partes como Victoria Ryder.


  Estos datos muy interesantes para un Abogado tan tortuoso como Thompson, le resultarían muy útiles, pues a base de aquel equívoco iba a desarrollar un plan que tendría dos facetas. Si le fallaba la más legal y sencilla, apelaría a la más peligrosa, y si la suerte no le era adversa, le quedaba muy poco tiempo de tener que soportar la tiranía de su amigo Wilde, del que no se podía librar por la vía diplomática.


  CAPÍTULO QUINCE


   


  ROGERS HACE UN DESCUBRIMIENTO


   


  A pesar de su decisión, Victoria no se atrevió a contar a su amigo el incidente de aquel día, ni la proposición del Abogado, y se mantuvo en una completa reserva.


  Durante varios días, Rogers muy alegre y animado, acudió puntualmente a buscar a la muchacha a la salida de la oficina, pero como observara que ésta se mostraba menos comunicativa y alegre que de ordinario, no supo a qué achacar su actitud irresoluta y se preguntaba a sí mismo, qué habría sucedido para aquel cambio inexplicable.


  Pero una tarde, al comprobar que la muchacha tenía aspecto de haber llorado, no pudo reprimir su curiosidad y la abordó diciendo:


  —¿Qué le pasa a usted, Victoria? Tiene usted ojos de haber llorado.


  —¿Yo? —dijo ella sonriendo tristemente para ocultar sus amarguras.


  —Sí, usted, y si no me cree lo suficientemente amigo para consolarla o darla un consejo, a nada la obligo, pero si no es así, dígame qué le sucede.


  La muchacha, después de una duda, rompió a llorar silenciosamente, y él, embargado por la emoción, dijo:


  —¡Por Dios, Victoria, no llore usted en medio de la calle, va a creer la gente que soy la causa de sus duelos.


  Ella reprimió sus lágrimas y contestó:


  —Tiene usted razón; soy una tonta sin sentido. Dejémoslo y ya tendré ocasión de contarle mis penas.


  El no dijo nada y siguió acompañándola. Cuando llegaron al portal del domicilio de Victoria, ésta tendió su mano al joven diciéndole:


  —Muchas gracias por su ofrecimiento y por su deseo de serme útil. Otro día le contaré mis cuitas, y si necesito un consejo, se lo pediré. ¡Adiós!


  Rogers, sin hacer caso de la despedida, penetró tras ella, y Victoria un poco asustada por su osadía, preguntó trémula:


  —¿Dónde va usted?


  —¡Oh!, no se asuste, que no soy ningún osado que trate de aprovecharse de su situación para acosarla. Es que desde ayer, soy vecino de usted, pues he encontrado un departamento muy cómodo un piso más arriba del suyo.


  Ella le miró con cómico espanto. Algo íntimo le decía que en aquel cambio de domicilio ella había influido indirectamente de algún modo, y sin querer, se sintió hondamente conmovida.


  Subieron la escalera. Al llegar al piso de Victoria, él se atrevió a insinuar:


  —Si no cree usted que mi visita pueda perjudicarla, tendría una honda satisfacción en entrar y escuchar sus tribulaciones.


  La muchacha vaciló, pero subyugada por el tono misterioso de él, tomó una actitud decidida y replicó:


  —No. Usted no puede perjudicarme, porque le juzgo un caballero. Pase y le diré lo que me sucede.


  Victoria abrió la puerta e invitó a Rogers a pasar. Este se encontró en un departamento compuesto por cuatro piezas: un dormitorio, un recibidor, un cuarto de baño y una cocina, todas ellas amables, acogedoras, limpias como la plata y amuebladas sencillamente pero con gusto femenino.


  Rogers, a una invitación de Victoria, se sentó en una muelle mecedora y la joven, después de quitarse el sombrero y el abrigo, se dejó caer sobre una silla rompiendo a llorar de nuevo.


  —¿Por qué se aflige usted de ese modo? —preguntó él—. ¿Es que la cosa encierra tal gravedad que no tiene solución?


  La muchacha después de hacer un esfuerzo para contener las lágrimas, relató a Rogers toda su odisea, recalcando el asedio de que le hacía objeto el Abogado para que se decidiese y las vejaciones que sufría por parte de Wilde.


  —Bien—replicó Robert—. Yo creo que la coso no es tan grave como a usted le parece. Comprendo que le asuste el pensar, que dignamente tiene usted que despedirse de su empleo y que puede no ser fácil encontrar otro, pero... yo voy a rogarla que se resista un poco y espere. Estoy seguro de que no tardando mucho, yo la ayudaré a resolver la situación y que tendrá usted otro empleo digno y sin sobresaltos.


  —¿De verdad? —preguntó ella esperanzada.


  —No la engaño. Su situación de usted junto a Thompson y la mía junto a Wilde, son transitorias. Creo que ambos podemos aspirar a algo mejor y por mi parte, le diré que si acepté el cargo, fue con miras particulares de las que no es momento de hablar, pero de las que en su día sabrá usted los pormenores. Yo me atrevo a suplicarla, que si tiene confianza en mí, sufra un poco ese tormento que no es muy grave y espere. Le doy a usted palabra de honor de que todo se arreglará satisfactoriamente para usted.


  La muchacha más calmada después de las palabras de Rogers, sonrió tristemente y dijo:


  —Si espera usted un poco, puedo ofrecerle una taza de té.


  —Si es su gusto, la tomaré.


  La muchacha preparó el infiernillo y la tetera y mientras se cocía el agua, dijo al observar la curiosidad de su amigo que examinaba el recibidor atentamente:


  —No es un palacio ciertamente el que poseo, pero estoy a gusto en esta casa que es tranquila y limpia. ¿Quiere usted verla toda?


  —¿Por qué no? El Paraíso aunque sea pequeño, es digno siempre de ser admirado.


  La muchacha abrió una puerta fronteriza y mostró a Rogers su dormitorio, todo azul, con una cama de madera labrada muy bruñida, un armario de una luna y una mesilla de noche, sobre la que descansaba el retrato de una mujer joven y hermosa .


  Rogers fijó sus ojos en el retrato y se quedó con la boca abierta por la sorpresa. Aquel retrato le había visto en otra ocasión y jamás hubiese sospechado encontrar allí una copia.


  Ella, al observar su atención, dijo:


  —Es el retrato de mi madre. Este es el único recuerdo que tengo de ella.


  Rogers seguía contemplando la fotografía ensimismado. En aquel momento, se había olvidado hasta de la presencia de la joven y su cerebro trabajaba activamente aunando recuerdos y datos explicándose muchas cosas que hasta aquel momento le parecieron inexplicables.


  Ella, no acertando a definir la causa de aquella reconcentrada atención, preguntó:


  —¿Qué mira con tanta fijeza?


  Él volvió a la realidad del momento y contestó:


  —Nada. Estaba observando que la madre era tan bella y atractiva como la hija.


  Victoria sonrió ante el elogio y luego, añadió tristemente:


  —Y sin embargo, fue la más desgraciada de las mujeres. Se casó con un hombre al parecer decente, pero que luego se dió al vicio y acabó con su vida en fuerza de hacerla sufrir.


  —Sí, creo que me ha contado algo de eso, ¿quiere usted ampliarme esa historia?


  —¡Oh!, tiene muy poco que contar. Mi padre era ferroviario, un día, sufrió un accidente y le jubilaron. Entonces se trasladó a Hults, donde se dió a la bebida vejando y maltratando a mi madre lo mismo que más tarde a mí. La pobre no pudo resistir aquel trató y murió de pena.


  —¿Nació usted en Londres?


  —Sí. Luego, mis padres se trasladaron a Manchester, donde ocurrió el accidente y de allí pasamos a Hults.


  —¿Vive su padre aún allí?


  —Ya le dije a usted el otro día que sí.


  —¿Cómo se llama?


  —Edgar Ryder... ¿Le conoce usted acaso?


  —No... No creo...


  El joven estaba verdaderamente abstraído. Había algo en la historia de Victoria que no se ajustaba a las suposiciones que barajaba.


  Alicia Collins, la mujer a quien tanto buscaba Cakte era la misma de aquel retrato, de eso no le cabía duda alguna y, si así era. Victoria debía ser la hija que Cakte suponía había nacido del interrumpido idilio de él con aquella mujer y sin embargo, Victoria se decía hija del ferroviario y llevaba su mismo apellido.


  ¿A qué obedecía aquel Misterio? ¿Habría tenido Alicia otra hija o hijo antes de casarse con Ryder y habría muerto, en cuyo casi Victoria no podría considerarse como la heredera legal de Cakte, pues aunque bija de Alicia, no lo era del naviero? Todo esto le preocupaba hondamente y no sabía cómo aclararlo.


  —¿No tuvo usted más hermanos? preguntó súbitamente.


  —No. He sido hija única.


  —¿Cuando nació usted?


  —En diciembre de 1918


  Rogers tomaba nota de estos datos contradictorios y no acertaba a unirlos satisfactoriamente.


  Ella extrañada de aquel interrogatorio, preguntó:


  —¿Por qué me pregunta usted eso?


  —Realmente por nada, curiosidad de saber todo lo que con usted se relaciona.


  Luego, contemplando de nuevo el retrato añadió;


  —Además, es que me parecía recordar esa fisonomía.


  —No puede ser. Mi madre se ha pasado muchos años fuera de Londres y cuando marchó de aquí, usted debía ser muy joven.


  —Cierto... Tenía usted una madre muy bella.


  —Sí, y este retrato es lo único que conservo de ella. El día que murió, me recomendó con mucha insistencia que no me separase de él por si algún día alguien se acercaba a mí y me lo reclamaba pronunciando una fecha: 15 de agosto de 1918.


  Rogers dió un salto al oír aquel recordatorio. Aquella fecha misteriosa danzaba demasiado en torno a muchas personas y aún no había habido ninguna capaz de descifrarla.


  —¿Con qué motivo?


  —No sé fijamente... Mi madre no me habló nunca de ello y si bien a la hora de su muerte parece ser que quiso decirme algo, no pudo. Sólo sé que siempre me recomendó que al faltar ella, me hiciese cargo del retrato y conservase este y algo que guarda entre la fotografía y el cartón posterior. Supongo que fue un depósito que alguien la encomendó guardar y que ha esperado muchos años le fuese reclamado.


  —¿Sí? ¿Qué es ello?... Bueno, perdone la pregunta si es indiscreta.


  —No... no lo es tratándose de usted. Se trata de un burdo croquis que no he comprendido nunca ni sé para qué puede servir.


  La muchacha quitó el cartón que cubría la foto por su parte posterior y enseñó a Rogers un pequeño croquis, en el que no se marcaba pueblo o lugar alguno sino unas indicaciones y medidas.


  Se señalaba una carretera, una distancia de esta a una cerca, más distancia hasta un pozo derruido, luego, un trazado irregular hasta un sitio señalado con el nombre de roble y después unas canteras y una cruz entre ellas Esto era todo.


  Rogers estudió el croquis con suma atención y devolviéndoselo a la muchacha, dijo:


  —No sé qué es lo que quiere decir, pero sí me permito darle un consejo. Guarde eso donde estaba y no diga a nadie que lo posee. Esto puede significar mucho para quien hizo depositaría a su madre de ello y usted debe respetar su última voluntad.


  —Así lo he hecho hasta ahora. Ni mi propio padre conoce la existencia del croquis y solo usted tiene noticias de él en este momento.


  —Puede usted estar segura de que me he olvidado que he visto ese pequeña plano.


  El té había hervido ya. Victoria sirvió una taza al joven y otra a ella y ambos lo tomaron en silencio.


  Cuando terminaron, Rogers se puso en pie diciendo:


  —Estoy muy agradecido a sus atenciones y a la deferencia que me ha hecho recibiéndome como a un verdadero amigo en la intimidad de su hogar. Espero que no se sentirá usted defraudada nunca, de esta confianza que ha depositado en mí y que aguardará confiada en que sabré corresponder a ella. Usted actúe en su empleo con entereza y calma y no eche a rodar las cosas por un exceso de nervios, pues algún día se sentirá usted compensada de este aguante forzoso.


  La joven le tendió la mano sonriente y preguntó ruborizándose un poco:


  —Supongo que el ser ahora vecinos no me privará de su grata compañía al salir de la oficina.


  —¡Ni mucho menos! Yo seguiré yendo a buscarla a diario, porque con ello, soy yo el que recibe el mayor placer y espero, que si algo sucede, me llame usted por teléfono o me deje alguna indicación en mi casa. Pueden suceder accidentes imprevistos de los que deseo estar al tanto.


  —Descuide, que así lo haré, aunque no creo que suceda nada de particular.


  —Dios lo quiera—fue la respuesta de Rogers.


  Cuando éste se disponía a marchar, preguntó:


  —Una última pregunta, ¿dónde nació usted de Londres?


  —Si en Mordenwharf. No le recomiendo el sitio porque no es la City precisamente.


  —Es igual. El hecho de haber nacido usted allí, lo ennoblece.


  Y estrechando la mano de |a joven, se dirigió a su departamento.


  CAPÍTULO DIEZ Y SEIS


   


  DOS REGISTROS EXTRAÑOS


   


  Al día siguiente, Robert como de costumbre. acompañó a Victoria desde la oficina a su casa.


  La muchacha no tuvo novedad alguna que contarle, pues el Abogado apenas paró en su despacho aquel día y Wilde no había aparecida por allí.


  Cuando llegaron al piso de ella. Rabera le quitó la llave de la mano para ser el quien galantemente abriese la puerta, pero aprovechando una fracción de segundo en que la muchacha estuvo distraída, aplastó la llave sobre un pedazo de cera maleable que ocultaba en su mano izquierda y dejó en ella impresa la huella.


  Luego, subió a su departamento y allí, con una llave mostrenca que poseía, se dedicó con ayuda de un pequeño torno, una lima y un triángulo, a confeccionar otra llave tan perfecta, que cuando la dió por concluida, nadie hubiese podido señalar cuál era la origina! y cuál la falsa.


  Al otro día por la mañana, madrugó y cuando dieron las ocho y media, hora en que Victoria solía salir para ir a la oficina, estuvo atisbando desde la caja de la escalera el momento en que la muchacha abandonaba sus habitaciones.


  Cuando estuvo seguro de que no podía ser sorprendido descendió la escalera sigilosamente y con la falsa llave en la mana, probó a abrir. La puerta giró en silencio y Rogers sonrió satisfecho del éxito.


  Después de cerrar cuidadosamente por dentro y correr las cortinas de la ventana del recibidor que daba a la galería de incendios, se dirigió directamente al retrato y quitando cuidadosamente el cartón posterior sacó el pequeño croquis y se quedó contemplándolo con sumo detenimiento.


  Luego, extrajo de su cartera un papel amarillento y sentándose junto a la mesita volada que había en el centro, se dedicó a copiar fielmente todos los trazos del croquis.


  Aquel día, cuando Victoria entró en su despachito, encontró encima de su mesa un gran paquete, dirigido a su nombre, lo abrió extrañada y se encontró con unos cuantos libros recién editados; todos eran novelas de un tono rosa, que a la muchacha le gustaban mucho, pues era una entusiasta de la literatura blanca.


  Más tarde, su jefe preguntó si le había gustado el obsequio. Ella tuvo qué resignarse a aceptarlo y a darle las gracias, pues aquel pequeño regalo nada decía ni a nada la comprometía.


  Thompson estuvo muy amable con ella y no sacó a relucir su proposición. Únicamente se limitó a decir:


  —Me he permitido ese pequeño obsequio, porqué me figuro que se aburrirá usted mucho a solas en casa. Yo también soy un entusiasta de ese género de novelas y hasta en mis ratos de ocio me he permitido intentar componer una, que espero lanzar al mercado un día de estos.


  Como ella le mirara extrañada, pues era la primera noticia que tenía de las aficiones literarias de su jefe este abrió un cajón de la mesa y sacando un puñado de cuartillas se las mostró, diciendo:


  —No se sonría usted, porque es cierto. Se puede ser un hombre frío de leyes y tener un alma romántica como la mía. Algún día se convencerá usted de ello.


  Luego, a disgusto de la muchacha, se empeñó en leerle un capítulo que acababa de terminar. Era esta una escena de amor barroca y pedestre, pero Thompson la leía con un énfasis y una entonación que hubiese dejada pequeño a Shakespeare si éste viviese todavía.


  —¿Eh? ¿Qué le parece a usted?, peguntó entusiasmado.


  Ella, por cortesía, hubo de decir que le parecía magnífico y el Abogado quedó muy satisfecho de la opinión de la joven.


   


  * * *


   


  Wilde, solo esperaba la visita del policía privado para descifrar el misterio del silencio de su amigo respecto al hallazgo de Alicia Collins. Suponía fundadamente, que el Abogado poseía un motivo oculto que él ignoraba para callarse aquel descubrimiento y esperaba con la calma fría de que era poseedor a que el tiempo se lo aclarase.


  Sólo entonces, a ciencia cierta de lo que había en el fondo de aquel silencio, podría obrar con conocimiento de causa y sin exposición de fracasar en sus manejos.


  Aquel mismo día. recibió un aviso telefónico de Míster Sothern. manifestándole que había logrado adquirir los datos que le interesaban y que estaba a su disposición para darle cuenta de ellos.


  Wilde citó en un café al Detective y este acudió puntual a la cita.


  —¿Qué tiene usted que contarme de interesante? —preguntó.


  —No sé a lo que llamará usted interesante, pero le diré lo que he averiguado. Miss Alicia Collins falleció hace cinco años en Hults, dejando una hija que ahora tendrá veintiún años, llamada Ana Victoria. Esta hija, seguir he podido averiguar aunque se hace figurar como hija de Edgar Ryder, el ferroviario, no es hija de él. sino que ella la tuvo antes de casarse y está inscrita en el registro con el apellido de su madre.


  Wilde, al oír aquello, dió un sallo en el asiento ¡Ana Victoria Collins! Esta no podía ser otra que la Victoria Ryder que actuaba como mecanógrafa en el despacho del granuja de su amigo y ahora, se explicaba el por qué éste, le había ocultado las primeras averiguaciones del Detective y por qué salía tan en defensa de la muchacha cuando él trataba de seducirla.


  ¡Ahora todo estaba claro! Thompson trataba de hacerse grato a la muchacha pura embaucarla e inclinarla al matrimonio con el cual, los miles de libras de la chica que ignoraba la herencia que le aguardaba, pasarían a sus manos y cuando ella se enterase de todo, sería tarde para reclamar ni protestar.


  Pero, ¿cuáles eran los planes posteriores del Abogado?


  Este debía figurarse que tarde o temprano, él se enteraría de su hazaña y que trataría de explotar todo lo que sabía del asunto y si así era, no le cabía duda alguna de que el proyecto de Thompson era desaparecer de Londres con la muchacha y el dinero, una vez logrado éste, eso si no trataba después de hacer desaparecer a la joven para apropiarse de todo su caudal.


  Wilde oía al Detective mordiéndose los labios con rabia y se prometía que la venganza que había de tomar con Thompson sería épica.


  Cuando el Detective terminó su relato. Wilde que había vuelto a recobrar toda su sangre fría, sacó la cartera, entregó a su comunicante un billete de veinte libras y, le dijo:


  —Le estoy muy agradecido por sus informes, creo que mi amigo no solicitará su ayuda de nuevo en este asunto, pero si así fuera, haga el favor de venir a verme antes de hacer nada y no le pesará.


   


  * * *


   


  Cuando aquella noche Victoria se despidió de Rogers en la puerta de su departamento y penetró en este, retrocedió asustada al observar el desorden que reinaba en su interior.


  Temiendo que hubiese ladrones dentro, se apresuró a subir al departamento de su amigo para informarle de lo que había descubierto y solicitar su ayuda.


  Rogers muy decidido penetró en las habitaciones, pero demasiado sabía que a nadie sospechoso había de encontrar en ellas.


  —¡No hay nadie! —exclamó—. ¿Qué le han robado?


  —No sé... No he podido mirar aún.


  —Pues haga el favor de echar un vistazo. Resulta muy raro todo esto.


  Mientras, la joven revolvía febrilmente los cajones para terminar por comprobar con descanso que nada le faltaba. Rogers señalando la ventana, dijo:


  —Quien haya sido, debió penetrar por ahí... Ha sido usted muy confiada dejando la ventana abierta.


  Ella le miró asombrada y replicó:


  —No sé... Yo juraría que la dejé cerrada


  —¿Falta algo?


  —No; nada... Esto sí que es raro...


  —¿Ha comprobado usted si por casualidad se han llevado el plano del retrato?


  La muchacha desarmó este, pero el croquis seguía en su sitio.


  —Tampoco... No me lo explico.


  —Ni yo... ¿No tendrá alguien noticias de la existencia de ese plano y habrá venido en su busca? El hecho de no llevarse nada parece indicarlo.


  —¿Y quién, si aparte de usted no lo sabe nadie?


  —Yo no aseguraría tanto... Quizá su padre lo supiese y hablase con alguien. No sé... Yo me permitiría después de esto darla un consejo.


  —¿Cuál?


  —Su jefe es Abogado y hombre listo. Yo le llevaría el plano a ver qué opinaba del asunto y hasta le pediría consejo sobre lo que ha de hacer con él. Yo en su lugar no vacilaría.


  —Si usted estima que es conveniente...


  —Así lo creo, pero haga usted lo que le parezca. De este modo, usted tendría siempre el testimonio de un hombre solvente que declararía que usted sometió a su consulta el caso, ya que nadie sabe el valor de ese papel ni lo que puede significar.


  —Bien, seguiré el consejo pero no me explico esto.


  —Ni yo, de todas formas, quizá algún día se sepa lo que significa.


  Rogers se despidió de ella recomendándola prudencia y cuidado para lo sucesivo y se retiró a sus habitaciones.


   


  * * *


   


  Wilde sufría una obsesión con respecto a Rogers. Estaba convencido de que éste era quien había sustraído el croquis de la carta que Cakte dirigía a su Abogada el día de su muerte y sólo anhelaba poder comprobarlo y apropiarse de él.


  ¿Qué habría hecho su Secretario de tan valioso papel y qué aplicación podría darle? Creía que el croquis sin las instrucciones que el sobre lacrado guardaba en el banco, no serviría para nada, pero si conseguía apropiárselo, estaba seguro de lograr con ayuda de su amigo, violar el famoso sobre y llegar a la médula de aquel Misterio.


  Su preocupación era adivinar dónde podría guardar Rogers el croquis si efectivamente se había adueñado de él y se ponía en el lugar de Rogers para preguntarse asimismo qué haría con el papel caso de poseerlo.


  Por un momento llegó a la conclusión de que no queriendo exponerse a que se lo robasen en su ausencia, lo llevaría encima y esto, que constituyó su obsesión durante algunos días, quería comprobarlo.


  Rogers tenía ]a costumbre de quitarse la americana de calle para trabajar, cambiándola por otra más usada que tenía en su despacho y Wilde buscó la oportunidad de hacer un registro en la prenda abandonada, para convencerse de que sus suposiciones no eran erróneas,


  Una tarde, salió como de costumbre después de la hora de la comida, pero un buen rato después regresó de nuevo.


  Había enviado al criado a un sitio lejano a llevar una carta y ya despejado el camino, abrió con su llave procurando no hacer ruido y se dirigió al perchero donde Rogers dejaba su ropa.


  El Secretario trabajaba en un despacho contiguo, cuya puerta caía a un lado del recibidor y Wilde, con suma cautela, esquivó el ser visto a través de la puerta medio abierta y tomando la americana, encontró en ella la cartera.


  Sigilosamente se introdujo en un gabinete contiguo y procedió a registrarla cuidadosamente. Al parecer, el adminículo no contenía más que papeles de poca importancia, su documentación y algún dinero.


  Desencantado se disponía a dejar la cartera donde la encontrara, cuando al tantear la fina piel, le pareció observar un ligero bulto en uno de los lados.


  Examinó el objeto con cuidado, hasta terminar por descubrir un bolsillo secreto muy bien disimulado entre el forro de seda y la piel.


  Extrajo el contenido con delicadeza y su corazón latió de alegría. ¡Allí estaba escondido el objeto que con tanta ansia buscaba!


  Por un momento quiso apropiárselo y dejar la cartera sin él, pero pensándolo mejor, desistió. Si como era lógico, echaba en falta el croquis, supondría o sospecharía que allí le había sido robado y tenía que evitarlo.


  Tomó un papel y un lápiz y rápidamente se dedicó a copiar fielmente el documentó. Cuando lo hubo logrado, guardó el original en su sitio y sonriendo satisfecho abandonó el gabinete y salió al recibidor con la cartera en la mano para dejarla en su sitio.


  Pero con terrible sorpresa, se tropezó con Rogers, que de pie en mitad del recibidor le contemplaba entre burlón y severo.


  —Míster Wilde, ¿quién le ha dado a usted permiso para registrar mis ropas y sacar de ella lo que sólo a mí me pertenece.


  Wilde viéndose cogido, buscó una salida y contestó:


  —Cuando en mi casa sólo entran dos personas y una de ellas es de mi absoluta confianza y me falta dinero como me ha faltado hoy mismo, tengo que sospechar de quien no estoy muy seguro y cerciorarme de que mis sospechas son o no ciertas.


  Rogers le miró severamente y preguntó:


  —Y, ¿ha comprobado usted esas sospechas?


  —¡No!...


  Rogers indignado por el insulto, avanzó hacia Wilde y dejando caer su recio puño sobre el rostro de él, gritó:


  —¡Miserable!


  Wilde aunque viejo, era fuerte y trató de repeler la agresión atacando a su vez al Secretario, pero éste volvió a descargar otro golpe sobre el mentón de su contrario, lanzándole a dos metros de distancia repitiendo:


  —¡¡Miserable!!


  Wilde no se encontró en condiciones de proseguir la lucha y quedó en el suelo medio tullido. Rogers le contempló con asco y luego, tomando su americana y su sombrero, dijo con desprecio:


  —Esto no es nada para lo que algún día recibirá usted de mis manos por canalla y granuja, no lo olvide.


  Y dando un portazo, desapareció.


  CAPÍTULO DIEZ Y SIETE


   


  UNA VISITA NOCTURNA


   


  Victoria, siguiendo los consejos de Rogers, se presentó al día siguiente en la oficina guardando en su bolso el famoso croquis.


  Había dejado el retrato en su casa juzgando inútil llevarlo encima y sólo portaba el documento.


  Cuando tuvo ocasión, contó a su jefe lo que sucedía y le puso en antecedentes del intento de robo cometido en su casa y su creencia de que el motivo podría ser el de apropiarse aquel papel cuyo valor y significado ignoraba.


  Por un instinto femenino, se abstuvo de contar la intervención de Rogers y sus consejos. pues el Abogado hubiese sospechado lazos entre ellos que no existían y sus relaciones acaso se hubiesen agravado.


  Thompson al oír el relato, estuvo a punto de descubrir su emoción, pues comprendía que aquel documento podía ser la clave de muchas cosas y conteniendo sus nervios. replicó displicente:


  —No sé qué decirla... Si usted quiere, déjeme ese papel que lo examine y ya le daré mi opinión.


  Victoria dejó el croquis sobre la mesa y los ojos de Thompson brillaron de alegría al verle.


  Aquello era algo de lo que buscaba y un examen detallado diría si tenía o no razón.


  —Bien; haga el favor de contestar a esa carta urgente y yo mientras examinaré esto.


  Cuando se vio solo, devoró con la vista el croquis, pero su entusiasmo se vio algo apagado. Aquello tenía un indudable valor, pero estaba incompleto. Lo que Cakte tuviera escondido, había que buscarlo no sólo con ayuda de aquel croquis, sino con otro complementario, pues en este se marcaban lugares dentro de un terreno limitado, pero faltaba el plano del terreno donde estaba situado aquel lugar.


  Para no despertar sospechas en la joven, copió calculándolo el plano y se lo guardó. Luego, cuando Victoria hubo terminado la carta, se lo devolvió diciendo:


  —Querida, siento no poder serla a usted útil, pero este papel no tiene pies ni cabeza.


  —Eso me ha parecido a mí siempre, pero como ignoro las causas porque mi madre lo guardaba, tampoco puedo adivinar su utilidad.


  —Yo opino, que lo debe usted dejar donde estaba y no preocuparse más de él. Mi creencia es, que el intento de robo no puede obedecer a esto y que lo ocurrido es que los ladrones se asustaron por algo y se fueron sin despojarla a usted de nada.


  La muchacha desilusionada, guardó el papel y continuó su trabajo sin ocuparse más de él.


  Cuando sonó la una y salió para comer, se extrañó sobremanera al encontrarse en la puerta a Rogers.


  —¿Cómo usted por aquí a horas tan desusadas?


  —Me he quedado cesante y la he venido a buscar para invitarla a cerner.


  —¿Qué ha sucedido?


  —Que me he peleado con Wilde. Le sorprendí registrando mi ropa y tuvimos un altercado. Cumpliendo mi promesa, cambié con él unos puñetazos que creo le dejarán recuerdo para unos días.


  —¿Qué buscaba en sus ropas?


  —Tuvo el cinismo de decir que le había faltado un dinero y que como del único que podía sospechar era de mí, quería convencerse de que estaba en lo cierto.


  —¿Y usted le creyó?


  —¿Por qué me lo pregunta usted?


  —Porque estoy segura de que eso fue un pretexto para ocultar la verdad. Usted olvida, que él y mi jefe le creen el asesino de Míster Cakte y a lo mejor lo que buscaban era una prueba de ello.


  —¿Una prueba? No sé cuál iban a encontrar, aún en la suposición de que acertasen.


  —No lo sé, pero me dice el corazón que así es.


  —Bien, dejemos eso que no tiene importancia y dígame qué le ha dicho su jefe del croquis.


  —Nada. Lo ha examinado con atención y no le encuentra ni pies ni cabeza.


  —¡Ya!... Le dió sólo un repaso delante de usted o lo examinó con más atención.


  —Se lo dejé en su mesa para que lo examinara y después me lo devolvió dándome esa opinión.


  Rogers sonriendo levemente, dijo:


  —Bien—dejémonos de cuestiones de poca monta y vamos a comer, Tengo un apetito feroz.


   


  * * *


   


  Cuando Thompson se quedó solo, se dedicó a reflexionar con el croquis sobre mesa. Aquello indudablemente era un paso notable hacia la solución de un problema que se le antojaba de vital interés, pero sin el complemento nada podía hacer y este complemento, indudablemente en manos de Rogers, sólo podía hacerse con él, Wilde.


   


  [image: Image]


   


  Después de mucho pensarlo, decidió darle cuenta del hallazgo. Inventaría una historia para justificar como había llegado a su poder e instaría a Wilde a encontrar el complemento.


  Tomó el teléfono y llamó a Wilde.


  Este que en aquel momento se dedicaba a observar en un espejo las huellas moradas que las puños de Rogers le habían dejado en el rostro, tomó el auricular de mala gana y preguntó:


  —¡Alló!... ¿Quién es?


  —Oye. Wilde—dijo la voz del Ahogado al otro lado del hilo—. Tengo algo importante que decirte.


  —Pues dímelo sin rodeos.


  —He encontrado por una casualidad que ya te contaré un croquis que creo es el que buscamos pero está incompleto.


  —¿Qué dices? —preguntó Wilde asombrado.


  —Sí, es un croquis marcando sitios justos para llegar a un lugar determinado, pero falta el complemento que indique cuál es ese lugar. Yo creo que esta mitad que falta es la que robó Rogers de la carta que yo recibí y si lográsemos arrebatársela, habríamos completado el plano y podríamos ir derechos al asunto sin necesidad de más ayuda.


  —Bien, en ese caso, yo iré a verte y me lo enseñarás.


  —¿Para qué? Yo he puesto ya mi parte en el asunto, busca tú la otra mitad y entonces las cotejaremos.


  Wilde, comprendiendo que con un ser tan desconfiado como Thompson había que jugar limpio si quería sacar algo en claro, pensó rápidamente una solución y terminó por decir:


  —En ese caso no te preocupes; el complemento está en mis manos.


  —¿Qué dices?


  —Que lo tengo en mi poder desde hace dos horas.


  —¡Bravo!... ¿Dónde lo has encontrado?


  —En poder de Rogers.


  —Lo cual quiere decir, que él fue el asesino de Cakte y el que se apropió de la carta.


  —Así parece.


  —Entonces, ¿te parece qué examinemos juntos ambas partes a ver si coinciden?


  —No hay inconveniente alguno. Voy en seguida a verte.


  —Perderás el tiempo si vienes ahora, tengo una cita con un cliente para tratar de un asunto que he de defender y me ha invitado a cenar.


  —Bien, ¿a qué hora terminarás?


  —No sé, pero no será antes de las diez y media.


  Pongamos que sean las once, espérame y a esa hora iré a verte. Así nadie podrá interrumpirnos.


  —Bueno, te espero a esa hora.


   


  * * *


   


  Daban lentas y graves las once en «Big Ben», como llaman los ingleses al famoso reloj del Parlamento, cuando Thompson, con los ojillos chispeantes y el paso vivo, regresaba a su domicilio.


  Al llegar a la puerta, vio ante ella parado, un pequeño automóvil color guinda que Wilde había comprado al tiempo que él el suyo y comprendió que su amigo ya le estaba esperando.


  Cuando llamó a la puerta, Bill el triado, advirtió:


  —Señor, Míster Wilde lleva media hora en el gabinete. Se ha bebido ya una botella pequeña de whiskey y acaba de pedirme otra.


  —Bien, no traigas más alcohol hasta que yo te lo ordene... ¿Preparaste el té?


  —Sí, señor.


  —Pues que tome té que le sentará mejor que el whiskey.


  Cuando Thompson penetró en el gabinete, Wilde le recibió con una sonrisa irónica, diciendo:


  —¡Vamos viejo pirata! ¿Te parece bonito estar por ahí de borrachera tranquilamente, cuando aquí te está esperando la fortuna impaciente hace una hora?


  —No digas simplezas, Wilde. He estado con un cliente» al que no podía abandonar y el que me parece que ha bebido más de la cuenta, eres tú.


  —¿Yo?... ¡Tú estás mal de la vista, viejo sapo!


  —Posiblemente, pero, ¿quieres decirme qué significan esos cardenales que tienes en el ojo y en los labios?


  —Esto significa el precio del documento que te traigo para tu recreo, bandido. Tuve que pelearme con Rogers porque me sorprendió registrándole la cartera y he aquí el premio de mi hurto.


  —Pero... se habrá dado cuenta de la sustracción...


  —No te preocupes. No hubo sustracción, copié antes el croquis y le dejé su original en el bolsillo.


  —¡Bravo! Te mereces un premio. Ahora te enseñaré lo que yo he conquistado y te explicaré como, pero antes permite que tome un poco de té, ¿quieres tú también?


  —Bien, sírveme una taza y dame más whiskey.


  —Ahora no, después que hablemos en serio te lo daré.


  Thompson se dedicó a preparar el té, mientras Wilde, medio tumbado en un diván, fumaba con deleite un enorme puro y se reconcentraba en sus pensamientos con los ojos medio entornados, en los que brillaba una luz de malicia intensa.


   


  * * *


   


  Eran más de las doce y media, cuando el Abogado abrió la puerta de su gabinete y salió al recibidor envuelto en una chillona bata rameada y con los pies calzados con unas pantuflas verdes.


  El criado se había quedado dormido sentado en una silla del recibidor. La larga espera, la medio penumbra que allí reinaba y las muchas horas que sin duda llevaba de pie, le había vencido.


  Thompson le tocó suavemente y el criado despertó sobresaltado.


  —Perdón, señor...


  —De nada. Dame una botella de whiskey y estate preparado para abrir a Míster Wilde que se marcha. Se ha empeñado en tomar antes una copa, aunque maldita la falta que le hace beber más.


  El criado sacó la botella de un aparador del comedor y se la entregó al Abogado, el cual regresó con ella al gabinete.


  El criado oyó voces en la estancia chocar de vasos y poco después, la voz de su señor que decía:


  —No seas tonto, Wilde y vete a dormir; no estás para irte ahora a círculos de ninguna especie. Mañana por la mañana te encontraré en el «Rookey».


  La puerta del gabinete se abrió y Wilde, con el sombrero inclinado sobre los ojos, la gabardina puesta y el paso inseguro, salió al recibidor, haciendo eses.


  El criado se dirigió a la puerta y la abrió. Wilde lanzó un gruñido y sacando la mano del bolsillo, dejó un billete de a libra entre los dedos del criado desapareciendo en el recodo de la escalera.


  * * *


   


  Serían las cinco de la mañana, cuando uno de los agentes de servicio en el puente levadizo de Regent’s Canal, que conduce a Miles End Road, descubrió un auto pequeño, color guinda y dentro de él, un sujeto que al parecer se había quedado dormido.


  El Agente extrañado, creyéndole borracho, se dispuso a rogarle que marchase de allí para evitar que algún auto de los que cruzan el puente a toda marcha pudiese chocar con él.


  Abrió la portezuela y le sacudió, pero inútilmente. Extrañado de la pesadez del borracho, sacó su linterna de bolsillo y la aplicó a la cara del durmiente.


  Pero súbitamente retrocedió inquieto. El individuo alto, seco, elegante, con unas bien cuidadas patillas rubias, tenía los ojos muy abiertos y vidriados y la boca contraída grotescamente. Sobre el pecho, un pequeño cartón destacaba una fecha en negro:


  15 de agosto de 1918.


  CAPÍTULO DIEZ Y OCHO


   


  ¿QUIEN LE ASESINO?


   


  El Agente de servicio cerró el coche cuidadosamente y buscó a uno de sus compañeros, el cual telefoneó desde la farmacia más cercana al cuartelillo próximo, dando cuenta del hallazgo.


  Un Sargento acudió a hacerse cargo del coche y del cadáver, hasta que llegó el forense a echarle un vistazo, ordenando el traslado del cuerpo al depósito.


  El Sargento se apresuró a verificar un registro en las ropas del muerto, descubriendo por la documentación que llevaba encima, que se trataba de Míster Jim Wilde, con domicilio en Creeshan Road, número 76.


  El Sargento dió cuenta a Scotland Yard del hallazgo y de las primeras gestiones realizadas y el Inspector Jefe, al conocer el nombre, llamó al inspector Fresle para decirle:


  —Creo que hay trabajo para usted. Míster Wilde a quien usted juzgaba como sospechoso en el asesinato de Míster Cakte ha sido encontrado muerto en un auto en el puente levadizo de Regent’s Canals. Creo que debe usted hacerse cargo del asunto por si tiene alguna conexión con el otro suceso.


  Fresle quedó bastante confuso al conocer la muerte de Wilde. Esta muerte complicaba un puco más el Misterio de Lambeth y le dejaba desorientado.


  Con toda rapidez se dirigió al depósito para examinar el cadáver.


  Apenas le echó la vista encima, hizo una mueca de desagrado y exclamó:


  —¡Diablo! O yo no he visto sujetos envenenados en mi vida, o este tipo ha ingerido un alcaloide de efecto fulminante.


  Puesto al habla con el forense, este le ratificó su impresión. Todos los síntomas eran de evidente envenenamiento y la autopsia determinaría qué clase de alcaloide era el que había ingerido.


  Fresle examinó concienzudamente el auto, pero no encontró en él rastros de lucha ni nada que denunciase restos del alcaloide para demostrar un suicidio y en vista de esta falta de datos, optó por dirigirse a la casa del muerto a verificar una investigación. Lo único que le había llamado la atención en el cadáver, eran unos círculos morados en un ojo y en la barbilla, círculos que denunciaban las huellas de golpes recibidos y esto parecía indicar que había, habido lucha entre el muerto y su agresor.


  Cuando llamó en casa de Wilde, salió a recibirle el criado. Éste, acostumbrado a la vida irregular de su señor, no se había inquietado por la falta de él aquella noche.


  El Inspector le sometió a un severo interrogatorio y el criado sólo pudo decir, que el señor había salido a la hora de la cena en el auto y le había indicado que se acostase, pues vendría tarde.


  Le había oído decir, que tenía que visitar a su amigo Míster Thompson.


  Fresle sin perder un minuto, se dirigió a la casa del Abogado. Por el momento, éste era el único que podía ayudarle a establear el empleo del tiempo del muerto.


  Cuando Thompson recibió al policía y éste le dio cuenta del suceso, se quedó asombrado de la noticia y contestó:


  —No sé qué decirle que pueda orientarle. Mi amigo Wilde estuvo aquí desde poco antes de las once, hasta la una aproximadamente que se fue. Por cierto, que iba algo bebido, pues durante su espera, pidió a mi criado una botella de whiskey y cuando vine, se la había bebido por entero.


  —¿A qué hora dice usted que salió de aquí?


  —Alrededor de la una; no puedo precisarlo, pero acaso mi criado, que estuvo esperando a que se marchara y fue quien le acompañó hasta la puerta pueda decirlo.


  Fresle llamó al criado. Este no pudo precisar la hora pero calculó como su señor, que sería aproximadamente la una.


  —¿Le acompañó usted hasta la puerta?


  —Sí, señor. Por cierto que contra su costumbre, al salir me dió un billete de una libra como propina.


  —¿Observó usted algo raro en él?


  —Pues... parecía algo mareado... lo digo, porque llevaba el sombrero puesto al desgaire, caído sobre la frente y la gabardina con el cuello subido.


  —¿Eso qué tiene de particular?


  —Nada, pero Míster Wilde era un hombre esclavo de su presentación y siempre cuidaba mucho de la colocación de la ropa.


  —Bien, es un dato demostrativo de que había bebido algo más de la cuenta... ¿Le sirvió usted una botella de whiskey?


  —Sí, señor y según me dijo Míster Thomson, se la había bebido por entero, por lo que me pidió otra, pues Míster Wilde se había empeñado en beber otro vaso antes de marcharse.


  —¿Tiene usted las botellas ahí?


  Thompson se levantó y tomó de encima de una mesa dos botellas. Una aparecía vacía por completo y a la otra le faltaba una quinta parte.


  El Inspector se hizo cargo de los cascos y despidiendo al criado preguntó a Thompson:


  —¿No tiene usted idea de quién pueda haber atentado contra la vida de su amigo?


  —Primeramente me agradaría saber si efectivamente ha sido un asesinato o no.


  —¿Por qué?


  —Porque según usted dice, ha muerto envenenado y no sé quién iba a poder administrarle un veneno en pleno auto... ¿no podía haberlo tomado él por propia iniciativa?


  —No diré que no, pero no hemos encontrado rastros de tóxico alguno y de haber sido como usted supone, tendría que encontrarse el veneno, pues no le daría tiempo a deshacerse de él por lo rápido de sus efectos.


  Luego de recapacitar un momento, Fresle continuó:


  —Además, el cadáver presenta síntomas de lucha. Tiene varios cardenales en el rostro.


  Thompson miró al Inspector de un modo raro y dijo:


  —Eso de los cardenales yo puedo aclarárselo y no sé si tendrá relación alguna con el crimen.


  —¡A ver, a ver! Eso es interesante.


  —Ayer, parece ser que regañó de modo violento con su Secretario y éste, más joven y fuerte, le agredió produciéndole esas lesiones. Me lo dijo anoche al hacer yo alusión a los cardenales que lucía.


  —¡Muy interesante! ¿Por qué regañó con el Secretario?


  —Parece ser, que Wilde echó de menos algo en sus papeles y creyó que el hurtador había sido Rogers. Entonces, para convencerse, registró su cartera, siendo sorprendido en esta operación. Riñeron y eso fue todo.


  –Está bien... Veremos qué explicación me da de todo esto Míster Rogers.


  Fresle salió de casa del Abogado con una sospecha obsesionante que debía aclarar. La burla que un día Rogers le gastara insinuando que posiblemente Wilde fuera su cómplice en el asesinato de Cakte, no le parecía ahora tan absurda como al principio.


  El hecho de que Wilde le tomara como secretario, cuando en realidad los negocios del primero eran nulos y aquella riña cuya explicación resultaba absurda, parecían darle la razón y no queriendo exponerse a discutir con Rogers de un modo oficioso, se dirigió a su despacho de Scotland Yard y dió orden de que buscasen al Secretario y lo llevasen, a su presencia.


  Rogers acababa de enterarse de la muerte Misteriosa de Wilde momentos antes, por los diarios de la tarde y comentaba con Victoria el inesperado fin de su exjefe, cuando se vio desagradablemente sorprendido por la presencia de los Agentes que le estaban esperando en el portal.


  Rogers tuvo el presentimiento de que aquella detención estaba relacionada con la muerte de Wilde y tratando de calmar la natural zozobra de su amiga, dijo a ésta:


  –No se preocupe por mí. Ignoro de qué se me puede acusar, pero estoy seguro de poder aclarar mi conducta.


  Victoria quedó muy inquieta por la detención de su amigo y éste, tranquilo en apariencia, se dirigió en unión de los agentes a Scotland Yard.


  Fue conducido a presencia del inspector Fresle, el cual, cuando le tuvo ante él, le preguntó:


  —Señor Rogers, ¿se ha enterado usted de la muerte de su exjefe, Míster Wilde


  —Sí. señor. Aquí tengo el periódico donde la he leído hace una hora.


  —¿Y qué me dice usted de este Misterioso suceso?


  —¿Me ha traído usted aquí conducido por dos Agentes para solicitar mi opinión policíaca sobre el crimen?


  –Le he traído a usted para que me diga lo que sepa sobre él.


  —Pues todo lo que sé es lo que me dice la prensa.


  —¿Está usted seguro?


  —Segurísimo.


  —Ya lo comprobaremos. ¿Por qué se ha despedido usted del servicio de Míster Wilde.. y por qué regañó con él hasta el punto de agredirle?


  —¿Quién le ha informado a usted del suceso?


  —Eso a usted no le incumbe. ¿Es cierto o no?


  —Es cierto. Me despedí de él, porque le sorprendí registrando mi cartera y tuvo la avilantez de excusarse diciendo que le había faltado dinero y corno del único que podía sospechar era de mí, quería comprobarlo.


  —Ese cuento también me lo han contado, pero... ¿Usted cree que el registro obedecía a eso?


  —¡No! —replicó categóricamente Rogers.


  —Menas mal que alguna vez estamos de acuerdo. ¿A qué obedecía entonces?


  —Pregúnteselo usted al muerto.


  —Se lo pregunto a usted, puesto que no cree en ello.


  —No creo en ello, pero no tengo por qué dar cuenta de mis creencias. Eso nada tiene que ver con la muerte de Wilde.


  —No opino yo lo mismo. Usted le agredió, usted estaba resentido con él, usted cree que lo registraba buscando Dios sabe el qué y todo eso, es motivo para suprimir a un hombre, sobre todo, si, éste puede ser un testigo de cargo peligroso en determinado momento.


  —¡Muy lindo! Por todos esos detalles yo busqué a Wilde a altas horas de la madrugada, le hice parar el coche, le convencí de que se tomase un veneno para suprimirle del mundo por inoportuno y luego me marché tranquilamente... ¡Y usted entre tanto, oficiando de policía de prestigio en el cuerpo!


  —Búrlese pero ya estableceremos el hecho. Otras cosas han parecido más absurdas y tuvimos una explicación... ¿Puede usted justificarme el empleo de su tiempo desde las nueve de la noche de ayer, a hoy?


  —En parte, sí. Cené a las nueve en «Eating-House», después tomé café en el Royal, luego me paseé un rato y después me fui a dormir sobre las doce.


  —¿Quién puede justificar eso?


  —No lo sé. Como no supuse que se me pedirían cuentas de mis actos, no me preocupé de llevar un notario detrás para que los protocolizase.


  —Lo siento por usted. Después de actuar como Secretario de Míster Cakte. éste muere asesinado en ocasión en que usted tuvo oportunidad de matarle, sólo, o acaso con ayuda de alguien que bien pudo ser el propio Wilde, más tarde, sin justificación alguna, entra usted como Secretario de éste, se pelea con él, le maltrata, se despide y horas más tarde Wilde aparece muerto misteriosamente y por si faltaba algo, los dos asesinados aparecen con ese enigmático cartón que señala la fecha del 15 de agosto de 1918... ¿no le parece a usted demasiada coincidencia?


  —A mí no, poro si a usted le parece...


  —¿Qué sabe usted de ese misterioso cartón?


  —Tanto como de la muerte de Cakte.


  —Lo cual quiere decir que lo sabe usted todo.


  —O que no sé nada. Es usted muy libre de interpretar mis palabras como guste.


  —¿Se obstina usted en no decir más, ni en justificar el empleo de su tiempo?


  —No tengo más que decir.


  —En ese caso, me veo obligado a detenerle como presunto asesino de Míster Cakte y de Míster Wilde.


  —Muy bien, allá usted con su responsabilidad... ¿Lo ha meditado usted bien?


  —Todo lo que he podido.


  —En ese caso, confío en que cumpliendo la ley se me autorizará a buscar un Abogado y a no declarar sin estar él presente.


  —Puede usted dejar el nombre de su Abogado y se le enviará aviso.


  Rogers escribió un nombre en un papel se lo entregó al Inspector. Este, al leerlo, arrugó el entrecejo.


  —¿Nombra usted a Míster Thompson su Abogado?


  —¿Por qué no?


  —Bien. Mañana se le enviará, aviso para que venga.


  Fresle dió orden de llevarse a Rogers a una celda y él se quedó en su despacho reflexionando sobre aquel complicado y misterioso asunto.


   


  * * *


   


  Al día siguiente, la prensa, con grandes titulares muy llamativos, daba nuevos pormenores del crimen y comunicaba la detención de Rogers como presunto culpable no sólo de la muerte de Cakte, sino de la de Wilde.


  Por la prensa supo el público, que Wilde había muerto a consecuencias de una enorme dosis de arsénico administrada en alguna bebida y que el forense calculaba que la muerte había ocurrido entre doce y media y una y media de la madrugada.


  Se daba cuenta de las relaciones de Rogers con el muerto, de la reyerta sostenida por ambos el día anterior y otros detalles que tendían a pintar a Rogers como un asesino frío, calculador y hábil.


  También se recalcaba que no había podido demostrar dónde y cómo había pasado las horas de aquélla noche.


  Victoria que no había dormido pensando en la suerte de su noble amigo, apenas se levantó y salió a la calle, compró un diario y al leer el relato del crimen con los cargos que se acumulaban a Rogers, tuvo un arranque de rebeldía propio de su carácter y se propuso salvar a su amigo de aquel trágico lance.


  Tenía fe ciega en él y le creía inocente, pero aquel bache que no podía salvar para justificar el empleo de su tiempo, podía ser su perdición y ella no estaba dispuesta a consentirlo.


  Sin medir las consecuencias de su acto, tomó un autobús y en lugar de dirigirse a la oficina se presentó en Scotland Yard pidiendo hablar con Fresle.


  Este que acababa de llegar al despacho, al saber que la mecanógrafa del Abogado quería hablar con él, creyó que iba a asuntos de la defensa del acusado y la recibió cortésmente,


  —¿Qué deseaba usted? —preguntó amablemente.


  —Declarar en el proceso que se sigue a Míster Rogers.


  —¿Declarar, el qué?


  —Vengo a justificar el empleo da su tiempo la noche pasada. Él no ha querido hacerlo por no comprometerme, pero yo me creo obligada a no respetar su silencio y vengo a declarar la verdad.


  —Bien—replicó el policía un poco cortado—. Usted dirá.


  —El señor Rogers ha podido justificar plenamente dónde y cómo pasó la noche desde las diez hasta la madrugada, con declarar simplemente que la pasó en mi compañía y en mi casa, pero como es un caballero, ha preferido exponerse a sufrir un serio disgusto antes de poner mi honor en entredicho, mas, como mi honor con ser valioso no lo es tanto como su vida, por eso he venido a hacer público este detalle que él trata de ocultar.


  Fresle se quedó con la boca abierta al oír la espontánea declaración de la muchacha. Jamás hubiese sospechado que el silencio de Rogare obedecía a un acto de caballerosidad como aquel y no sabía qué decir.


  —¿Jura usted que lo que dice es cierto?


  —Lo juro—replicó la muchacha sin vacilar.


  Fresle llamé a un guardia para ordenar que le trajesen al detenido. Cuando este penetró en el despacho y se encontró frente a frente a Victoria que le miraba sonriente pero suplicante, cambió de color.


  —¡Qué sucede. Victoria?... ¿Es que le han detenido a usted también?


  —No. He venido a hacer saber, que por no comprometerme usted ha ocultado qué pasé en mi casa las horas de las diez a las cinco de la madrugada.


  Rogers contempló a la valiente muchacha con admiración y sorpresa y luego, volviéndose al Inspector dijo:


  —Le ruego que no tome en consideración esas manifestaciones. No son ciertas y no puedo consentir...


  —¡Basta! —rugió Fresle—, Ya está bien que se haya usted burlado de mí varias veces, para que ahora pretenda hacer otro tanto y despistarme de nuevo. Yo agradezco a esta señorita su declaración, que me permite encaminar mis gestiones por derroteros distintos a los que seguiría haciéndole a usted caso y le ruego que no se obstine en oficiar de Quijote con perjuicio de la justicia.


  Luego, dirigiéndose a Victoria, dijo:


  —¿Quiere usted firmar su declaración?


  La joven leyó lo que Fresle había escrito y sin vacilar, puso su firma.


  —Gracias, señorita; no me atrevo a felicitar a usted por su gallardía, porque, no creo que salga usted ganando nada con defender y cargar con un hombre como Míster Rogers, en cambio, a él si he de felicitarle por haber tenido la habilidad de encontrar una mujer tan leal y valiente como usted... Y ahora, puede usted llevárselo y decir a su jefe, que por el momento no necesita emplear su ciencia en la defensa del señor.


  Al salir. Victoria paró un taxi y dio las señas de su casa.


  Durante el camino no hablaron una palabra. Victoria que había perdido su firmeza, iba pensando en el concepto que su conducta merecería a su amigo y éste... éste no acertaba a fijar sus pensamientos por lo encontrados que estos eran.


  Cuando dejaron el coche y subieron al departamento de Victoria, Rogers que había reaccionado, se quedó en pie mirando a la muchacha con admiración y respeto y preguntó muy emocionado:


  —¿Por qué ha hecho usted eso Victoria?


  —Pues... porque me di cuenta de que era lo único que podía salvarle de morir ahorcado.


  —¿No teme usted haberse equivocado salvando a un criminal en lugar de a un inocente?


  —¡No! —fue la respuesta sincera y firme.


  —¿Lo ha hecho usted sólo por eso, exponiendo a revolcar su honor en el fango ya que la prensa ha de recoger con interés su declaración y lanzarla a los cuatro vientos?


  —Que hagan lo que quieran. He cumplido un deber de conciencia y lo demás me importa poco.


  Rogers avanzó hacia la muchacha; levantó la mano derecha llevándola a la barbilla de ella para obligarle a alzar la cara y mirándola a los ojos murmuró:


  —Victoria... Yo sé por qué ha hecho usted esto y sólo he de decirla una cosa. El saber el motivo me llena de orgullo y de alegría, porque yo también la amo, como jamás pensé se pudiese amar a una mujer... La amo desde que la vi a usted por vez primera, pero hay algo que detenía mi declaración y que me obligaba a callar este sentimiento. No puedo decirle hoy las causas, pero en su momento las conocerá y entonces, apreciará, también mi delicadeza... De todas formas, la fatalidad ha dispuesto que esto sea así y que yo declare lo que no debí declarar, de no haber surgido este incidente que bendigo, y maldigo a la par.


  Ella, radiante de felicidad y con loa ojos inundados de lágrimas, repuso:


  —¡Por Dios, Rogers: no diga esas cosas! ¿Qué puede haber de malo en su amor hacia mí? Yo sé que usted es inocente y eso es lo que cuenta, lo demás carece de importancia.


  —No, Victoria; no basta que usted crea que soy inocente; hace falta que se demuestre plenamente, y eso no está comprobado... Tampoco me basta a mí con que un día se pueda aclarar mi conducta, si se levanta entre ambos otra barrera que usted ha saltado a ciegas y que yo, conociéndola, no quería saltar... En fin, no es momento de que hable... Deme usted cuarenta y ocho horas de tiempo y yo le prometo hacer muchas cosas para dejar este asunto liquidado.


  —Haga lo que quiera, Rogers, pero sepa, que, pase lo que pase, demuestre o no su inocencia y exista o no exista esa barrera que desconozco, yo le amo y le amaré siempre como creo que usted se merece y como espero sepa amarme a mí.


  —Eso se lo juro... Ahora, prométame obedecerme en todo lo que la diga. Vuelva a la oficina, ponga un pretexto o diga la verdad para justificar su tardanza en cumplir con sus deberes y pase lo que pase, siga al servicio de Thompson hasta que yo la diga que lo deje. ¿Me obedecerá?


  —¡Se lo juro!


  —Pues manos a la obra. Yo tengo aún que hacer muchas cosas interesantes y me veo precisado a abandonarla. A la noche, como de costumbre, iré a buscarla a la salida de la oficina.


  Ella se le quedó mirando intensamente y Rogers no pudiendo contenerse más, se acercó a ella y estampó un casto beso en su frente, murmurando:


  —¡Usted no es una mujer, es usted una santa!


  CAPÍTULO DIEZ Y NUEVE


   


  UN CAPÍTULO DE NOVELA


   


  Al día siguiente, la prensa que seguía con apasionamiento las gestiones encaminadas, a descubrir el misterio de Regent, Canal, publicó sendos detalles de la declaración de Victoria y de la necesidad en que Scotland Yard se había visto de poner en libertad a Rogers, vista la pruebas contundente, que le facilitaban tan sólida coartada.


  Algunos diarios, comentaban con simpatía la actitud de la joven, mientras otros, insinuaban comentarios poco gratos para la virtud de Victoria, pero ella que ya se figuraba que iba a ser traída y llevada en los diarios, no quiso leer ninguno, para evitarse el disgusto de saber lo que la gente opinaba de ella.


  Cuando llegó a la oficina donde nada había dicho del suceso el día anterior, su jefe que acababa de desayunar y que tenía el diario sobre la mesa de su despacho, llamó a la joven un poco escandalizado:


  —Miss Victoria, ¿qué es lo que acabo de leer en la prensa con motivo de la detención de Míster Roger?


  —No sé lo que habré usted leído, porque ignoro lo que dicen loa periódicos, pero si se trata de mi declaración a favor de él, es cierta.


  —De forma que Míster Rogers...


  —Sí, señor. Míster Rogers es mi novio y mi deber era declarar la verdad, ya que él se exponía a sufrir las consecuencias de un crimen que no había cometido por poner a salvo mi honor.


  —Ya... Ya veo que es usted una muchacha muy valiente.


  —He cumplido con mi deber simplemente.


  —Claro. ¿Y este era el motivo por lo que usted rechazaba mis ofrecimientos?


  —En parte sí, pero aun no existiendo eso, yo no podía casarme con usted... Le aprecio como jefe, pero no puedo aceptarle como marido... Ya sé que esto precipita mi salida de esta casa, pero, ¿qué le voy a hacer?


  —No, hijita; está usted equivocada... Yo no soy un hombre rencoroso. Comprendo sus puntos de vista y me resigno porque me hago cargo de que la juventud es así...


  Usted puede estar aquí hasta el día que se case, segura de que yo daré al olvido mis locas pretensiones y de que jamás volveré a importunarla con más apremios... Yo no soy como era mi amigo Wilde.


  —Muchas gracias.,. Es usted muy amable.


  —Soy justo. Los viejos debemos darnos cuenta de nuestra situación y...


  La llegada de un muchacho portando una carta para el Abogado, interrumpió su discurso.


  Thompson ordenó a la joven se dedicase a despachar la correspondencia y tomando la carta la abrió.


  La firmaba un señor llamado Jackie Mac Donald a quien el Abogado no conocía.


  Este, con el ceño fruncido leyó lo siguiente:


   


  «Mi distinguido amigo Míster Thompson:


  He llegado ayer del Canadá a resolver unos asuntos propios y al tiempo, a aprovechar para resolver otros de mis amigos y clientes.


  Estuve ayer a verle, pero no estaba usted y como hoy tengo que hacer un asunto en Brighton y estaré ausente todo el día, le remito esta para advertirle mi llegada y mi próxima visita para mañana.


  Llevo dos años extrañado de no recibir noticias de usted, pues ignoraba que saliese con tanta precipitación de Canadá sin avisarme y menos que durante estos dos años, no me haya usted escrito para interesarse por la marcha de sus propiedades allí, ni siquiera me haya advertido dónde se encontraba.


  Gracias a la guía del teléfono, he podido localizarle y le envío estas letras para advertirle mi llegada y como le digo, mi visita, con objeto de rendir cuentas de todo aquello y recibir instrucciones de usted para el porvenir.


  Sin otro particular, usted sabe que es su siempre amigo,


  J. Mac Donald.


   


  Thompson se quedó clavado al asiento con la carta entre las manos y los ojos muy cerrados. Un ligero temblor sacudía su cuerpo y durante más de un cuarto de hora permaneció en aquella postura estática.


  Por fin, se levantó muy decidido, guardó la carta en su mesa y tras consultar el reloj, abandonó el despacho.


  Había tomado una resolución enérgica y tenía que actuar con prisa para llevarla a cabo.


  Cuando después del almuerzo Victoria regresó a la oficina, se extrañó de no encontrar en su sitio la máquina de escribir y después de buscarla en vano, acudió al despacho de su jefe.


  Éste, con el brazo derecho sujeto al pecho con un pañuelo negro y con un montón de cuartillas en la mesa, se esforzaba en querer escribir con la mano izquierda sin conseguirlo.


  Victoria extrañada al verle preguntó:


  —¿Qué le ha sucedido a usted?


  —Una pequeña tragedia de lo más inoportuna que darse puede. He llegado a un acuerdo con un editor para publicar la novela que estoy escribiendo y me ha metido prisa para que le entregue los últimos capítulos. Al tratar de escribir en la máquina, me he enganchado en ella tirándola y por querer recogerla en el aire, me he pillado con los dedos entre la máquina y la mesa, magullándomelos terriblemente. Aunque el dolor es molesto, me molesta más la demora en terminar lo poco que me falta.


  —Pues, con la mano izquierda, si no tiene usted costumbre escribir, no logrará nada.


  —Eso estoy observando.


  —¿Quiere usted que yo le escriba lo que necesite? Como no puedo trabajar sin la máquina, lo haré con gusto.


  —Es usted la amabilidad personificada. Si no le aburre mi pobre literatura...


  —¿Por qué me va a aburrir?


  —Realmente no falta mucho. Llevo un año escribiendo en ella y voy por la cuartilla 367. Me faltan dos capítulos que terminaremos en un par, de días.


  La muchacha tomó las cuartillas y se dispuso a escribir.


  El Abogado de pie tras ella, dictaba y seguía con la vista los trazos sobre las cuartillas. Se trataba de una historia absurda, en la que una joven que había heredado una bonita suma, al enterarse de que este dinero procedía de algo ilegal y que se había descubierto la mancha que pesaba sobre su honra, se disponía a suicidare dictando al juez la consabida carta de despedida.


  Cuando llegó la hora de dictar la carta, Thompson tomó una cuartilla nueva y dijo


  —Escríbala usted aquí aparte, no estoy muy seguro de no tener que corregirla y por si acaso, la desglasare de las demás. Escriba usted:


  «Señor juez de guardia:


  Estoy aburrida de la vida y consciente de ello me dispongo a arrojarme al Támesis para terminar con esta mísera existencia en que sólo he encontrado miserias y egoísmos.


  Ahora, cuando la fortuna parecía quererme sonreír, me entero que la fortuna que voy a heredar después de tantos años de espera, está manchada de cieno, pues procede en parte de una vida que no fue todo lo decente que debiera y que mi educación rígida exige.


  Me he enterado de que mi padre tuvo que huir de aquí a causa de un delito que cometió y esto basta para que mi moral me obligue a rechazar ese dinero que quizá lo ganó honradamente, pero que a mí me repugna. Soy huérfana de padre y madre, no tengo pariente alguno que me herede, pero sí un noble amigo que ha velado por mí y me ha ayudado a hacer cara a la vida. Este amigo que se llama Heribert Jervis, bien merece una recompensa por su abnegación y es mi voluntad que todo cuanto me pertenece por la herencia, pase a sus manos para que él disponga de ella como guste. Sé que es un hombre digno y que hará muchas obras de caridad, al tiempo que se ayuda a salir adelante con este dinero.


  Pido a todos que me perdonen y no me tomen en cuenta este acto de desesperación. Que no se culpé a nadie de mi muerte, pues me suprimo por propia voluntad.


  Ana Collins.


  La muchacha al terminar y poner el nombre de la protagonista exclamó:


  —Collins... Así se apellidaba mi madre.


  —¿Sí? ¡Ah, es verdad!... Creo que me lo dijo ya... Es una coincidencia pero... no creo que tenga nada de molesto porque no se llamaría Ana.


  —No, señor, se llamaba Alicia.


  —De todas formas... Si no estuviese escrito tantas veces el nombre a través de las cuartillas, lo cambiaría.


  —¿Por qué? Los apellidos no son patrimonio exclusivo de una persona.


  —Tiene usted razón, pero pudiendo cambiarlo...


  El Abogado recogió las cuartillas diciendo:


  —Bien. Sólo me faltan un par de docenas, que mañana concluiremos. Esta tarde enviaré estas al editor y que las vaya componiendo.


  Como Victoria no tenía nada que hacer. Thompson la entregó unas cartas para que las archivase y él se quedó estudiando el informe.


  Una hora después, llamó a la muchacha para decir:


  —Señorita Ryder, usted que es la bondad personificada. ¿Quisiera completar el día haciendo un gran favor? Yo se lo gratificaré como es debido.


  —Si puedo, ¿por qué no?


  —Si no la oí mal el otro día, sabe usted conducir un coche.


  —Sí, señor.


  —Pues bien, me encuentro en un apuro. Hoy recibí esta carta de un amigo del Canadá, que se ocupa de mis propiedades ahí, anunciándome que mañana vendría a verme y ahora me telefonea que no le es posible, pues tiene los minutos contados y no puede bajar al centro; me dice, que si tengo coche, vaya a reunirme con él al final de los muelles, para hablar conmigo cinco minutos y entregarme los estados de cuentas que trae.


  Yo le he dicho que iría, sin darme cuenta que con el brazo así no puedo conducir y como se trata de persona de viso, me parece poco aparente ir en taxi... ¿Quisiera usted llevarme en mi coche? Es cuestión de una hora ir y volver y yo se lo agradecería eternamente.


  La muchacha dudó un momento, para terminar por decir:


  —¿Cuándo hemos de ir?


  Sobre las siete y media poco más. Me espera a las ocho y a las ocho y media dice que tiene que dejarme.


  La muchacha después de hacer sus cálculos, replicó:


  —Bien, quiero corresponder a sus atenciones y lo haré.


  —Muchas gracias. Ahora, si quiere, puede marcharse a tomar un bocadillo por mi cuenta, aunque no la retrasaré la hora de la cena.


  Al decir esto, dejó una libra sobre la mesa para qué la muchacha merendase.


  Victoria tomó el dinero y abandonó la oficina. No sabía si había hecho bien o mal aceptarlo, pero le parecía una indelicadeza no atender el ruego. De todas formas, como a las siete tendría que ver a Rogers, le consultaría el caso.


  A las siete volvió a la oficina, donde ya le esperaba en la puerta el Secretario. La joven contó todo lo ocurrido, siendo escuchada con suma atención por él, y cuando terminó de hablar, él dijo:


  —Bien, creo que debe usted cumplir su palabra. Si sabe usted conducir no hay peligro alguno.


  Victoria se despidió de él hasta las nueve y marchó a la oficina.


  Mientras Victoria estuvo fuera, Thompson lleno de febril actividad, se dedicó a una faena ardorosa y extraña.


  Olvidando su mano lisiada, se quitó el pañuelo y se entretuvo en sacar de los cajones papeles, que unos fueron quemados y otros metidos en una amplia cartera.


  También metió en ésta un gran fajo de billetes que había extraído por la mañana del Banco, y luego bajó al garaje donde encerraba el coche.


  En un rincón, había diversas herramientas de las que eligió un pico y una pala que metió en el cajón trasero del auto, ocultándolas a la vista de los curiosos.


  Cuando todo lo tuvo en orden; según sus cálculos, se limpió el frío sudor que cubría su frente, y arreglando el vendaje, se colocó el pañuelo de nuevo.


  Antes, sacó una pistola del cajón de su mesa y se la metió en el bolsillo.


  Cuando consultó el reloj, eran las siete y media, y minutos después hizo su aparición Victoria.


  Él la llevó al garaje, donde la muchacha puso el coche en marcha, observando que obedecía suavemente a los frenos.


  Sacó el auto a la calle, y Thompson, montando en el interior, dijo a la joven:


  Siga usted adelante toda la orilla del río y yo la indicaré donde debe parar.


  Y el coche arrancó conducido por la delicada mano de la joven, siguiendo el curso indicado.


  CAPÍTULO VEINTE


   


  LA TRAMPA


   


  Victoria conducía el auto verdaderamente encantada. Recordaba sus malos tiempos, cuando guiaba el viejo «Ford» lleno de hortalizas y comparando los coches, se sentía orgullosa de conducir aunque sólo fuese incidentalmente y por una vez, un coche de prestancia.


  La muchacha distraída con el tráfico de los muelles, siguió avanzando sin darse cuenta del camino que llevaba, pues aquello le entretenía sobremanera.


  La tarde iba declinando lentamente, y una neblina gris se elevaba de las sucias aguas del Támesis, borrando en parte el tráfico fluvial a lo largo de él. Poco a poco fue dejando atrás los muelles y los embarcaderos, para seguir la orilla del frecuentado río, que ya por aquella parte tan alejada del corazón de la ciudad, iba apareciendo menos frecuentada cada vez. Llegó un momento en que sólo veía las orillas desiertas y se preguntó inquieta, si Thompson se habría dormido dejándola rebasar el lugar de la cita. La muchacha frenó un poco y volvió la cabeza para preguntar:


  —¿No nos habremos pasado?


  —No—replicó el Abogado—, me ha dicho, que pasando un pequeño cobertizo que no tardaremos en encontrar, estará él en una barca de carga.


  Victoria siguió conduciendo, por más que miraba a ambos lados, sólo divisaba el agua negra del río, difuminada por la neblina que cada vez se elevaba más densa.


  Por fin creyó divisar el cobertizo y se acercó a él. En efecto, allí había una construcción derruida que en tiempos debió servir de almacén, pero que ahora, la acción del tiempo y el abandono habían destruido y sólo podía servir de refugio a las alimañas.


  Victoria, un poco inquieta, paró el auto, y el Abogado, sonriendo, descendió de él.


  —No parece un sitio agradable para citas—comentó inquiriendo con la vista a todos lados—. No conocía esto, ni me explico el capricho de Mac Donald citándome aquí.


  Como no viera lo que buscaba preguntó:


  —¿Ve usted alguna barcaza?


  —Yo, no.


  —Acerquémonos a la orilla. Acaso esté medio oculta por aquí.


  Victoria avanzó confiadamente hasta el borde del río que por allí se deslizaba amenazador.


  Thompson, nervioso, se asomó al agua y dijo:


  —No veo nada. ¿Y usted?


  —Yo, tampoco...


  Thompson echó un vistazo alrededor. Un silencio impresionante reinaba en torno a ellos. Bruscamente se acercó a la joven que examinaba la orillas sin recelo y dándola un salvaje empujón, la lanzó al agua.


  Victoria, cogida por sorpresa, vaciló en el vacío un momento, y lanzando un grito penetrante de angustia, cayó al agua.


  El Abogado se acercó a la orilla dispuesto a no dejar que la joven se salvase si podía, pero en aquel momento, creyó percibir el ruido del motor de un auto que se acercaba a gran velocidad, al tiempo que una sirena anunciaba la proximidad de una barca.


  Thompson, dominado por el pánico, no quiso esperar a saber el resultado de su criminal hazaña, y lanzándose al volante, pisó el acelerador, dió media vuelta al coche y se decidió a describir un gran círculo para tomar la dirección contraria.


  Momentos después, el coche cuyo, motor había percibido, se cruzaba con el suyo. Era un turismo negro de seis asientos, pero no pudo divisar a sus ocupantes.


  El coche bordeó la orilla y se detuvo bruscamente al oír la sirena del barco que, avanzaba paralelamente por el curso del río.


  [image: Image]


  A la luz del crepúsculo, un hombre saltó del coche, y corriendo a la orilla, examinó ésta. Arrastrada por la corriente, el cuerpo de Victoria seguía agua abajo, sin que la joven pudiese vencer el empuje del caudal que la arrastraba.


  El hombre, sin entretenerse a despojarse de la ropa, se lanzó al agua y nadó vigorosamente en dirección a la joven, mientras la barca que pertenecía a la policía fluvial del río, avanzaba también en derechura a ella.


  Por fin, el que nadaba, logró llegar hasta la muchacha en el momento que ésta, falta de energías, se dejaba vencer por el desaliento, y asiéndola por el cabello, elevó su cabeza fuera del agua nadando con la mano contraria.


  Poco después, la barcaza de la policía llegaba hasta ellos, y con la ayuda de un bichero, ambos pudieron ser elevados a cubierta.


  La joven había perdido el conocimiento, y su salvador, inclinado sobre ella, escuchaba los latidos de su corazón y se esforzaba en verificar la respiración artificial para combatir los efectos de la asfixia...


   


  * * *


   


  Thompson, verdaderamente angustiado, pues ignoraba si su crimen pudo ser consumado o si la joven había podido salvarse con ayuda de aquellos inoportunos, conducía el coche a toda velocidad.


  Si su magnífico plan fracasaba, cosa que sabría a su debido tiempo, aún le quedaba otro que iba a poner en práctica inmediatamente, y animado por la esperanza del buen resultado de este último, corría por la orilla del río en busca de la carretera que conducía a Henfield, cerca de St. Albans.


  Cuando se encontró en las inmediaciones del pueblo, eran poco más de las ocho. Pareciéndole demasiado temprano, metió el auto entre un macizo de árboles, fuera de la carretera, y sacando una linterna sorda de la bolsa del coche, extendió sobre el asiento dos minúsculos planos que llevaba en la cartera, dedicándose a examinarlos con atención.


  Uno de los planos marcaba como punto de partida Londres, luego, signaba la carretera hasta Henfield, y al llegar a este punto, marcaba con tinta roja una rayita pequeña, que indicaba un camino vecinal, a ‘cuyo extremo, una sola palabra ponía fin al plano; esta palabra decía: Granja.


  Luego, tomó el otro croquis algo más confuso y encontró como punto de partida la misma palabra marcada con un cuadrito.


  De allí partía una raya diagonal que decía «carretera» sesenta pasos... luego, otra raya indicaba, «cerca» ; torciendo a la derecha un redondel era indicado con la palabra «pozo derruido», seguía la rayita marcada con «veinte pasos» y se cortaba por un círculo que indicaba «roble», y por último, iniciando una revuelta, tres montículos señalaban «canteras».


  En el centro de éstas, una cruz encarnada simplemente «y desde el borde a la cruz treinta y dos pasos».


  Thompson retuvo en la memoria los datos del croquis y sonrió; aquello, aunque muy burdo, estaba claro. Tenía que partir de la Granja, seguir la senda ochenta pasos, dejar a un lado la cerca, rodear el pozo derruido, enfrentarse con el roble, y dando cara a las canteras, por su parte central, contar treinta y dos pasos y detenerse. Aquella era la meta indicada por la cruz, y allí, bajo tierra, a X metros, había de encontrar algo que de antemano estaba seguro de poder decir lo que era.


  Consumido por la impaciencia, esperó hasta cerca de las diez. Tenía que darse mucha prisa a realizar su gestión, pues si Victoria se había salvado, la policía estaría verificando gestiones para su captura, y una vez en movimiento Scotland Yard, no le iba a servir para nada ni el pasaporte falso que hacía días tenía preparado en el bolsillo.


  Cuando dieron las diez, abandonó el coche con el pico y la pala al hombro, y salió a la carretera en busca del camino vecinal.


  Por fin, lo encontró, como asimismo la Granja, y ya, sin preocupación, atento a contar los pasos indicados, siguió el itinerario marcado en el croquis, hasta llegar al roble, y de allí, a las canteras abandonadas hacía muchos años.


  Cuando contó meticulosamente los pasos indicados, se detuvo, tomo el pico y la pala, y a la luz de la luna que lucía opacamente, se dedicó a cavar con ardor.


  Ignoraba a qué profundidad estaría escondido lo que buscaba, pero estaba seguro de que a más o menos pies debajo de tierra, encontraría algo.


  Por fin. tras media hora de abrir agujero y cuando ya los brazos le dolían enormemente, el pico tropezó con algo duro. Dejó la herramienta a un lado, e inclinándose, separó la tierra con las manos febrilmente y extrajo una preciosa arqueta de plata, oxidada por la humedad.


  Conteniendo un grito de triunfo, dejó la arqueta a un lado y se dispuso a salir del hoyo. Cuando iba a intentarlo, le pareció sentir el ruido de un automóvil cercano, y un rumor como si alguien se acercase. Conteniendo el aliento escuchó durante más de un minuto, pero se tranquilizó. Aquello estaba muy separado de la carretera y ningún auto podía acercarse.


  Saltó fuera, y cuando se disponía a tomar la arqueta, cuatro figuras imprecisas surgieron en torno a él, y una voz que no le era desconocida, gritó:


  —¡Arriba las manos, Míster Thompson, y no haga movimiento alguno si no quiere que le aloje una bala en la cabeza!


  El Abogado, pálido y demudado, clavó sus ojos azules en la silueta que tenía más cerca, reconociendo al inspector Fresle, que añadió burlón:


  —¿No nos esperaba usted, verdad? Tampoco yo lo esperaba, como no esperaba encontrar aquí la solución a esta fecha: 15 de agosto de 1918.


  Thompson, haciendo verdaderos esfuerzos para serenarse, preguntó:


  —¿Qué está usted diciendo? Ignoro qué quiere decir y le ruego me diga de qué se me acusa concretamente.


  —De algunas cosillas sin importancia... Por ejemplo: de la muerte de Míster Wilde.


  —¡Mentira! Pruebe usted que yo le maté.


  —Ya lo probaremos... También puedo acusarle del robo de las alhajas de Lord Fleming, que si no estoy equivocado, le fueron robadas precisamente el día 15 de agosto de 1918, dentro de esa preciosa arqueta que tiene usted entre manos y cuya posesión al cabo de más de veinte años, ha costado la vida a varias personas, y por último, creo poder acusarle de otro intento de asesinato, aunque me reservo de momento la acusación, porque ignoro si ha tenido usted tiempo de realizarlo, pero no creo que tarde mucho la persona que pueda dar más firmeza a mis palabras.


  En aquel momento, un rumor de pasos indicó que alguien se acercaba. Thompson, como una fiera acorralada, miraba a todos lados, buscando un hueco por donde escapar de aquel círculo de pistolas que le rodeaba.


  Al volver la vista hacia un lado, divisó varias personas que se acercaban, reconociendo a Rogers en primer término, pero al concentrar su vista en la persona que caminaba detrás de él, lanzó un alarido de terror, y llevándose las manos al pecho, cayó desvanecido. La figura que tenía ante él, era Victoria.


  CAPÍTULO ÚLTIMO


   


  SE ACLARA EL MISTERIO


   


  En el despacho del inspector Jefe de Scotland Yard, encontrábanse reunidos aquella noche, Míster Jergenson, Fresle, el inspector que había actuado en el esclarecimiento de ambos crímenes, Rogers, Victoria, y en un rincón, reciamente amarrado y echando chispas por los ojos a causa de la rabia que le consumía, el Abogado Jim Thompson.


  El inspector Fresle, mohíno y hundido en su butaca, contemplaba a Rogers con una mirada mezcla de admiración y rabia, mientras el aludido, sólo tenía ojos para admirar a Victoria, bastante aplanada a causa de las emociones sufridas en aquellas interminables y angustiosas horas de la noche.


  Mistes Jergenson, encendiendo su pipa, dijo dirigiéndose a Rogers:


  —¿Quiere usted explicarnos toda esta historia desde su raíz?


  —Sí, señor, usted conoce algo, aunque no todo, porque se desentendió del asunto dándome carta blanca para obrar, y es justo que ahora sepa usted por su orden cronológico todo lo sucedido.


  Empezaré por aclarar, rogando al inspector Fresle que no me guarde rencor por el anónimo que he guardado hasta ahora y por lo mucho que le he hecho rabiar, que si a mí me conoció de Secretario de Míster Cakte, fue por un hecho accidental y exclusivamente en servicio de la Justicia.


  Mi verdadera profesión es la de policía, si bien es cierto que no era conocido en este Departamento, porque he estado ejerciendo durante cinco años en Australia, y el último, en el Canadá.


  Estando de servicio en esta parte de los Dominios, y cuando realizaba gestiones para ser trasladado a la metrópoli, ocurrió un suceso raro, que me obligó a regresar aquí, casi en comisión de servicio.


  Yo tenía en Canadá, en un lugar denominado York, a un tío mío. Abogado, que fue quien me instó para que pidiese el traslado y fuese allí a pasar una temporada. Un día, mi tío, tuvo necesidad de trasladarse a un pueblo llamado Nelson, a visitar a un cliente, y sucedió, que el tren donde viajaba descarriló horriblemente, causando una enorme mortandad.


  Yo que actuaba en York, y que sabía que mi tío había salido para Nelson, al tener noticias de la terrible catástrofe, salí en un auto para el lugar del suceso, pues tenía el terrible presentimiento de que habría muerto en la catástrofe.


  Mis temores no fueron infundados. Entre los cadáveres descubrí el de mi tío, con la cabeza magullada por efecto de un terrible porrazo contra los restos de un vagón.


  En seguida reconocí el cuerpo, lo reclamé y me dispuse a darle sepultura.


  Pero mi sorpresa fue enorme, cuando al registrar sus ropas, me encontré con que mi tío no era mi tío, se llamaba a través de los papelea encontrados en su cartera, Heribert Jervis, era también Abogado y había nacido en Escocia al año 1885.


  Aquello me produjo el estupor consiguiente. No había duda alguna de que el cadáver hallado era el de mi tío, pero su documentación correspondía a otro, que teniendo su misma profesión, no era él.


  Entre los papeles encontré un cuaderno de notas, que sin darse cuenta el suplantador había dejado olvidado, y en él, descubrí ciertos apuntes ilegibles, pero entre ellos algunos posiblemente útiles.


  Entre los útiles, había una fecha; la del 15 de agosto de 1918 y dos nombres; los de Max Fadden Cakte y Jim Wilde.


  Esto, y la documentación encontrada, me hicieron sospechar algo más que raro, y me dediqué a estudiar el asunto a conciencia.


  Tenía que averiguar quiénes eran, tanto el usurpador como los apuntados en el cuaderno y qué significaba aquella fecha del 15 de agosto.


  Enterré a mi tío dejando que pasase por el llamado Jervis, para no ponerle en guardia, y me dediqué a hacer gestiones desde York.


  Después de mucha paciencia, logré averiguar que Jervis había sido Abogado en Londres año y medio, con una fama poco recomendable y que había desaparecido de la capital en agosto de 1918.


  En cuanto a Wilde, se le conocía como jugador de oficio, mezclado en negocios sucios y también había desaparecido de Londres en idéntica fecha.


  De Cakte, nada pude averiguar, y los últimos datos que pude adquirir, es que quien usaba el nombre de mi tío, había conseguido salir de Canadá con rumbo a Inglaterra, un mes después del descarrilamiento.


  Quiero advertir, para mayor claridad de mi historia, que mi tío se llamaba Walter Thompson y que ejercía la profesión de Abogado faltando de Londres hacía cerca de quince años.


  Decidido a averiguar quién era Jervis, y qué se proponía hacer en Inglaterra con la documentación de mi tío, vine a Londres y me pasé algún tiempo haciendo gestiones, hasta averiguar que alguien con el nombre de Thompson, se había dado de alta como Abogado y estableciendo un bufete en Bond Street 231.


  Me proponía intensificar mis averiguaciones, cuando un día, leí un anuncio de una oficina de navegación, cuyo propietario se llamaba Max Fadden Cakte, y comprendiendo que éste era el individuo cuyo nombre aparecía en el cuaderno, quise saber algo de él y aproveché mis conocimientos para hacerme recomendar en ocasión en que necesitaba un Secretario.


  Yo estaba en Londres con licencia de un año y sin ejercer mi profesión de Policía, pero Míster Jergenson, que fue compañero de mi padre en el ejército, no ignoraba mi presencia aquí y los motivos de ella, aunque a ruegos míos nada dijo a nadie.


  Cuando ingresé en la oficina de Cakte, éste tuvo necesidad de un Abogado para un asunto, y yo le recomendé a Thompson, sólo para saber si se conocían y qué sucedía en el reconocimiento.


  Pero me quedé defraudado con mi truco, pues yo asistí a la primer entrevista entre ellos , y mi jefe no dió señales de conocer a Thompson, aunque éste me pareció que le examinaba con una curiosidad extremada.


  Aquello me desconcertó. Tenía la creencia de que todos ellos eran conocidos y ligados por algún asunto que yo no acertaba a comprender, pero que sospechaba no sería muy limpio a juzgar por lo que sabía de Jervis y de Wilde.


  Un día, casualmente, descubrí en la mesa de mi jefe un sobre con una carta que yo no había abierto. Al examinarla con curiosidad, me enteré de que trataba de un anónimo, en el que se le recordaba la misteriosa fecha del 15 de agosto y se le exigía en nombre de dos que no olvidaban, que les diese la parte que les correspondía o de lo contrario se vería expuesto a sorpresas desagradables.


  Se le conminaba, a contestar por medio de un anuncio en el Times, pero mi jefe no se dignó responder a él.


  Días después, recibió un nuevo anónimo más apremiante. En él, había amenazas de muerte y esta vez mi jefe se mostró verdaderamente asustado.


  Yo estaba a la expectativa a ver qué sucedía. Suponía que algo iba a estallar y esperaba a ver cómo, para poder echar mano a los autores de los anónimos que para mí no había duda eran Thompson y Wilde.


  Pero si desconcertante era para mí saber que mi jefe no había reconocido a Thompson, mucho más lo era haber observado que Wilde se había presentado como un cliente en nuestras oficinas y tampoco Cakte le había reconocido come antiguo amigo o compañero y esto aumentaba mi confusión.


  Aquel sábado, día en que recibió el último anónimo, estando yo con la mecanógrafa de la oficina, Míster Cakte entregó una carta a Rebeca dirigida a Míster Thompson su Abogado. Yo no tenía noticias de que hubiese escrito tal carta, pero al verla con sellos de lacre, abultada y con orden de llevar a mano, comprendí que algo interesante enviaba dentro.


  Nada podía hacer por enterarse de lo que contenía, pero una feliz coincidencia me ayudó.


  Rebeca que debía tener mucha prisa, dejó olvidada la carta en el cajón de su mesa y el cajón medio abierto. Al salir, vi la carta y me decidí a llevármela. La abriría, la leería y la enviaría por correo, advirtiendo al día siguiente a la mecanógrafa su olvido y como yo lo había subsanado.


  Pero al abrirla delicadamente, encontré un pequeño croquis que juzgué relacionado con todo el misterio de la fecha del 15 de agosto y después de una duda, opté por guardarlo y no hacerlo llegar a manos de Thompson, pues creía que si éste lograba poseerlo, podría alzarse con lo que en algún sitio estaría oculto a juzgar por el croquis.


  Del examen de este, deduje que el croquis no estaba completo. En él, se indicaba el pueblo de Henfield y la situación de la Granja, pero nada más.


  Si mí creencia era cierta, ¿dónde estaba el complemento del croquis y quién lo poseía?


  Cuando el lunes llegué a la oficina, descubrí el cadáver de mi jefe asesinado hacía muchas horas. Mi práctica en la policía, me dijo que debía estar muerto desde el sábado y conociendo sus costumbres, estaba seguro de que debió ser asesinado minutos después de salir yo de allí, pues me había asegurado que sólo estaría hasta las dos menos cuarto.


  ¿Quién pudo entrar desde la una y treinta y cinco a las dos menos cuarto? Sólo Wilde que estaba citado con él y que sabiendo que nosotros salíamos a la una y media, demoró la visita unos minutos para llegar cuando únicamente estuviese allí mi jefe.


  Era muy apremiante el tiempo de diez minutos para llegar y suprimirle, pero loa planas de Wilde debían estar trazados a base de ello, único modo de demostrar la imposibilidad de hacerlo.


  Cuando llegó, mi jefe que debía tener prisa, le recibió al momento y debieron pasar a su despacho a firmar el contrato que Wilde, como cebo llevaba preparado, pues sé que no había tal socio ni tal cargamento de carbón. Cuando Míster Cakte se dispuso a firmar confiadamente, Wilde le asestó la puñalada por la espalda, dejando el cartoncito con la fecha del 15 de agosto para hacer más confuso el asunto.


  Luego, bajó tranquilamente y tropezó con el portero que inocentemente le sirvió para la coartada, pues creo sinceramente que serían más bien las dos que las dos menos cuarto, cuando abandonó la oficina.


  Fresle interrumpió para preguntar:


  —Esa teoría es verosímil y hasta puede ser cierta, pero, ¿quiere usted decirme cómo sacó la caja de los documentos que faltaba, si el portero asegura que no llevaba encima más que los papeles que a él le entregó?


  —Sí, señor, se lo voy a decir. Wilde se apropió de la caja en la que mi jefe guardaba los anónimos, pero como era muy expuesto sacarla en aquel momento, la escondió en el despacho de la mecanógrafa. Por eso, al día siguiente, se presentó con un maletín, diciendo que necesitaba hablar conmigo. Rebeca, abandonó el despacho para avisarme y mientras, metió la caja en el maletín y se la llevó.


  —Y ahora que hablamos de la caja, ¿quiere usted decirme sinceramente si era eso lo que fue usted a buscar a mi casa cuando verificó el registro?


  —Sí, señor ; eso era.


  —¿Quién le insinuó a usted la posibilidad de que yo la tuviera?


  —Pues... ¡tiene usted razón! fue Wilde el que aludió a ella y de un modo indirecto me encaminó a su casa a buscarla.


  —Pues le diré que por un verdadero milagro no la encontró usted allí. Wilde había aprovechado mi ausencia para presentarse en mi departamento fingiéndose un naviero que me iba a dar empleo y mientras mi patrona iba en busca de papel para escribir, metió la caja en mi armario. Casualmente la descubrí cuando me disponía a vestirme para ir al teatro y al oírle a usted en la antesala, comprendí a lo que iba.


  Puedo asegurarle que por un verdadero milagro no me sorprendió usted con ella allí.


  —¿Sí? ¿Dónde tuvo la habilidad de esconderla que no di con ella?


  —La colgué de una cuerda en una garrucha fuera de la ventana, por eso no la vio usted. De todas formas, salvo la prueba que para usted suponía pillarme con la caja, nada hubiese hallado en ella pues estaba vacía.


  Yo no le culpo de que apoyándose en los datos y en las posibilidades, creyese usted que yo podía ser el asesino, como sospechó de Wilde. Era natural que yo apareciese más culpable, por ser quien tenía mejor acceso a las oficinas, pero descuidó usted muchos detalles que le desorientaron estando cerca de la verdad.


  Cuando se abrió el testamento de Cakte y me enteré de sus cláusulas, comprendí que el asunto del croquis no había terminado donde estaba. Alguien tenía la otra mitad y esta sólo podía ser la que él consideraba su heredera.


  ¿Por qué? Lo ignoraba, como ignoraba qué significaba aquella fecha, aunque esto tardé poco en descubrirlo. Me figuré que lo que se reclamaba a Cakte era el producto de algún robo que debió ser repartido entre varios y que sólo Cakte poseía. Este producto por circunstancias que desconocía, debía estar oculto en algún sitio, bien porque no era de fácil salida, bien porque Cakte no hubiese querido desprenderse de él, y con esta creencia me dediqué a repasar los periódicos de aquella fecha a ver si encontraba algo relacionado con mi teoría y lo encontré. En los diarios del 16 de agosto de 1918. se publicó la noticia del robo del Palacio de Lord Fleming. Tres desconocidos habían asaltado el Palacio después de una recepción y habían desvalijado un armario donde la esposa del Lord guardó provisionalmente una arqueta con todas las alhajas que había lucido aquella noche.


  El Mayordomo se dió cuenta del robo cuando aún los ladrones estaban dentro y dió grandes gritos para atraer la atención de los demás criados. Alguien que debió ser Wilde, por las señas que dió del individuo, le asestó un golpe con un saquete de arena que le privó del sentido y los ladrones escaparon muy apuradamente con el producto del robo, que estaba valuado en diez y ocho mil libras.


  Por lo que he podido deducir y por pacientes informes que he ido adquiriendo, quien saltó con la arqueta de las alhajas por una ventana al jardín, fue Cakte, el cual corrió solo dejando a sus compañeros.


  Luego, tuvo miedo de lo ocurrido y después de vagar por Londres, llegó hasta Henfield donde enterró la arqueta, trazando los dos croquis. Uno del lugar geográfico del enterramiento y otro de la topografía del sitio dentro del lugar geográfico.


  Temiendo ser reconocido y detenido, se presentó en su casa, entregó medio croquis a su mujer (no era tal, aunque hacía vida marital con ella) y con el otro en el bolsillo, huyó a Australia, donde permaneció muchos años trabajando como un negro hasta conseguir hacer fortuna.


  Luego, añorando a la mujer ausente de la que no volvió a tener noticias, acuciado por el deseo de conocer al hijo o la hija que aquella mujer debió tener en su ausencia y con dinero en abundancia, regresó a Londres dispuesto a buscar a los suyos y con ellos una fórmula que le permitiese devolver las joyas robadas.


  He de decir en honor a la verdad, que por pacientes informes que he adquirido, sé que Cakte era un hombre honrado, pero sin suerte para el trabajo. Desesperado de la vida, un día encontró a los granujas de Wilde y su amigo que le catequizaron para aquella hazaña de la que enseguida se arrepintió.


  Cuando regresó a Londres, creyó muertos a sus compañeros de hazaña, pero estos, después de una vida azarosa por los Dominios, habían regresado y al descubrirle, como Cakte no había cambiado de nombre y ellos sí, como igualmente de fisonomía, lograron situarse en derredor de él sin ser reconocidos.


  Suponían que el dinero que tenía procedía de la venta de lo robado y reclamaban su parte, pero Cakte no quería entregarles el producto del robo y esto fue la causa de su muerte.


  Thompson con los papeles de mi tío, pasaba aquí por él y ejercía la profesión ganando dinero, aunque no el que necesitaba para sus muchos vicios; Wilde que huyó a la India, se había casado allí con la viuda de un Coronel de lanceros que tenía bastantes cientos de libras, pero la mujer falleció misteriosamente a los ocho meses de casada y Wilde, nombrado heredero absoluto, se vino a Londres con la herencia que disipó en poco tiempo y vivía apurado. Por ello, para ambos, explotar a Cakte y sacarle unos miles de libras era un recurso supremo.


  Pero súbitamente surge el testamento de Cakte y Thompson, nombrado para investigar el paradero de Alicia Collins, tiene la suerte de dar con ella aunque ésta había fallecido.


  Un día se dirige en auto a Hults, donde vivía un ferroviario llamado Ryder que era quien se casó con Alicia y descubre que esta tenía una hija y que ésta cree que Ryder es su padre, aunque en realidad no lo es, pues la muchacha había sido reconocida aquí solamente por su madre. Averigua también que por una casualidad de novela, esta niña heredera de los miles de libras de Cakte, es su mecanógrafa Victoria Ryder.


  Yo descubrí por casualidad el viaje de Thompson a Hults. un día de excursión en compañía de Victoria.


  Seguí aquel hilo conductor y llegué a posesionarme de parte de los demás hilos de este apasionante asunto.


  Thompson, al saber a Victoria heredera de tantos miles de libras, concibió apropiárselas por el medio más honrado que podía, que fue el de proponer a la muchacha que se casase con él, pero como Victoria se negó, entonces concibió la idea de hacerla desaparecer, pero de forma que él se pudiese apropiar la herencia.


  He de advertir, que Thompson me creía autor de la muerte de Cakte para apoderarme del plano que faltaba en la carta y Wilde que no se descubría a nadie, le dejó en esta creencia y hasta la alimentó.


  Entre los dos, fraguaron la conspiración de ofrecerme un empleo de Secretario con Wilde, para vigilarme de cerca y ver si yo poseía el plano robado. Yo que sabía esto, porque Victoria lo había descubierto a través de una conversación escuchada y me lo había dicho, me dejé engañar y tomé posesión del empleo.


  Un día, Victoria me invitó a entrar en su casa, pues éramos vecinos y allí encontré un retrato de Alicia Collins, descubriendo entonces el último hilo que me faltaba, que era el saber a Victoria la hija buscada de Cakte.


  La muchacha de un modo inocente, me contó su historial y por ella supe, que su madre conservaba detrás del retrato la otra parte del croquis que faltaba.


  No dije nada, pues quería dejarla en la ignorancia hasta descubrir el misterio completo y cazar a los miserables, pero con una llave falsa que me procuré, entré un día en su casa, desmonté el cuadro, copié el croquis y lo dejé allí, dando la impresión de un intento de robo frustrado.


  Y fue a mí a quien Victoria acudió muy alarmada a darme cuenta del robo y a pedir mi ayuda.


  Entonces le aconsejé que por si acaso buscaba alguien el croquis, se lo enseñase a Thompson a ver qué opinión le daba sobre él. El Abogado se quedó con el plano para estudiarlo, pero lo que hizo fue copiarlo y después devolverlo, diciendo que no sabía que podía significar.


  Ya tenía en su poder una parte, pero necesitaba la que suponía en mi poder y esta parte fue Wilde quien se la proporcionó. porque yo le tendí el cebo para ello.


  Un día. Wilde aprovechó lo que estimó un descuido mío para sacar mi cartera de la americana colgada en el perchero y registrarla. Allí encontró el croquis y lo copió. Cuando devolvía la cartera, yo hice como que le sorprendí y tuvimos la reyerta en la que le administré unos cuantos puñetazos, no por las faenas que a mí me estaba haciendo, sino por los insultos y vejaciones de que hacía objeto a Victoria.


  Thompson debió apremiar a Wilde para que encontrase el segundo croquis y debió ponerle como cebo el haber encontrado él el primero. Entonces Wilde, que a pesar de ser un lince había juzgado mal la doblez de su amigo, debió darle cuenta del hallazgo y ambos se pusieron de acuerdo para cotejarlos.


  Wilde, acudió a casa del Abogado una noche y allí encontró la muerte y allí fue despojado del croquis…


  —¡Mentira! —rugió el falso Thompson al verse así acusado—pruébemelo. Wilde salió de mi casa como he podido demostrar.


  —Yo le demostraré que no es cierto. Usted invitó a té a su amigo y este lo bebió confiado, siendo envenenado con arsénico, pues el forense ha demostrado que lo ingirió en el té. Una vez realizado el crimen, usted, aprovechando que su tipo es parecido en estatura y que como él usa patillas empleando la «misse en escene» que tenía preparada, se embutió en la gabardina del muerto, se echó el sombrero sobre los ojos y abandonó su gabinete, fingiendo estar borracho para engañar al criado al amparo de la poca luz que había en el vestíbulo.


  Una vez fuera, entró usted por la puerta de servicio con una llave que posee y sacó el cadáver, colocándolo en el auto y dejándolo abandonado en Regent’s Canals.


  —¡Mentira, le digo! ¡Pruébelo!


  —Lo probaré. Usted afirmó que Wilde estaba borracho y el criado también y sin, embargo, la autopsia demostró que sólo había ingerido una pequeña cantidad de alcohol y el té. Usted al salir, entregó un billete de una libra al criado, cosa que jamás hacía Wilde y ese billete que su criado conserva y que yo tengo ahora en mi poder, pertenece a un dinero que aquel día había usted sacado del Banco, según numeración que allí han facilitado a la Policía. Además, la posesión del croquis que Wilde acababa de copiar del mío y que usted tiene en su poder, lo patentizan.


  El Abogado abrumado por las razones de Rogers, no supo qué contestar y enmudeció.


  —La muerte de Wilde poco después de mi pelea con él, sembró la desconfianza en Fresle, el cual me juzgó el autor del envenenamiento y debido a esto, me detuvo.


  Quiso que justificase el empleo de mi tiempo, cosa que en verdad no podía hacer aquel día, pues si bien estuve haciendo compañía a Victoria hasta las once, a esa hora me fui a dar una vuelta por Londres para reflexionar a mis anchas sobre el asunto y cuando me retiré a dormir nadie me vio.


  —¿Cómo? —gritó Fresle—. ¿Pues no dijo esta señorita...?


  —¡Un momento! Esta señorita que es una persona de sentido común y de una gran intuición, había adivinado desde el primer momento que yo era víctima de la maquinación de aquellos dos granujas y quiso salvarme de ser ahorcado por un delito que estaba segura de que yo no había cometido, por eso, aun tirando por tierra su honor y exponiéndose a ser perjura, vino a declarar que yo había pasado la noche, en su compañía, cosa que no era cierto y que ahora debo aclarar. Yo espero que no se la tome en cuenta su perjurio, pues lo hizo en defensa de una causa noble.


  Aquella detención estuvo a punto de estropear mis planea, pues Thompson en posesión de los croquis, podía lanzarse a buscar las joyas antes de que yo estuviese libre y eso no me convenía, pues para poder acusarle necesitaba cogerle in fraganti en el momento de buscar el producto del robo.


  Iba a apelar a Míster Jergenson, llamándole, cuando la declaración de Victoria me dejó en libertad y entonces, para hostigar a Thompson a obrar rápidamente y a descubrirse cuando yo quería, apelé a un truco. Escribí una carta fingiéndome amigo de mi tío y en esta carta le censuraba su silencio de dos años, abandonando sus propiedades del Canadá y anunciándole mi visita para el día siguiente. Yo estaba seguro de que ante el peligro de ver descubierta su falsa personalidad, se apresuraría a obrar, desapareciendo, pero con el producto del robo.


  Usted sabe, Míster Jergenson. cómo teníamos preparada la vigilancia de este bandido, cómo supimos que había sacado el dinero del Banco y otros detalles análogos, pero lo que ignoramos y que estuvo a punto de costar la vida a Miss Victoria, fue que el bandido tenía aún una carta por jugar y que esta carta peligrosa significaba muerte para ella.


  Jervis, ya que este es su nombre, había averiguado lo que Miss Victoria no sabía y era que ella no se llamaba Victoria Ryder, ya que Edgar Ryder no era su padre, sino que su verdadero nombre es Ana Victoria Collins...


  Amparándose en ello, Jervis que ya venía barajando el plan desde que supo que Victoria no se casaría jamás con él, fingió que estaba escribiendo una novela absurda que iba a editar y aquel día escondió la máquina de escribir, fingió que se había magullado los dedos y con ello, comprometió a Victoria para que le ayudase a salir del apuro con su editor, escribiéndole los últimos capítulos de la novela.


  Pero su idea era sólo una. Obligar a la muchacha a escribir en una cuartilla aislada su declaración de suicidio y su voluntad de dejar la herencia a Jervis.


  Yo no sé cómo trataría después de hacer valer esta decoración tan poco legalizada, pero como era un Abogado tortuoso y de recursos, acaso lo hubiese logrado.


  Por un milagro, supe este detalle, fue debido a que después de rogar a Miss Victoria que le llevase en el auto que él no podía guiar hasta más allá de los muelles, la dió permiso para salir a merendar y como a esa hora nos solíamos ver a diario, la muchacha me dió cuenta de todo.


  Yo comprendí que mi carta le había trastornado y que iba a precipitar los acontecimientos y... lo demás ya lo saben ustedes. Le avisé a usted Míster Jergenson de lo que sucedía, usted dispuso el auto en el que yo seguí al de Jervis y la lancha de la Policía y por muy poco llegué a tiempo de sacar del agua a Miss Victoria, cuando ya estaba a punto de morir ahogada.


  Yo tengo que rogar a Míster Fresle, me perdone las bromas que le he gastado fingiéndome un Detective de novela y a Miss Victoria, el haberla puesto al borde de morir, sólo guiado por mi interés profesional de cazar a este granuja en el momento justo en que se denunciaba buscando el tesoro oculto.


  En cuanto a éste, usted lo sacó conmigo de su escondite y lo restituyó a los herederos de Lord Fleming, con el ruego de que lo aceptasen sin investigar el modo de lograr el rescate.


  Y ahora, si puedo pedir algo por mi actuación, sólo pido que teniendo en cuenta los antecedentes de Míster Cakte, no se haga alusión a su intervención en el robo de las alhajas, primero porque fue inducido, segundo, porque no se lucró con el robo, tercero, porque se jugó la vida defendiéndolas para no entregárselas a sus inductores, cuarto, porque estoy seguro de que en el sobre que se guarda en el Banco pide a sus herederos devuelvan las joyas y quinto... porque Miss Victoria Cakte es mi prometida y me voy a casar con ella.


  Jergenson estrechó la mano de Rogers diciendo:


  —¿Cuándo quiere usted incorporarse a Scotland Yard?


  —Mañana mismo. Necesito trabajar para mantener mi futura casa y sólo quiero hacerlo con mi trabajo.


  —Perfectamente. Mañana pase por mi despacho.


  Fresle, aunque algo mohíno por las travesuras que le había jugado su compañero, guardó su rencor y estrechando su mano, dijo:


  —Espero que no me tome usted en cuenta lo ocurrido. Si usted hubiese sido Policía...


  —Ya se lo dije; lo que siento es que voy a serlo antes de los ochenta años acordados...


  Ambos rieron la broma y Rogers, tomando por el brazo a Victoria que estaba anonadada, la sacó del despacho.


  Ya en la calle, tomaron un auto. La muchacha avergonzada, no se atrevía a decir palabra. La historia de su padre le había dejado en un estado de aplanamiento que no acertaba a sacudir.


  Fue Rogers el primero que habló para decir:


  Victoria; yo le ruego que me perdone el silencio que he guardado sobre este asunto hasta ahora, pero tenía que hacerlo así, primero, para desenmascarar a esos granujas y segundo, para tener derecho a reivindicar el nombre de su padre.


  —Y sin embargo...


  —Y sin embargo, para mí hay algo peor que todo eso y es que yo he dado lugar a estas relaciones amorosas, que aun deseándolas, no debí consentirlas, debido a que sabía que usted era heredera de muchos millares de libras y yo, un pobre Policía con un modesto sueldo nada más. Alguien puede creer que yo...


  —¡No diga usted simplezas!... ¿Hubiese yo heredado esas libras sin su intervención o estaría ahora en el fondo del Támesis? En cambio, lo que a mí me avergüenza es saber que mi padre...


  —¿Vamos a hacer un trato?


  —¿Cuál?


  —El de que usted olvide eso y yo olvide que sabía que usted era casi millonaria. Será la única forma de que seamos felices y esta felicidad, bien merece ese sacrificio por ambas partes.


  La joven le miró amorosamente y murmuró:


  —Me pide usted demasiado, pero acepto.


  —Pues vamos a sellar el pacto.


  E inclinando su cabeza, estampó un sonoro beso en los labios de ella, beso que le fue devuelto con el mismo entusiasmo...
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  Notas


  
    	[←1]


    	
      () Famoso penal inglés.
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